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La investigati6n sociol6gica de la actividad cientffica -

abre posibilidades y alternativas de análisis en una de las áreas 

vitales de las sociedades.contemporáneas, que hasta ahoras ha 

sido poco conocida y bastante desdefiada por las propias ciencias 

sociales. 

Nuestro objetivo, al proponer un estudio ~obre las ~olfti-. . 
cas de investigaci6n y las ciencias sociales con rel~ci6n a los 

procesos sociopolfticos y econ6micos, es, precisamente, ·avanzar 

en el campo de estudio de la So~iologfa de la Ciencia. Por tal 

motivos tratamos de disefiar una estrategia te6rico-metodo16gica 

que permita abordar el análisis·de las determinaciones ~ociopo­

lfticas que son inherentes al proceso de producción de las cien 

cias sociales. 

La necesidad de un estudio si stemá ti co y profundo de 1 a - ~ 

ciencia como actividad social, como producto histórico-estruct~ 

ral y su advenimiento "moderno" como ciencia y tecnologfa del -

desarrollo, requiere de estrategias teórico-metodológicas que -

posibiliten definir los factores, procesos y mecanismos que co11 
. 

curren en el desarrollo de lo que hoy consideramos como ciencia 

en todas las ramas del conocimiento. 

la producci6n de conocimientos cientfficos está ihtegrada, e 

invariablemente, a la estructura sociopolftica local y mundial. 

Cuando hablamos de ~ste tf po de producci6n en sociedades capita 
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li~tas, nos referimos, fundamentalmente, a la dimensión sociopQ 

lftica de la ciencia y de· quienes la practican. Consideramos, 

.además) que la ciencia es una fuerza productiva que va adquiríe.!l 

do una importancia creciente en el mundo actual, en diferentes 

8mbitos y con muy diversos fines. 

Uno de los prop6sitos m§s importantes de nuestro trabajo, 

por lo tanto, es el tratar de e~plicar el funcionamiento social 

de la ciencia y de los cientfficos (intelectuales} y su lugar y 

vinculación con los procesos sociales y los centros de poder p~ 

·líticos y económicos.· Entre los elementos de análisis a los que 

pretendemos dar relevancia está el marco que ~traviesa los pro-

y determinantes que intervienen en e1la: el modo de producción 

del conocimiento. 

Al respecto, es necesario recordar que la ciencia tambi6n 

ha si jo ubicada, por algunas corrientes de pensamiento, como una 

parte de la superestructura social y por lo tanto distinta, aurr 

que no contradictoria, de aquella que la concibe corno un proce­

so productivo.* 

-rr Cfr. Antonio Grnmsci, Carlos Man., Federico Engels, para el prim~r ca 
so, Elü;eo Vni:0n y Emilio <le !pola para la caracterización mencionada al­
final. 
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El anilisis de las ciencias sociales, entendida ésta como 

nos abre un camf no hatia el replantea-

miento a nivel te6rica e histórico del papel de la actividad -

cientffica en la conformación de las sociedades concretas. 

Hablar ~e una actividad social que pretende aprehender la 

realidad, explicarla y mis adn transformarla, implic~ avanzar 

en el estudio de las mültiples variables que intervienen en su 

producción directa, en su proceso de circulación yen su proce­

de recepción. Un estudio de este tipo nos ha llevado a tratar 

de profundizar en planteamientos de nivel teorico que permitan 

explicar esta problemiticar 

La producci6n directa del discurso cfentffico y el discur­

so en sf, como producto de esta actividad es el resultado del -

entrecruzamiento de múltiples procesos que se 9eneran en las di 
versas instancias del conjunto social. 

En la construcci6n del discurso cfentffico confluyen pro­

cesos econ6micos,sociales y polfticos que configuran las condi­

ciones soc1ales que hacen posible su emergencia~ intervienen 

igualmente procesos formales que le otorgan su carácter cientf-

fico en el aspecto ep1stemo16gico.metodo16gico de acuerdo a 

ciertas normas, sin embargo, en ningun momento esta nor~ativi­

dad es independiente de las condiciones socia 1 es que 1 os hacen po­

sibles y que, al mismo tiempo, les fijan lfmftes. 
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t• l ingui sticamente consideril:da~ lii A1s~c_ursi'lJdad 
T ~ -.--;- - - -. - -- - - •• -

se distinguirfa por la capacid~d de elaborar un 
número infinito de mensajes a partir de un con­
junto finito de reglas .de formación, Ahora bien: 
en el plano histórico. • . nunca se registra más -
que un número necesariamente 1imitadg de los mis . . . " . -
mos, que como tal debe funcionar sobre la base -
de la r~presión de aquel los que jamás 1 legaron a . . -

emitl-t'se. El discurso deviene asf •un bien que ... 
plantea, por consiguiente, desde su existencia -
(y no solamente en sus 'aplicaciones prácticas•) 
1 a cuesti~n del P-oder; un bien. que es, por natu- . 
raleza, el objeto de una lacha, y dé una lucha -
po1 ít f ca r tr. * · 

De ahf la importancia de ubicar la actividad científica en 

ese complejo ámbito que Gramsci llama la superestructura del 

bloque histórico; de comprender ese Smbito como espacio de lu-. . . 
cha hegem6nica, en el que el papel del un Estado en sentido am-

plio, desempefta una funcf6n compleja y decisiva~ v oue~ asimis-- . -.. 
mo, permite abrir mültiple~ lfneas de investigación orientadas 

hacia el análisis de la correlaci6n de fuerzas sociales y fac~~ 

res sociopolfticos que intervienen en la producci6n social de 

cbnocimientos cientfficos y de manera particular, en el campo -

de las ciencias sociales: ~Stas mismas en. sus diversos procesos 

de producci6n, como insti~uciones hegemónicas; la urgente recu­

peración de este espacio para un proyecto contrahegem6nico; y, 

en fin, la determinante refutación de las ciencias sociales co .. 

mo ciencias neutrales y/o al servicio exclusivo de las clases -

* Ter:in, Oscar1 Presentaqi6n de Foucault,. p. 32 ... 
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dominantes, son algunos aspectos de 1a problemática. que pr~t-~-n~~-
- - - - -· - • • _ ::::; -- - __ -~ _ _.,i -- -•, •--•• -- ,- - • ' ~ - y. -

dem-0s analizar con este e~tudio de las ciencias sociales mexic~ 

nas. 

(Con lo anterior, sin embargo~ no pretendemos afirmar q4e -

las cienciis sociales sé desarrollan s61o por factores "exter-- . 

nos", desconociendo Ja· importancia del d.esarrollo 1ógico-epist~ 

mo16gico y te6rico-metodo16gico en el avance del conocimiento -. . 

de lo social con su carácter cientifico.-Un sociologismo extre~ 

mo al igual que un mero análisis formal del discurso científico 

limitan la comprensión de la actividad científica e implican 

ciertos riesgos; 
11 
.... un riesgo que hace a la pertinencia teórica, 

científicas de tales estudios .•• un análisis que 
se pretenda •inmanente' de ••. 1os discursos ideo-
1~gicos .•. que deje de 1ado sus condiciones soci~ 
les de producción, esto es, sus condiciones de -
producción en sentido estricto,, de circulación y 

de recepción no constituye .. .,sino un 1análfsis 1 

de un objeto alucinatorio, de un'artefacto' ..• 

Y ello por el simple hecho de que esas condicio­
nes sociales de producción, lejos de ser ve.ria .. 
bles exteriores a la significación de los ciscur .. 
sos, afectan íntimamente dicha significacicn 11 .*) 

Por otro lado, de acuerdo a lo que plantea Verón, la cien­

cia. como uno de los nive1es de la práctica sicial global: 

11 
••• si bien en su conjunto puede ser consicerada. 

* De lpola, Emilio, (1982) , p.90. 
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un fenómeno •superestructura l ', desde otro t>Unto 

de Yista es posible distinguir, dentro de la -
ciencia, una dimensión infraestructura] (relacig 
nes socfoles en t~rminos de las cuales est~ org~ 
nizada la actividad de producción de conocimien~ 
tos) y otro superestructural (un determinado uni 
verso de 'mensajes' de la comunlca~ión social 
que contienen la ideologfa sobre est~ actividad)".* 

Asf, la perspectiva te6r1ca plant,ada por Gramsci referente 

al papel ·de 1os intelectuales y de la cfencia en Ta superestruc ... 

tura de la sociedad, Y~ por otro lado, la recuperaci6n d~ algu­

nas categorfas surgidas del pensamiento estructu~alista {Ver6n y 

Margulis), resultan pertinentes para precisar los mecanismos, 

formas y procesos que intervienen en la producci6n, utilización 

y jerarquizaci6n sociales de la ciencia y la fnvestigaci~n. 

La pos~bilidad de análisis planteada por Ver6n es la de re­

towra r 1 a lógica y conceptua 1 i zaci ón estructura 1 de 1 proceso de -

producción de la actividad económica en el análisis marxista, en . 
el plano de la ciencia: estudiar las condiciones de producci6n! 

los medios de producción e i~cluso los mecanismos de apropiaci6n 

de los beneficios de esa producci6n intelectual. 

Por ello el análisis de los medios de producción y del mat! 

rial ideo16gico, tanto en·e1 nivel de "fuerza productiva" como -

en e1 de "mercancfa producida", adquiere singular relevancia, 

pues de hecho, la función de estos elementos es sostener estruc-

---~-·--...,__--~~--------

* Vvrón, Elíseo, (1974 A),p .. 180. 

!'""XVI -



turalmente y abrir caminos especTficos de articulaci6n a los -

mecanismos de dominación de clase en sus milltiples t€rminos. 

Dicho de otro modo: la "plusvalfa" resul~ante del proceso 

de pr-0ducc i 6n de conocintf ento s toma el carácter de ampliación 

de la eficacia en t:P.rminos de control social y de organi.zaci ón 

de la realidad conformada estructuralmente por la visión de 

clase y, dialicticamente, hace que esa "realidad" progrese en 

un sentido o dirección determinado. 

Los cientfficos como grupo especffico de intelectuales, -

quedan incluidos en esta perspectiva, en tanto que son agentes 

del proceso de producción cient1fica. Los tirminos, por lo ta! 

to, de la práctica social de los intelectuales está atravesada 

por las contradicciones políticas y sociales presentes en cada 

coyuntura hist6rica al igGal que por los caminos que se abren 

para la solución de las relaciones entre las condiciones depr2 

ducci6n de su actividad y las relaciones polfticas (en cuyos -

términos deviene su inserci6n en la lucha polftica)~ lo cual -

se articula con el problema de la organicidad de los intelec­

tuales (cientfficos) resp~cto de las clases fundamentales de -

una formacidn social hist6ricamente constituida. 

Esto dltimo, eyidentemente, es el entronque te6rico con -

Gramsci y Verdn; por lo que, sintiticamente, cabe distinguir -

como aspecto básico dé 1a proposicidn teórica sugerida, que las 
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tmplicacfones diversas que se generan a partir del concepto de 

ªmodo de producción del conocimientottl obl~gan a analizar y a 

estab1ecer las caracterfsticas de la producción y del papel que 

ésta juega, definiendo los rasgos esenciales, en tanto es repr! 

sentacf6n del conocimiento cient1fico producto de cientfficos­

intelectuales integrados y determinados hist6rica, social y PQ 

lfticamente, en relación dialéctica con la sociedad en la que 

surgen y se desarrollan. 

Las categorías de análisis en Gramsci, con respecto a las 

funciones superestructurales de la ciencia y de quienes la pras 

tican, implica don nGcleos teóricos fundamentales. Por un lado 

el anilisis de la sociedad desde categorfas tales como Hegemo­

nfa~ Direccian, Dictadurai Consensoi etc •• que dan luz sobre 

las articulaciones más importantes de las relaciones de poder; 

por otro, define y jerarquiza las.cat~garfas de los intelectua­

les, utilizando pªra ello las tipo1ng1as de inte1$<:tua1 de- eia-

se, intelectual orgáni~o, intelectual colectivo~ etc. 

Este autor establece las relaciones d€terminantes en la es ... 
fera del poder o superestructural ,·en funci6n de dos categorías 

históricas de relaciones de-subordinac;:ión de unas clases a otras 

en toda sociedad. Desde su punto de vista, en cada formación sg 

cial se desarrollan dominio y direcci6n en las clases que asu­

men u ostentan el poder. Dominio (dictadura) se expresa enmayor 

medida en el sistema reprasivo que mantiene n estas clases so-
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bre las demás 1 con lo cual aseguran el control ffsico-militar -

necesario para sus intereses; sin embargo,, r·equiere también ·de 

dar dirección _en el desarrollo soc_ial para reproducir económica, 

socir¿l e ideológicamente las formas organizativas y productivas 

de su dom i nac i 6n, a esto Granisci da el nombre de hegemonía ( ob-. ·· 

tenida y sostenida mediante consenso). 

Las condiciones histórica, y objetivas de cada sociedad en 

particular, definen la situaci6n de estas prácticas de poder de 

clase, expresadas en t~rminos de coerción y consenso. 

Cabe precisar, ahora, la categoría de fnte1ectua1 que es -

si.gnificativa dentro de1 marco de· proposiciones señaladas. La -

funcion ~de este tipo de inte1ectua1 es activa y pr¡ctfca en -

los niveles de o_rganización, instrumentación y control en las -

relaciones de dominación, hegemonia, subordinación y reproduc­

ción de ellas y del poder polftico, dentro de ámbitos económi­

cos y más ampliamente, superestructurales {ideológico-polfticos). 

Sin embargo, su actividad diversificada conlleva tambiin ~ 

neveles de estructuración, de articulación y funcionamiento, dis 

tintos también de acuerdo a su lugar en la formación social, a 

su jerarquía y su magnitud en la sociedad civil del bloque his­

tórico concreto. Es decir, tanto en su articulaci6n con el blo­

que ideo16gico dominante y/o con las tendencias ideoldgicas do­

minadas, como en los mecanismos de producci6n en sus actividades 
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y áreas espec~f tc~lS. Suri funclón eR lii scx;ie-daa· cfvt1 ·y- erf :e1 

bloque histórico tiene caricter po1ftico-ideol6gico~ y como -

tal su actividad se revierte en tres planos básicos: en la prq 

ducci6n de material intelectual {ideol~gico), en la difusi6n -

de ést~, y en la articulación (o asimilación)clasista. 

Esta distinci6n metodo16gica es menos clara en algunos 

campos de su actividad ideo16gfca. En otros, por su magnitud y 

situacian especifica, la diferenciación es prictica tambiin. 

Con todo,- la actividad de los intelectuales representa, proyef 

tualmente, el camino hist6rico-estructura1 de la-etase a la -

que se vinculan comd tales. 

UBlCACION DEL PROBLEMA 

l 
J 
1 

ta inyestigacidn social como proceso particular de las - J 
f-ormaci ones socia 1 es, con ca pací dad teórica y prª(;t ica de sus- -

1 citar modificaciones estructurales y superestructurales con - -1 
contenidos clasistas y de recibirlas de los procesos externos, 

es además un· producto prop1o de los inteleciuales y de secto-

res especfficos de e11ns. 

El análisis de la producci6n cientffica en lo social, vis 

ta desde dentro, la ubicación hist6rico~socia1 de los inteles 

tuales que la producen y el doble sentido polftico resultante 

de la relaci6n especffica entre ciencia social e intelectual -

- XX -
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{:e i ent i ficD) y de 1 a J''·e 1 a_ctó_n gJ o 9a l e i ene i a ~sg~ i e4ad~. _son J_as __ 

orientaciones teorico~crfticas en las que se pretende inscribir 

esta investigación. 

los niveles de an!lis1s y sus aspectos principales están~ · 

deter:minados por la dimensión sociopolitica derivada dé la for­

mación social concreta~ por la política_científica formal e in-. -

formal en la que la act~vidad tle investi~ac16n científfco~social 

se realiza; y del papel político de 1os intelectuales que tie­

nen e-orno campo de trabajo la ciencia social. 

En yfrtud de lo anterior, nuestra investigaci6n se centra 

en el anllisis de las caracterfstfc~s de la producci6n de cien­

cias sociales, su vinculaci6n a las políticas culturales dami~ 

nantes o con las luchas alternativas de las clase subalternas2 

ya que la realidad susceptible de estudio se inserta necesaria­

mente en una determinada orientación polfti~o-ideo16gica domi­

nante o marginal que reenvía a un proyecto cJasista; cual.quiera 

que sea su nivel de concrec16n en una coyuntura hist6rica deter 

minada. 

Con todo, y sin perder de vista la posibilidad de integrar 

se implfcita o explícitamente en tal o cual proyecto polftico, 

. la actividad científica no termina con el análisis de la reali­

dad, sino que una vez cumplida esta etapa, se puede obtener un 

camino espec!fico de transformación de esa misma realidad. Es 
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a-q~1 den~ ex-ist-en {más identíficabl es) e1 condicionamiento -

de un proyecto de clase específicamente y, en. general, el de 

la sociedad como totalidad. 

Ante ta1 perspectiva, es necesario establecer la relaci6n 

que pueda existir entre élites o grupos de intelectuales y 

econ6mico y polftico del Estado y las clases dominantes. Aqui . . 
se ubica la investigación que hemos tratado de desarrollar: se 

1 

J 

trata, en esencia~ de descubrir los mecanismos de articulaci6n 

politica de la investigación social que revierten fundamental~ l 
1 

mas no exclusiyamente, en apoyo de las formas de do.minación de J 

clase. Kl objetivo principal es precisar el papel ideo16gico y 1 

j
i 

polftico de la inyestigaci6n social con relación a las relaci~ 1 

nes polfticas entre clases o sectores de clase y con respecto 

al Estado y su polftica cientifica fo~mal e informal. 

Con tal fin hemos puesto especial atenci6n al aspecto teª 

rico de esta problemática, tratando de esclarecer las relacio­

nes estructurales que intervienen en la producción científica 

para abordar, finalmente, el análisis del caso de México, como 

un ejemplo y una aproximación del tipo de estudios que se pue­

den realizar acerca de esta parte importante de la realidad, -

partiendo de la perspectiva te6rica antes sugerida. 
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El objetivo de este capftulo es analizar la relación que 

existe entre la produccf6n cientffica en general, la ideologfa 

y el Estado en una formación social capitalista. Con tal fin, 

partiremos de algunas de las categorfas fundameritales de la con 

cepcf6n teórica planteada por Antonio Gramsci y que considera -

mos pertinentes para nuestro estudio. 

l.1, B.LlLQ.U_E H I STORLCO. 

Entre los prin~ipales aspectos del peBsamiento gramsciano 

se encuentran aquellos que se articulan en torno al concepto de 

bloque histórico. 

En t&rminos generales, el bloque hist6rico considera una 

serie de categorfas que implican una unidad org&nica e hist6ri 

ca de la estructura económica y la superestructura polftica e 

ideológica. Esta unidad se rea1iza mediante un ·sistema hegernoni 

co bajo la dirección de la clase dominante. 

El concepto de hegemonf a en el pensamiento de Gramsci re­

mite a la direcci5n polftica, intelectual y moral de la clase 

dominante sobre el conjunto de la sociedad. Una clase hegem6ni 

ca es aquella que articula a sus intereses propios de clase,los 

"de otros grupos sociales a través de la lucha ideológica. Esta 

arti cul ación puede h:acerse en dos sentidos muy distintos: pueden 
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ser integrados Jos intereses de estos grupos en tal forma que se 

les neutralice~ evitando asf el desarrollo de sus reivindicacfo. 

nes especfffcas; o bien 7 pueden articularse de una manera qu~ - ¡ 
. .l 

1 promueva su pleno desa~rollo y conduzca a la soluci6n final de ¡~ 
las contradicciones que ellos expresan. 1 

la articulación de es~os elementos en el bloque histórico~ 
a través de la hegemonfa! se hace posible mediante la actividad 

de los intelectuales, la que se manifiesta tanto en el nivel ece 
nómico* como ~n el ideo16gfco . 

• 
Por otra parte, la articulaci6n de los diversos intereses -

de los gr.upas sqciales bajo un principio .unificador (Gramsci lo e! 
nómina "principio hegemónicou e implica un sistema de valores 

depende del papel centra 1 que la el ase fundamenta 1* desempeña en el nivel de . 
l 1 • J • -- .. .as re.acwnes ue proaucc10n J, 

no se realiza mediante la imposfcf6n 

de la ideologfa de la clase dominante~ sino que es producto 

Jas relaciones de fuerza existentes en un momento particular 

la lucha por la hegemonfa. Trataremo$ de desarrollar brevemente· 

cada uno de estos elementos con el fin de tener una visión más -

lo que el conc~pto de bloque histórico representa 

la comprénsión de una formación social y, particularmente~ 
producción cientffica. 

1 Ver referencias bibliogrlficas al final del capítulo. 

* Las clases fundamentales, según Gramsci, son aquellas que tic~ 
non la capacidad hist6rico-social de ejercer el poder en una -
determinada formaci6n social. En él capitalismo existen dos el 
ses fundamentales: la bu~guesía y el prolatariado. 



Para Gramsci, la estructura como uno de los elementos de 

una formaci6n social involucra todas las fuerzas materiales,las 

relaciones de prod~c~i6n y el sistema econ6mico en general. Re 

presenta, por lo tanto,.l~s bases para el desarrollo de las cla 

ses sociales en sí. 2 

La estructura depende directamente de las relaciones de las 

fuerzas productivas y es donde se dan las posibilidades de rea-

lización de las divers.as ideologías {J.e-neradas en la misma soci_g_ 

dad; es decir, la estructura contiene los requisitos necesarios 

mas no suficient.es pera la formación de un determinado- tipo de 

superestructura. Sin embargo, como afirma Gramsci: 

11 
••• Se puede excluir que las crisis económicas pro 

duzcan por sí mismas acontecimientos fundamentales; 
sólo pueden crear un terreno más favorable a la di­
fusión de ciertas íflcfneras de pensar~ de plantear y 

resolver las ~uestiones que hacen a todo el desarro­
llo ulterior de la vida estatal". 3 

Con esto Gramsci, al igual que Marx, niega el economicismo, 

segOn el cual las formas de conciencia que el hombre va desarro 

iiando en su práctica social, están directamente relacionadas -

por lo econ6mico, esto s6lo sucede en Ultima instancia, puesto 

2 "Sobre la base del gradb de desarrollo de las fuerzas materi~ 
1es de producción se dan los grupos sociales cada uno de los 
cuales representa una función y tiene una posición determin!!_ 
da en la misma produccion 11

• Gramsci, An to ni o, ( 19 7 5) • Las ref_!. 
rencias bibliográficas irún al final del capítulo. 
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que la superestructura tiene una eficac~a propia can respecto a 

la estructura. No ob~tante, este es uno de los problemas teóri­

cos que actualmente está en discusidn sin h~ber llegado a escla­

recer 1a naturaleza del vínculo entre estructura y superestruc­

tura. 

Chantal Mouffe afirma que uno de los aportes más importan­

tes de Gramsci es su concepción de la hegemonía que permite una 

comprensión anti-reduccionista del ámbito superestructural.4 

Superes~ructura 

La superestructura, el otro elemento de la formación social, 

representa para Gramscf " •.• el terreno de las ideologías donde -

l-0s hombres toman conciencia de los conflictos que se manifies­

tan en el mundo econ6mico". 5 

la superestructura queda integrada por dos campos: la so-

ciedad civil y la sociedad política, entre las que se establece 

una relación orgánica, al igual que entre los elementos de la -

formación social ya citados (estructura y superestructura). 

4 " ••. La concepción <le ideología que se desprende del concepto gramsciano de 
hegemonía, atribuye a aquella una autonomía real, puesto que los elementos 
~ue la practica idcológic~ pretende transformar no poseen una necesaria -
connotación de clase y por lo tanto no constituyen la representación ideo­
lógica de los intereses e~istentes en el rtivel económico. Pero, por otra -
parte, esta autonomía no es incompatible con la determinación en ~ltima -
instancia por la economíat ya que los principios hegemónicos que sirven pa 
-ra articular estos elementos los suministran las clases fundamentales". 
Mouffe,Chantal, (1979). 

l 
1 
1 

l 
1 

1 
1 
! 
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a) Sociedad civil 

Este ámbito de la superestructura está conformado por el -

conjunto de los organismos nprivadostt: la familia, la escuela, 

los clubes, la iglesia, los partidos políticos, 1os sindic.atos, 

los medios masivos de comunicaci6n, las instituciones cultura-

les y educativas, etc. 

Gramsci resalta el peso especifico de la sociedad civil ~ 

como lugar e instrumento de conformación, reproducci6n y desa­

rrollo de la dirección intelectual y moral de clase; es decir, 

es el ntlcleo de la actividad ideológica en una formación social. 

Es en esta esfera donde la clase dominante ejerce la hegemonfa 

ideo16gica como principal instrumento para crear el consenso 

(sin afirmar, por supuesto, que no se ejerza la coerción en de­

terminados momentos), requisito para la existencia de un bloque 

hist6rico como tal. 

Es tambiªn en la sociedad civil, en cuanto organizadora y 

"dirigente" del bloque histórico, donde se efectaa la articula­

ci6n de los contenidos ideol6gicos a partir de las categorías -

sociales que abarca. Las funciones de la ideologfa con carácter 

hegemónico se manifiestan en tres niveles: 

aj como ideología de la clase dirigente (homogeneidad interna); 

b) como ideología dominante en la sociedad (hacia las demás cla 
ses), y 

e) como dirección ideológica y moral en general (sobre la soci~ 
dad en su conjunto) .• 6 
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Anmisrrro s · i a ·socieaad civn es teor'f ca y- prai:t ftamenie ér 
escenario de la lucha de clases a nivel ideol~gico y politi~o; 

n 

lucha en la que participan no s61o las clases fundamentales, s 

no los grupos subalternos que en determinado momento se articu 

Tan a un proyecto polftico de clase o, inclusive, plantean (au 

que en distinto nivel) demandai polfticas que influyen en la 

configuración de 1 a lucha de las el ases históricamente fundamenta 

. 1 es. 

b) Sociedad pol1tica 

' 
En cuanto a la sociedad política~ Gramsci la distingue d~ 

1 

la sociedad civil: ·mientras que en esta a1tima se ejer6e la he 

gemoni'a .ideológica - sólo como instrumento principal para lograr e.1 ce 

senso-~ en la primera, es la coerción la forma que caracteriza s. 

funcionamiento. 

SegGn Portelli, tnterpretando a Gramsci, la sociedad poli~ 

tica "agrupa el conjunto de las actividades que dan cuenta de -

la funci6n de coerci6n"!es decir, es " .• ~l ejercicio de la ca-

erci6n~ la conservacf6n por la violencia, del orden establecf~ 

do" •8 Así, es como qued~ considerado en esta esfera: lo militar., 

el gobierno juridico, los tribunales y la bonsecuente coacci6n 

legal. Cabe sefialar que cuando la clase dominante tiene el con­

trol de la sociedad política, a menudo se habla de su hegemonfa 

polftica. 
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S) gu i en do este p1 ante:amiento:a la s-ociedaet p-cri i"ttca s'e -CfelJ 

ne por la situación especffica e histórica: puede funcionar en 

el con~rol de los. grupos sociales disidentes de la diTección de 

la clas~ dominante, o bien, en momentos de crisis orgánica*, -

funciona como apoyo de la clase dirigente en s& intento por man 

tener su dominación .. En ambos casos,, 1a sociedad política se apo 

ya en las instituciones estatales y repr_esenta,. asimismo, la pr2 

longaci6n de la sociedad civil. 

·En el concepto de bloque histórico, sociedad civil y socie 

dad pol ítíca , como ya· lo hemos seña 1 ado, a parecen. anal 1ti camente 

divididas; sin em.bargo, en la realidad actúan dialécticamente y 

sin una separaci6n de fondo. Si en un sentido restringido el Es­

tado se reducé a los aparatos gubernamentales, en un sentido am­

plio Este estar§ formado tanto p9r la sociedad polftica como por 

la sociedad civil, in:luyendo asf todo el conjunto de activida­

des superestructurales~9 

Carlos eereyra, refiriindose a una concepci6n del pensamien 

to gramsciano, sefiala como un grave error la separación que fre­

cuentemente se hace de la sociedad civil, esfera a la que corre! 
.. 

ponde la hegemonfa ideo16gica, con respecto a la sociedad , .. po. i-

tica~ que actaa principalmente por medio de la coerci6n. Segdn 

este autor, Gramsci establece que no existe una separacidn orgS· 

nica entre consenso y fuerza, el hecho de referirse al concepto 

de hegemonía política lo demuestra: 

* Una crisis orglnica implica una cr1s1s general de la formaci6n 
social e incluye al nivel económico, al pol:Ltko y al hegemónico. 
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"El Estado es un aparato represivo y, a 1a vez, ge 
' . -

nerador de consenso y fuente de hegemonía, ( •.. ) 
las instituciones de la sociedad civil, aunque re 
curren a la coerción de manera más eventual, no· 
quedan eximidas de- esta responsabilidad· asi sea 

cierto que su funcionamiento característico es el 
opuesto." 10 

En el desarrollo de la relación entre estos dris niveles -

Gramsci utiliza dos conceptos fundamentales que actOan en el 

nivel de la superestructura: el Dominio y la Oirecci6n. La cla 

se dominante ejerce su poder a través de las instituciones po­

líticas sobre las clases antagónicas o sectores de clase que 

plantean acciones contrarias a sus intereses, y a través de la 

dirección sobre el conjunto de la formación social para posibi 

litar su desarrollo, reproduciendo las formas organizativas y 

productivas de su dominación. 

J 

1 
Esta concepción amplia del Estado en Gramsci recupera el 

papel fundamental de la ideologfa en la lucha política. La po­

lítica ya no se concibe como una actividad especializada y sepa 1 
rada, se convierte en una dimensión que está presente en todos 1 os campos. 

11 
d~ la actividad humana. 

ll " ••• cuando se acep~e que la supremacía de una clase no se ejerce exclusi­
vamente por medio de su dominacion sobre sus adversarios sino ademas en 
virtud de su papel dirigente sobre los grupos aliados, podrá entenderse 
que el poder, lejos de localizarse exclusivamente en los aparatos represi 
vos del Estado, se ejerce a todos los niveles de la sociedad y es una 'es 
trategia' .... ". Mouffe. Ch.antal, (1979). 

1 
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En Ta ·etapa actual del desarrollo del capitalismo> se pe.r. 

cibe un fortalecimiento de las instituciories propiamente esta­

t a les y s u e o n s tan te i n t rus i ó n e n l a s .o c i e da d e i v i 1 > • s in a f i r­

ma r con ello la subordinación d.e una esfera sobre 1 a otra, ya 

que> en tanto hech_os ~istórico-soc{ales, deben ser objeto de e~ 
.· ... 

tud i os pa rti cul a res •. La existencia de Es ta dos ca-pita 1 i_s ta$ aval! 

zados o en la etapa imperialista conduciría a la ·nec~sidad de , 

una cierta estatizaci6n· de la sociedad civil; y con relacfdn a 

la problemática que·aho·r-a no.s ocupa, exi~te 1a· tendencia ~:la 

estatización monripólfca _de lo~ órganos de opfnf6~ pübli~a,·nu~ 

VQS y viejos> en distinta m~dida y la ab~orción p~ogresiva de 

la cultura y de la edücac.ión·_po,r parte del Esta.do a fin de ob­

tener una mayor cohesión y control de los antagonismos entr~ 

las fuerzas sociales que s.e verifican en ·1a sociedad, problemá 

tica que tambi~n requiere de uri estudio empirico. 

Un punto de est~etha co1abor~ci6n es· la creaci5n y super­

visi6n de la opinión pGblica por mecanismos y acciones.directos 

de los organismos de la sociedad política en términos favorables 

a los intereses de la clase dominante. El contenido de la .opi­

ni6n pOblica es la cristalizaci6n de actitudes políticas que~ 
~ 

por su carácter antagónico o contestatario, quedan dispersas y 

fragmentadas en este proceso, facilitando su integraci6n al ilis 

curso dominante. 
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En el caso de la educaci6n y la cultura~ Gramsci sefta1a di 

versas razones para su estatizaci6n: 

" - necesidad de un control por parte del Estado para el~ 
var el nivel técnico-cultural de la poblacion respondien­
do así a las exigencias del desarrollo de las fuerzas pr.Q. 
ductivas; 

- conflicto entre los intelectuales tr.adicionales (esp.§_ 

cialmente la Ig.lesia)~ resto del antigÚo bloque histórico 
y los intelectuales d? la clase dominante; 

- necesidad de unifjcar la ideología difundida por las 
organizaciones de la sociedad civil." 12 

Esto permite sup'oner, desde luego-, que la ciencia y la teE_ 

nologfa se. ubicarfan en este mismo caso. 1 
J En virtud de que la ciencia y la tecnologia adquieren dfa J 

con dfa un papel relevante en el desarrollo global de les socie ~I 

da:des, el Estado {en ei sentido en que Maccioccñi cita a Gram~ 

1 
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tenta controlar tanto la pro.ducción como la difusiti"n de estos 

-cDnocimientos y. sobre todo, la aplicación y us,:o de los mismos 

de forma tal que no nieguen sus propios i nteres-es .. 

Volviendo a las relaciones que se establecen ept~e soci~ 

dad políticá y s-0cfedad civil~ otra de las manif.estac-iones . de. -

fntima vinculaci6n entre estos dos nivel@s es la. existencia de­

~rganizaciones que dependen de la sociedad civil y de la socie­

dad polftica a la vez (partidos. parlamentos~ organi~mos éscola 

res~ etc.)¡ incluso~ se dan casos en que una instituci6n pertene 

ce a una instan~ia durante un tiempo determinado y cambia a la ~ 

otra segdn las circunstancias hist6ricas (v.g. Ta Iglesia}. 

Si bien la vinculaci6n orginica entre sociedad civil y -

sociedad polftica llevan a Gramsci a definir al Estado,. en cier 

tas ocasiones, como " ••• el conjunto de los 6rganos cualquie~a 

sea su status formal -Organizaciones 'privadas' o ap.aratos de -

Estado mediante Tos cuales el grupo dominante ejerce su domina­

ción .. , 13 cabe reiterar,. que en ningún momento una es idéntica a 

la otra, y que su distinci6n permite comprender la pO$ibilidad 

de cambios estructurales, como lo sefiala Angela Delli Sante: 
11 Si bien es cierto que la sociedad política ªfil 

plea las instituciones de la sociedad civil y 

que ésta se encuentra apoyada por las estruc­
turas de la sociedad política, teniendo ambas 
una re1aci6n bastante -fntima, no se encuentran 
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en un estado de identidad aún en un Estado totalit-ª. 
rio donde se manifiesta un intento abierto de supri 
mir cualquier actividad •privada' a través del con­
trol político-militar. Hemos visto a través de la 
historia que nunca ha sido posible eliminar- total­
mente el aspecto 'privado' de la sociedad civil; -
al hacerlo, se e1iminar1a toda posibilidad de cam­
bio social y la historia misma se estancarfaº. 14 * 

En este contexto, y como veremos mis adelante, la produc-
. 

ci6n del conocimiento científico en general, y de las ciencias 

sociales en particular, se lleva a cabo mediante una articula­

ci6n-desarticulación· de sus productos, (discursos cientfficos) 

relacionada con posiciones de clase que interactua en la lucha 

por el poder. Es decir, que la actividad científica~ como otras 

*Carlos Pereyra (analizando a Gramsci}, señala también la importancia de -
esta distinción y de la sociedad civil en un proyecto de cambio: "Medios 
masivos de comunicación, centros educativos, sindicatos, organismos ecle­
sial~s, e.te. no son 1 aparates itlr:ológieos ·de Estadon, son instituciones 
ideológicas y políticas de la sociédád civil cuyo funcionamiento se des­
linda de los dictados gubernamentales en la medida en que son espacios a­
biertos a la lucha de clases. Son conocidas las consecuencias catastrófi­
cas del supuesto sectario segun el cual , por ejemplo, las universidades 
son simples aparatos del Estado. La imagen del Estado como Leviatán que lo 
devora y abarca todo es deudora de una concepcion del "Sujeto único', cu­
yas decisiones imponen su ~urso a la historia" 15. 11 La dominación de cla 
se no descansa solarnente en ·los procedimientos coercitivos sino, de mane­
ra fundamental, en la dirección cultural y política de lá sociedad 1 en la 
contaminación ideológica de todo el sistema social. La hegemonía de la -
burguesía no sólo procede de la refuncionalización que impone del aparato 
estatal; deriva también de su control sobre el funcionamiento de la soci~ 
dad civil. La hegemonía se constituye en virtud del comportamiento guber­
namental, del parlamento y el sistema jurídico, etc. y también en el esp.!_ 
cio formado por sindicatos> partidosi medios de comunicación, centros edu 
cativos y culturales, etc. En este espacio se sustenta parte considerable 
üe la hegemonía del bloque dominante pero, a la vez, es el espacio abierto 
a L1 confrontación social, el 'lugar' de la actividad política de los-do­
m!. ~..iJos. La homogeneidad de la clase obrera se va logrando mediante las -
• ~ imw;;' conquistadas en éste espacio de .la so~iednd civil''. 16 

~~t Cutos, (1979). 
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tantas pricticas sociales, se desarrolla en un imbito de lucha 

polftico-ideológica de la sociedad civil en el que se expresa 

la correlación de fuerzas de la lucha política entre clases y 

sectore~ sociales. Correlación que configura una determinada co 

yuntura y un determinado nivel y alcance de la lucha por la he 

gemonia dentro del bloque histórico. 

f ,2. DIFERENTES APROXIMACIONES AL CONCEPTO DE IDEOLOGIA Y AL NI 

VEL IDEOLOGICO DEL DISCURSO CIENTIFICO~ 

Para Gramsci, el concepto de ideología se refiere a un sis 

tema de ideas acerca de la naturaleza del mundo y del lugar que 

el hombre ocupa en il. SegOn este autor, la ideologia, en senti 

do mis general es: 

" ••• una concepción del mundo que se manifiesta im 
plícita en el arte, en el derecho, en la actividad 
econ6mica, en todas las demás manifestaciones de la 
vida personal y colectiva." 17 

Gramsci sostiene que todos los seres humanos actuan de acuer 

do a una determinada ideologfa, a una determinada filosoffa,afi~ 

cuando no esten plenamente conscientes de ello. Al entrar en re 

1aci6n con otros hombres, el ser humano, como ser pensante y a~ 

tuante toma conciencia de su vida, de sf mismo, de su lugar en 
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el mundo y de sus relaciones con los demis. Ya en la práctica, 

el ser humano adecaa so concepci6n del mundo segarr las mQltiples 

relaciones que comprende su actividad. 

De allí que las diversas ideologías que existen en una far 

mación social no sean producto del pensamiento ai'slado de las -

condiciones generales de vida de una sociedad, sino que, por el 

contrario, son producto de una realidad material, son, ·en ülti _ 

ma instancia, productos sociales hist6ricamente det~rminados -

por la formaci6n social en la que existen. 

Por lo tanto, l~s ideologfas están presentes en el compor­

tamiento social_del ser humano, tanto en ~u actuar individual -

c-omo en su identificación a nivel de grupo o sector de clase. De 

tal manera, que lo ideo16gico resulta ser un elemento que orien 

ta y determina las conductas sociales e indiVíduales. 

En el nivel de análisis de una formaci6n social, las ideo-

1ogfas significativas son aquellas que Gramsci llama ideologías 

organicas: 

. 
"S61o las ideologfas 'orgánicas•. vale decir liga-
das a una clase fundamental, son esenciales. Limi­
tada en una primera instancia al nivel económico -
de esa clase, con el desarrollo de la hegemonfa la 
ideología se extiende a todas las actividades del 
grupo dirigente. Esta crea una o más capas de in­
telectuales que s~·especializa en cada uno de los 

J 
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aspectos de la ideo-logia de- ese grupo: 

las ci.encias, el arte. En apariencia independientes, 

las distintas ramas de la ideología no son más que 
los diferentes aspectos de un mismo todo: la. conce.2_ 
ción del mundo de la clase fundamental." 18 

Sin embargo, subsiste la pregunta referida a: lCómo es que 

la ideologfa en su definición representacional entra en relación 

con la gentes c&mo influye en el comportamiento?. La ideologfa 

definida en tlrminos tan generales no permite explicar la fama 

de existencia de esos sistemas representacionales. Elíseo Ve­

r6n* plantea una concepción de la ideologfa que permite acer­

carnos al tratamiento d~ este aspecto~ lo que constituye un a­

vance en el desarrollo de dicha categoría ya que pone en el cen 

tro de la discusión un aspecto al que normalmente se le da por 

conocido y que, no obstante~ todavfa constituye un campo de in 

vestigaci6n: los mecanismos mediante los cuales se genera y di 

funde la ideología en sociedades tanto capitalistas cumu socia 

listas. 

Si aceptamos la definici6n gramsciana dé ideoiogfa tene­

mos una primera comprensi6n del problema en cuanto a su papel 

político en ei bloque histórico: la ideología constituye uno de 

los m&s importantes elementos de la lucha polftica de clases y 

que tiene como principal campo de batalla el ámbito de la sacie 

* Esta cuestión fue planteada por Verón desde principios de la década de los 
70's y solo recientemente ha sido retomada pqr Emilio de Ipola y Manuel -
Castells, entre otros. Cfr. la bibliografía de estos autores. 
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disidentes que luchan por 'reivindicar lo~ intereses de las el_! 

ses dominadas. 

Por otra parte, los planteamientos de Ver6n permiten otras 

formas de análisis de la ideología que no son contradictorias, 

sino complementarias de la tesis global de Gramsci, es decir, -

con su modelo de bloque histórico, y por lo tanto, tampoco con 

los planteamientos generales de Marx.19 

Ver6n se apoya en la lingufstica y en sus recientes avan-
f 

1 
ces en el sentido de que el lenguaje, al igual que Ta ideoloJ]i'a, 

es un sistema de producción de significaciones que hasta ahora 

no ha podido ser descifrado cabalmente en su fúné:ionamiento .. 20 

En este sentido~ lo ideol6gico ~según este autor- remite a.· J 
un " ••• sistema de reglas para generar mensajes de cierto tipoª1 

l911La noción de ideólogía no-remite a la subjetividad. La ideología no remi 
te a emociones ni a los valores. El.núcleo de la p9sibilidad teórica co!! 
tenida en la obra de Marx es no pérder el problema de las significaciones 
sociales en tanto están ·asociada.$ a los pro. cesas sociales a partir de una .1 teoría de. l.a. producción de significaciones .. º Veron, E~, (1980). . 

1 
1 20 "Esta claro para la linguÍstica que el sujeto es atravesado por el len -

guaje, pero ningún concepto' subjetivo permite explicar su funcionamiento~ 
Este es el problema para el. cual es necesario tener una teoría: como tan­
to el lenguaje como la significacion ideológica, atraviesan al sujeto, lo . 
determinan, siendo esencialmente fenómenos supraindivíduales." Veron, E., 
(1980) .. 

1 
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1) 11 el sistema ideológico tiene que ver, no -
con el producto {los mensajes, los •textosJ o 
discursos transmitidos en la comunicación social, 
cientffica o extracienti'fiea), si no con las c_on­
di cienes de producción de los_ mensajes. 

2) ••• Jo ideológico. no es un 'tipo' de mensajes si 
no un nivel de lectura de los discursos sociales, 
incluido el discurso científico. 22 

El anilisis de lo ideo16gico implicarfa, entonces 1 el est~ 

dio de la _re1aci6n entre el discurso en sf y las condiciones de 

su producci6n, bajo la perspectiva de la lucha de clases (y aquf 

el marcó te6rico gramsciano resulta de gran utilidad), dentro de 

una formaci6n social. 

Cabe seftalar que en el campo del anfilisis de las ideologias 

existe una reconocida carencia de una teori'a científica que per. 

mita analizar los procesos superestructurales y la producci6n y 

trcnsmisi6n de To ideológico con base en categorfas pertinentes 

22 Veron agrega tambíen que: "Los corttenidos ideológicos son pués fenómenos 
de connotací5n o metacomunicacion, es decir, derivan tle las decisiones a 
plicadas por el emisor en la construcción de los mensajes". Verón, E., : 
(1974A). 
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En todo caso, este tema constituye un campo de trabajo que m:e­

rece ser abordado a pesar de la complejidad que presenta puesto 

que consideramos que la prictica te6rica forma parte de la co -

yuntura y que representa un ámbito~ hasta cierto punto, relega- r 

do~ por ias corrientes progresistas. 

Emilio de lpola> en €ste sentido, propone una teorla de 

las ideologfas inscrita en los marcos del materialismo hist6ri-

co: 

ºEn todo caso, la presencia y ausencia de la figura 
rle la i'nterpe1ación nada nos dice sobre la signifi . -
cación ideológica del discurso.· Y ello por la sen­
cilla razón de que esa significación no depende de 
las 1 palabras' ni -de las figuras que un discurso d-ª. 
do emplea. Depende esencialmente-para decirlo en -
una frase que habrá que desarrollar más adelante-
del $entidg pgl ftico de las 1uc.-'las 1 levadas por las 
clases y fuerzas sociales que enuncian y hacen suyo 

ese discurso. No hay significación ideológica de un 
discursa que pueda ser captada haciendo abstracción 
de la articulación de dicho discurso a sus condicig_ 
nes históricas y poHticas de existencia; y no 1as 
hay porque esas condiciones históricas y políticas, 
iejos de ser simples 'váriables externas' de las -
que el análisis podría prescindir~ son constituti­
~ de la significación ideológica en cuestión". 23 

Se rechaza, de esta manera, la concepción idealista de las 

significaciones ideológicas~ segOn la cual esas significaciones 

1 
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serían " ... ~ inmanentes a determinadas pa1abras y/o enunciados, 

si~ que el contexto en que esas palabras o enunciados, sori prQ 

<lucidos y utilizado~ entre para nada en consideraci6n. 1124 

La te-sis general de las ideologías enunci~~Hi~ y las aprox.i 

maciones anteriormente sefialadas, constituyen diferentes nive­

les de análisi,s; que hacen posible el estudio más concreto de 

la disciplina que ahora nos ocupa: las ciencias sociales y su 

papel en una formación social; ya que: 

n .... entendemos por "ideología a .las formas de exi.§_ 
tencia y de ejercicio de las luchas sociales en el 
doorinio de los procesos social es de producción de 
las significaciones. 11 25 

P'or lo tantot: las ideolo.gías representan procesos de pro­

ducci6n social de significaciones atravesados por las determi­

nadas coyunturas en las que se dan. 26 Para conclufr~ afirmamos 

que las ideologías conforman co.nsci ente o inconscientemente, el 

aparato conceptual que permite observar de una determinada mane 
27 

ra a la sociedad y que es. producto IJ no del aire~ ni tampoco ., •· •· 

de nuestra 'librer reflexi6n, (sino que} surge del tipo y del 

sentido de las pricticas en que nos enrolamos y de las leccio­

nes que extraemos de ellas." 28 

26 " .... una teoría viable de las ideologías debe tomar en cuenta y analizar 
la especificidad de esos tres procesos: como son producidas, cómo circu­
lan y c6mo son recibidas las significaciones (esto es: en función de que 

. reglas y restricciones y bajo que condiciones materiales y sociales)." De 
Ipola, Emilio, (1982). 

27 "Son ciertamente las propiedades objetivas de los procesos sociales. (e.CE_ 
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No obstante, los elementos ideológico.s considerados aisla·, 

da y estructuralmente no ~ienen, n~cesariamente, una connotación 

de clase. Esta connot'ación es el resultado de la relación de e.§_ 

tos elementos con un principio ideológico articuladot- concreto 

que remite a la lucha por la hegem-0nfa. 

Las clases, grupos o fuerzas sociales que luchan por la h~ 

gemonta tienden a incorporar los intereses de los otros grupos 

sociales bajo un princip~o hegemónico~ a trav€s de un proceso ~ 

de articulación-desarticulación de e'1~mentos ideológicos a de­

terminado principio u·nificador. 29 

Por ~tra parte, como vimos anteriormente, los procesos so-. 

ciales de producci6n de las significaciones tienen un carácter 

eminentemente material. 

Efectivamente, ~1 campo de estos procesos remite al ámbito 

superestructural, a1 que ya antes nos hemos referido y más con­

cretamente a la sociedad civil y a las instituciones que la corr 

forman, como uno de los principales espacios ·en el que se lleva 

a cabp la lucha por la hegemonfa, funcionan como centros de pr~ 

nómicos y también políticos) las que están en la base de las representacio­
nes, discursos, gestos y actitudes ideológicas. Sin embargo ( ••• ) esos pro­
cesos objetivos, tal como el materialismo histórico los concibe no pueden­
ser pensados en t€rminos de una estructura 1 opaca 1 (ni tampoco 'transparen­
te'). Deben en cambio ser pensados como lugares de existencia y de ejercicio 
de las contradicciones de clase, como campo de la lucha de clases, al menos 
en la inmensa mayoría dé las sociedades de que se tiene conocimiento. Esta 
lucha (económica y política) de clases es lo que constituye la verdadeta bJ!. 
se material de las ideologías." 'ne !pola., Emilio, (1982). 
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ducci6ni de circulación y tambi~n de recepción y apropiaci6n de 

1 d • t d l . d l ~ . 30 os . 1scursos y. por tan o, e o T eo 091co. 

En su caracter de instituciones de hegemoní9-, organizan y 

materfalizan la hegemon1a de las clases y fracciones dominantes 

(o del bloque de poder) y, por lo mismo, tienen a sup~_rgo la 
'/ ~: 

obtenci6n y consolidaci6h del consenso activo dil c~njunto de - . 
.. - -- f 1 . d d • • 131 p d .. e 1 ases y g-J·upvs que- con arman a soc 1 e a c1 v1 • ero a ema s )' -

funcionan tambf€n como &mbitos de expresian de contradicciones~ 

de relaciones inestables de fuerza y de lucha de clases en to­

dos los niveles. 

En momentos de crisis se produce una exacerbaci6n de todas 

las contradicciones ideol6gfcas y una disoluci6n de la unidad -

del discurso ideo18gico dominante. Los sectores sociales en pu~ 

na tratar~n de reconstrufr una nueva unidad ideol6aica a trav~s 

de una desarticulaci6n-rearticulaci6n del discurso ideol6gico a 

un principio ordenador del conjunto. 32 

En este sentido, la posibilidad de una contrahegemonía es-

ta .. dada por: 

32" •• * en. períodos de estabilidad, cuando .la formación social tiende a re­
producir sus relaciones siguiendo los cauces tradicionales y logra media.!!_ 
te desplazamientos neutralizar sus contradicciones es cuando el bloque <Í!! 
minante de dicha f ormacion consigue absorber un mayor numera de contradiE_ 
ciones y su discurso ideológico tiende a reposar sobre los mecanismos pu­
ramente implícitos de su unidad ••• En un período de crisis ideológica ge­
neralizada ( ... )", tiende a ocurrir lo contrario." Laclau, Ernesto, (1978). 
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" ..... la capacidªd que ttene un .grupo que se postula 
como hegemónico para construir un programa de tran­
sición que fmplique un nuevo modelo de sociedad y -

que articule la totalidad de las practicas institu­
cionales de las clases, fr-acciones, categori'as y -

estratos de población qu.e conforman, en una etapa -
histórica dada, al jpueblo' haciendo que sea la -
ideología sodalista la que opere como principio or: 

* denador del conjunto .. 11 

Q'·' 

La producción científica, como producci6n de significacio~ 

n~s, se inscribe igualmente en este contexto. 

1 .3. LA CIENCIA COMO PRACTICA SOCIAL: SU RELACION CON EL NIVEL 

DE LO IDEOLOGICO Y LO POLITlCOac 

la cilncia, como una m~s dé las diversas pr&cticas socia- l 
les que realiza el ~er humano, conforma, al igual que las demis,J 

complejos sistemas de estructuración que sólo surgen y tienen ~_l 

sentido, precisamente, en esa interacci6n dial@ctica que se de­

sarrolla en la sociedad. En otras palabras, la ciencia en ningún 

* Portantiero (1981)-, p .. 136. La categoría upueblo" remite -segun este autor 
a las expresiones sociales 'de sectores o grupos sociales que no tienen nec_!! 
s~ri! ~ aisladamei:te una pertenencia de clase, sino que, dado el con:exto -) 
historico, se articulan a uno u otro polo de la lucha de clases propiamentel 
dicha y que, sin embargo, son determinantes en la configuración de la corr~I 
lacion de fuerzas en una coyuntura específica. Así, en países dependientes 
como lo es América Latina~ hay un principio nacional-popular que fonna par­
te de la constitución de la conciencia de las clases subalternas, mismas -
que tienen una historia propia atravesada por la lucha polítíco-ideologica. 
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junto de fenómenos sociales~ Su comprensi6n implica analizar -

la~ diversas variables que, ademis de aquellas procedentes del 

campo meramente interno de la ciencia, provienen de diferentes 

lmbitos de la formacidn social y confluyen en este proceso de 

produccidn 5ocia1 de conocimiento, al grado de orientar su de-
33 

sarrollo~ es deci~ sus lfneas de producai6n, difusión y consumo~ 

La ciencia y la tecnologfa (como conocimiento cientffico 

aplicado al proceso productivo) se insertan en ~n conjunto de -

relaciones de tipo econ6mico. social y político que le confie­

ren actualmente una importancia primordial en la configuración 

de las estructuras sociales contemporineas tanto en los regfme­

nes capitalistas como en los socialistas. 

En las sociedades capitalistas la creciente necesidad de 

mantener y reforzar las condiciones que posibiliten e1 incremen 

to de las ganancias del capital, con la consecuente explotación 

de la fuerza de trabajo, exige la iricorporaci6n de la ciencia 

y la tecnologfa como fuerzas productivas directas. La extrac­

ci6n de plusvalfa~ con base en el aumento de la productividad. 

implica la utilizaci6n de tecnologfas modernas que reducen el 

tiempo de trabajo necesario y posibilitan la competitividad en 

311No se trata ( .... ) de poner en relací6n una 'disciplina científica' ( ••• ) 
con su 'contexto', como si de alguna manera este último termino aludiera 
a una serie de factores externos, •agregados' al fenómeno central de 1a 
ciencia. y orientados a obstaculizar o favorecer el desárrollo del cono­
cimiento. Por el contrario, la dimensión social es intrínseca a la noción 
misma de ciencia, de.Einida como proceso de producción de conocimientos e 
ideologJ:a.*' Veron, E., (197413) ~ 
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el mercado mundial que las propias leyes del capitalismo 9Xigen 

De alli la importancia del desarrollo nacional, de all! la con~¡ 

veniencia de vincular profundamente la ciencia y la ticnica con1 

la producci6n industrial a fi~ de potenciar la productividad, 1J 

racionalidad, la previsi6n~ la effcacia y la· ganancia. 

Este nuevo papel de la ciencia y la tecnología, que se ha 

incrementado a partir -de la segunda guerra mundial y consolida 

do en la etapa monop61ica, da un nuevo sentido al desarrollo -

global de las sociedades; Gil berta Argue1 Jo 1 o ~expresa de la si 

guiente manera: 

uToda nueva fuerza productiva ap 1 i cada desata cam­

bios en las propo.rciones de la cantidad de produs_ 
tos y en 1 a naturaleza de 1 a re 1 aéi ón entre traba 
jo e instrumentos de trabajo; entre la cantidad y 

calidad del trabajo, entre experiencia práctica y 

conceptualización teórica' e indire-ctamen:te entre 
esttuctura social y los instrumentos materiales, 
la organización y ~strategias de que se vale el -
Estado para erigirse como la fuerza suprema de -
una detenninada socieda.d. 1134 

Lª cita anterior muestra claramente las relaciones dialé~ 

ticas que se establecen -según el modelo teórico de Gramsci-en 

tre estructura y superestructura entendiendo a la primera como 

los limites concretos de variación en los que se realiza la co!I.. 

dici6n de posibilidad de las ideologias. En este sentido, pode-

1 

1 

1 

1 
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mos sefialar que la historia reciente de las ciencias muestra 

que·p~~¿~s~mente han tenido mayor desarrollo aquellas que res 

panden a los in~ereses de las clases dominantes. 35 

No obstante q~e lo económico sea la base de los procesos 

superestructurales, iste ámbito del bloque histórico, presenta 

la suficiente autonomfa como para iniciar, en determinados mo­

mentos, ciertos c~mbios ya sea en la sociedad civil o en la s~ 
. . 

ciedad polftica -o en ambas instancias- que repercuten directa-

mente en la estructura económica, o bien, que indirectamente~· -

contribuyen a la reproducción del modo de producción capitalis­

ta a través del refor.zatni en to de 1 as re 1 aci ones sp:,c.:ta 1 es de pro 

ducción que lo sostienen o bi~n. de cambios cualitativos que q 

apuntan hacia un nuevo tipo de organización s.oci o-política y eco 

nómica .. 

El grado de autonomfa que se estable~e entre las diversas 

instancjas de la form<!ción social varía de a.cuerdo .a! tipn de 
. 

Estado y de gobierno de la misma. Lo com6n a toda sociedad es 

~1 hecho de que la ciencia y la tecnología son puntos vitales -

para su desarrrollo, en ese sentido~ el control por parte del 

·Estado es necesario {por .y para sus fines). 

35 Bill Zinuilerman ratifica lo anterior: " ••• Si se observan las nuevas cien­
cias que se han desárrollado en nuestra epoca -la cibernética, el artalisis 
de sistemas, la ciencia de la 'administración de empresas', la programa -
cion lineal, la teoría de los juegos así como la orientación que ha toma­
do la evolución de las ciencias sociales- se percibe una enorme aplicación 
de técnicas para reunir, tratar, organizar y utilizar la informaciónt exa~ 
ta.mente el tipo de datos tecnológicos que necesitan los que dirigen. 11 Levy 
Leblond:, Jean Mare y Alain, Jaubert, (1980) .. 
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Las implicaciones sociales que conlleva la incorporaci~n 

de la ciencia y la tecnologfa al aparato productivo de una so­

ciedad capitalista comprenden también la reorganizaci6n de la 

enseftanza, de los medios de transporte y de comunicaciones, y 

esto a su vez, tiene consecuencias polfticas y económicas que 

deben ser previstas por el Estado y por la clase dominante para 

conservar el control de la sociedad en su conjunto. 

De acuerdo a lo anterior~ es necesario seffalar que recha­

zamos la concepción neutral de la ciencia-

l.41 EL <;ABACIER"SOCIAL DEL CONOCIMIENTO CJENTIEICO, 

Trataremos ahora de· ubicar el papel de la ciencia en una~ 

formación social siguiendo el modelo del bloque hist6rico. En 

principio: 

.... la ciencia es un producto de la actividad hu n 

mana en el contexto de una sociedad y po~ lo tanto 
implica un complejo sistema social: medios de pro­
ducción, circuitos de distribución y consumo, meca 

• d t' • • t V h • 11 36 msmos _e man_emmum .... o _, cam-·w .. 

Verón señala que el carácter científico de un discurso no 

se encuentra solamente en un nivel epistemol6gico-metodológico, 

sino que 1a objetividad cientffica es un problema intrfnsecame~ 

te social, que sólo puede plantearse adecuadamente desde el pu~ 
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to de vista del funcionamiento de 1ª .ciencia com-0. -S.istem.a d--e 

comunicación int·erpersonal e interinstitucional, en otras pa1_! 

bras, de la ciencia como instituci6n social. 

11 
••• el ·proble-~a de la objetividad es un problema 

empírico vinculado con las condiciones de funcio­
namiento de la ciencia como sistema de acción so­
cial y no meramente una cuestión epistemológico-
metodológica .. u 

37 
-

Siendo un sistema de acción social, la ciencia producirfa 

ciertos mensajes que, de igual manera que cualquier tipo de -

mensajes, comprenderfa dos aspectos: la denotaci6n y la conno­

taci6n. Todo mensaje humano denota en un nivel y connota en 

otro. 

la relación de la ciencia con los procesos sociales en ge 

neral tiene que ver con ese nivel de la connotación o metacomu 

nicaci6n. Es decir, este nivel de la comunicaci6n sBln puede -

ser estudiado en relaci6n al sistema empfrico de comunicaci6n 

en su conjunto: los emisores, los receptores y la situaci6n ca~ 

creta en que la comunicación se produce. Ahora bi•n, analizar -

la identidad de los emisores y sus caracterfsticas sociales co­

mo también la naturaleza social de la relaci6n de comunicación 

que se establece entre ellos, constituyen fuertes restricciones 

que reducen el repertorio de alternativas a un universo de dis­

curso m&s limitado que el te6ricamente posible y que s6lo puede 

ser analizado desde una perspectiva que abarque el conjunto de 



- 30 -

la formacidn social, en el que lo político tiene un papel dete! 

minante. 38 

Es decir, en el desarrollo de la ciencia y la tecnología 

confluyen diversas variables ~e tipo econ6mi~o y social, y es 

la variable política la que adquiere un peso primordial en las 

decisione_§;.que obstaculizan o impulsan estas actividades socia,¡ 

les en determinada direcci6n y de acuerdo a un cierto tipo dej 

intereses de clase que·, en coyunturas específicas, no coincide~j 
plenamente con Jos del conjunto de la clase domfnante. 

1 

I.5. LA PRACTICA ciENTIFICA COMO PRACTICA SOCIAL Y EL PAPEL DE 1 

LOS 1NTELECTUALES, 

Como ya hemos sefialado, una de las premisas del modelo de 1 
producci6n capitalista en la etapa actual, es la necesidad de 

revolucionar las fuerzas productivas constantemente y a un rit 

roo cada vez más alto. Las fuerzas productivas se desarrollan -

actualmente con base en la incorporación de conocimientos cieR 

38 Como también lo afirma Marcos Kaplan: " ••• Las decisiones y actividades 1 
de carácter científico tto se definen por sí mismas. Son el resultado fi 
nal de los intereses, las necesidades y las _exigencias de distintos sug 
conjuntos, sectores y grupos; de sus juicios de valor sobre prioridades 
configuradas en programas de naturaleza política; y de sus poderes efec 
tivos y potenciales. Surgen y se desarrollan por los concursos y los -­
conflictos de múltiples influencias particulares, y dentro de una estru 
tura social de poderes que ellas expresan refuerzan y modifican; y so­
bre todo lo cual, por añadidura, se ejerce siempre necesariamente algún 
tipo de arbitraje político. En esta perspectiva, las fuerzas sociales 
reales, más que las estructuras y los órganos formales, con las que rea 
mente cu~ntan, aunque el pa,pel de esto último diste de ser desdeñable." 
Kaplan, Marcos, (1979A). 
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~fficos a sus formas especffi~as de producct6n~ es decir, a tra 

vés -de tecriologfas av~nzada~. 

Además de la. base material (máquinas cada vez más complejas) 1 

otro elemento fundamental para elrdesarrollo. de esas fuerzas -

productivas lo constituye una explicaci6n global y coherente de 

la sociedad que justifique esa modific~cifin en el aparato pro­

ductivo, es decir, una s~perestructura que permita difundir la 

ideología que posibilite ese desarrollo .al nivel estructural . 

. 
En tanto el conocimiento ~s un producto social, 1o mismo -

que sus productores directos -los intelectuales y dentro de -

ellos especific~me~te los cientfficos- éste surge y se desarr~ 

lla en el ~ampo de un lucha de clases que se da tanto a nivel -

estructural como superestructural. En este sentido. todo tipo -

de conocimiento conlleva determinada ideología, al articularse 

al conjunto de las prácticas sociales. 

Respecto a esto nos parece pertinente recuperar algunas de 

las tesis principales que expone Gramsci con respecto a la far~ 

maci6n de los intelectuales~ que tienen un papel muy impo~tante 

en la configuración de un bloque histórico y en la actividad so 

11Todo grupo social surge sobre la base original de 
una función esencial en el mundo de la producción 
económica~ establece junto~ él, orgánicamente uno 
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.o más tlµos de intelectuales que le dan _bomogenei<;!ad 
no sólo en e 1 campo económico., sí no también en e 1 so 
cial y en el político." 39 

Si bien es cierto que todo hombre desarrolla su intelecto, 

no_todos se categorizan como i~telectuales. La c~tegorfa de in­

telectual se confiere en virtud de una funci6n específica desem 

peftada en una formación social, para lo cual Gramsci establece 

diversas categorfas. 

Este autor df~tingue, ~ntre otros, aquellos intelectuales -

que de alguna manera se vinculan a las clases sociales fundamen . , 
tales. los intelectuales de la clase dominante funcionan de tal 

manera que mediante su actividad contribuyen a 1a-produccion de 

be~emonfa, es decir, funcionan para hacer posible la reproduc­

ci6n de las relaciones de producción~ en t~rminos globales, y M 

la reproduccf6n de la fuerza material en los tirminos que favo­

recen los intereses de los sectores de clase dominantes.40 

40 Refiriéndose a los intelectuales de la clase dominante, Gramsci decía: 
"Los intelectuales son los 'empleados' dél grupo dominante a quienes se -
lt:s encomiendan las tareas subalternas en la hegemonía social y en el go~ 
bierno político; es decir, en el consenso 'espontaneo,• otorgado por las -
grandes masas de la poblacíón a la directriz marcada a la vida social por 
el grupo básico dominante, consenso que surge, 'históricamente' del pres­
tigio -y por tanto~ de la confianza- originado poJ:' el grupo prevalente -
por su posición y su papel en el mundo de la producción; y en el aparato 
coercitivo estatal, que asegura 'legalmente' la disciplina de los grupos 
activa o pasivamente en 'desacuerdo'. institu;Ldo no obstante para toda la 
sociedad en previsión de momentos de crisis de mando y de dirección, cuan 
do el consenso espontáneo declina."Gramsci, Antonio, (1967). 
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Los intelectuales que se vinculan a las clases subalternas 

luchan por reivindicaciones sociales y por un sistema social -

a 1. terna ti v o , q u e p o s i .b il i te 1 a so l u e i ó n a 1. os g r a n d e s p ro b 1 ema s 

y carencias ~ue sufren Tos s~ctores populareS.41 

La clase dominante tanto como la clase dominada, requie~en 

de la activfdad de personas ligadas a ellas fntima y permanen­

temente. Este tipo de. intelectuales que Gramsct llama.~intelec­

tuales orgánicos tien,e como funci6n -.primordial: o.rgani.zar a la 

sociedad de ~cuerdo a l-0s intereses de la clase a la cual se -

vinculan; estos int~lectuales surgen en cuanto a la necesidad 

de su funci6n específica dentro del campo de la producción eco­

n6mica {empresario capitalista, t'cnico de la industria, obrero, 

organizador sindical, etc.} o bién dentr-0 del ámbito pol itico -

idea16gico. Gramsci sefiala por otra parte~ que la relación en­

tre los intelectuales y la esfera de la producción no es inm-e­

dfata sino nmediata" y variable en funci6n a la posici6n del in 

telectual dentro de las instituciones de la formación social, 

de la cual los intelectuales son losªfuncionariosº. 

Dentro de la clase dominante, el papel de los intelectua­

les orginicos se facilita puesto que esta clase crea sus propios 

41: Otra de las categorías que Gramsci establece es la de los íntelectua-:­
les tradicionales:. "En la historia~ todo grupo social 'fundamental' que -
brota como expresión de la nueva estructura en desarrollo -la que a su -
vez surge dé las precedentes estructuras económicas- ha encontrado, has­
ta ahora, las categorías intelectuales preexistentes, que más bien se mo~ 
traban como representantes de una continuidad histórica ininterrumpida ~ 
hastá para las m.~s complicadas y radicales transf'orma.cíones de la formas 
sociales y políticas." Gramsc.i, Antonio, (1978). 
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intelectuales. Estos intelectuales, en tanto se vinculan~ la __ 

clase domfnante$ van ~ desempefiar su funci6n de organizadores 

técnicos y polfticos (administradores de empresas, industriales 

comerciantes, etc.); Para las clases subalternas esto no sucede 

así; en un primer momento esta·s cla.ses tienen que ºimportar", -

generalmente, su~ intelectuales. En tanto que, por lo anterior, 

pertenecen a la clase a la cual representan, la función de esto 

intelectuales se ve debilitada sobre todo por la presencia de ~: 

mecanismos de cooptaci6n de la clase dominante, recurriendo es­

pecialmente al "transformismo." 42 

La absorci6n de los intelectuales de la clase subalter­

na por la clase en el poder se da gradual pero continuamente.El 

transformismo se da no solamente dentro de aquellas clases que 

en determinados momentos pueden ser aliadas de la clase dominan 

te sino también en las antagónicas. 

Es en este sentido que Gramsci señala, recuperando el e 

quema de sociedad civil y sociedad politica, que ~stas no estlril 

tajantement~ separadas y que la hegemonía no corresponde sola-

mente a la sociedad civil ni la coerci6n s61o a la sociedad po­

lítica. 43 
1 

1 
42 "El 'transformismo' consiste en la integracion de los in te le~ 

tuales de las clases subalternas a la clase política para decapitar 11 
dirección de esos grupos ( ••• ) es un proceso organico: expresa la polít~ 
ca de la clase dominante que se niega a todo compromiso con las clasesi 
subalternas y subutilizn entonces sus jefes políticos para integrarlos 1 

su clase política." Portelli, R., (1978). 

43 "... los métodos de la hegemonía (ideológica) son utilizados en provecho. 
de la dictadura y en lugar 4e una priroacíá dé la hégeroonía sobre la die -. 
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t,6. LA INSTITUCIONALIZACION DE LA-PRACTICA CIENTIFICAY SUS 

CONSECUENCIAS, 

Otro aspecto de la prictica cientffica y sus relaciones con 

el Estado lo constituye el hecho de que en nuestros dfas esta 

actividad se ha instituci~nalizado. 44 E; en este sentido que el 

Estado recurre a diversos mecanismos mediante los cuales ejerce 

su poder y controla las contradicciones surgidas en el seno de 

los debates derivados de la lucha de intereses que, desde los 

diversos grupos y clases sociales, confluyen en este imbito de 

la vida social. 

Por un lado~ existirían los mecanismos institucionales que 

implicarían características del proceso de trabajo de los inte-

eadut:a se produce la si·tuaci5.n inversa; la <li!!t.adltr:l deja de ser al uso. 
simple y primitivo de la coerción para ser la decapitac.:ion pac'ífí~a de 
los grupos enemigos; la hegemonía se limita al nivel de la superestruc­
tura: hegemonía de los intelectuales de la clase tlm:dnante sobre los iE. 
telectuales de los otros grupos soci<:tles que conduce a la dominación de 
la clase fundamental sobre las otras ·clases: •La dirección política se 
ba convertido en un aspecto de'la función de dominaci6n, porque la ab50f 
cion de las elites de los grupos enemigos lleva a la decapitación de es­
tos y a su aniquilación por un per!odo a menudo muy largo nt. Portelli, H. 
(1978). 

44 !? ••• la actividad científica se convierte cada vez mas en una parte in­
tegrante del quehacer social, hasta que en nuestro tiempo alcanza un gr.!! 
do tal de institucionalización que, por lo menos para los países desarrE_ 
!lados, constituye uno de los mas poderosos instrumentos de poder, tanto 
político como económico .. '~ Herrera~ Atnilcar, ( 19 79A) .. 
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lectuales que lo constituirían o no como práctica autónoma 

pendiente del Estado; por otro, los productos de este proceso 

de t r a bajo y é 1 m i s m o , 1 os e u a 1 e s e o ns ti tu y e n u n a e i e r ta a r ti cu 

lación de mensajes, y finalmente, la estructura interna del sis -
tema de decisiones implicado en el proceso, el cual " ••. refle-

ja una cierta organización del control del proceso del trabajo 

.•• y por lo tanto una determinada configuración de la práctica» 

de,este grupo de intelectuales. 

Con~iderando lo anterior, es posible indicar los rasgos -

esenciales del discurso cientffico en el ~mbito institucional, 

entandfdo aquf como las formas de organicidad respecto de las 

C-iases y 'de sus instituciones orgánicas o funcionales, es decir~ 

instituciones derivadas de un desarrollo clasista y como produ~. 

to concreto de la lucha de clases o de luchas coyunturales. En 

otros t~rminos: la inserción institucional y clasista de los i~ 1 
telectuales en su producción como tales~ y como agentes del de--

sarrollo de un punto de vista de clase específico y la corres­

pondencia entre su producci6n especifica y las pautas y aspec­

tos dominantes de las relaciones dominantes en la formación so- ~ 

cial. Por otro lado, lo~·intelectuales y las orientaciones te6 

ricas vigentes indicarfan el tipo de producc16n que resulta del .. 
marco institucional en el cual están insertos, y cuyas caracte­

rística~ se ponderan en t€rminos de su importancia relativa y 

el apoyo institucional otorgado. 
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los mecanismos dirigidos a lograr el transformismo de los 

científicos -y de las mismas instituciones- van desde la coop­

tación a través de incrementos salariales, financiamiento para 

investigaciones, reconocimientos sociales, etc. hasta la desi~ 

naci6n en puestos importantes en el grupo gobernante, pasando 

por la 'concesi6n' de ciertos espacios para la crítica al pro­

pio Estado. En todo caso, los mecanismos mediante los cuales se 

produce el transformismo responden a la coyuntura específica de 

una formación social y expresan el nivel de la lucha de clases 

por la hegemonía.* 

A nivel te6rico general, podemos afirmar que el papel de -

los científicos está fntimamente vinculado con las condiciones 

socio~politicas y económicas especificas para cada momento his­

tórico y que, como productores y difusores de conocjmientos cien 

tfficos expresan tambiin su posición polftica en el desempefio -

* .,En realidad, en el caso de una hegemonía establecida, una clase hace ava..!! 
zar al cnnjunto de la sociedad (función nacional). La 'atracción' que eje.! 
éé sobre las clases aliadas (e incluso enemigas) no es pasiva, sino activa. 
No depende solamente de los simples mecanismos administrativos de coerción, 
pero t$mpoco se agota en los tmecanismos de imposición ideológica, de suje­
ción ideológica' (Althusser), ni en los de legitimación por una violencia 
S-imh~1.;,.,º (t1 0.~A.::e •• 'I. u 46 '1l 
-------~ u u~u• U/• 

Al respecto Christine Buci-Glucksmann señala: " ••• Para Gramsci, los -
efectos de la hegemonía són mas que contradictorios. Cuanto mas auténtica­
mente hegemónica es una clase, tanto mas pertllite a las clases adversarias 
la posibilidad de organizarse y constituirse en fuerza política autónoma -
·~· Por el contrario, la revolución pasiva, dado que decapita a las diréc­
ciones de las clases aliadas y adversarias, las priva de su propio instru­
mento de lucha política y crea un obstáculo para su constitución én clases 
autonomas. 11 4 7 Buci-Glucksmann, C. , ( 19 79} • 
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de s u profe s i ó n . Ah o r a b i é n , que 1 as de e i s i o ne s ú l t i mas en ma t_§! 

ria de desarrollo cientffico no sean tomadas por estos intelec­

tuales~ remite a la forma del Estado, al gobierno específico y 

a la estructura socio-econ6mira. En ~odo caso, la llamada comu­

nidad cient1fica establece vinculas mjs o menos estrechos con -

dicho Estado y cbn sus instituciones en base a la coyuntura es­

pecffica de la sociedad de que se trate. 

Pero, lSon los cientfficos productores de conocimientos -

científicos o productores de discursos políticos?. lPuede hablar 

se de una separaci6n real entre lo cientffico y lo político?, -

en todo caso, lEn donde radicaría la diferencia?, o en caso corr 

trarios lC6mo se establecen estas rela~iones?. Tratar de conte~ 

tar estas preguntas implfca abordar el problema de las relacio­

nes entre ciencia y política!! entre ciencia e fdeologfa. 

1~7. Dt~C!J.RSOJIENTIFICO y DTSCl)R~O POL!T!CO;; 

En un punto anterior decfamos que rechazibamos la concep­

ción de una ciencia pura!! sin contaminación ideológica y afirm! 

bamos que la supuesta ciencta neutra no es más que un mecanismo 

ideológico. No obstante~ creemos que existe cierta diferencia 

entre ciencia e ideologia que mis que cualitativamente, se ex­

presa de la siguiente manera: 
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''Debe quedar claro, ante todo, que nuestro arg.umen. 

to no caracteriza a la ideología COffifr uli tipo de 

discurso o lenguaje~ sino como un nivel de signi­
ficación de todo discurso transmitido en situacio 
nes sociales concretas, referido al hecho inevita 
ble de que. Dvr su oropia naturaleza. todo mensa-
je transmitido en la comuni.cación social posee una 
dimensión connotativa. Por lo tanto no se trata de 
distinguir la ciencia de la ideologfa. como dos for. 
mas de lenguaje: son dos niveles de significación. 11 48 

Si bien es cierto que un discurso científico es aquel que 

contiene un mfnimo de nivel connotativo, es decir, que explici 

ta las condiciones sociales en las cuales ha sido producido (a 

diferencia del discurso po11tico)~ el sólo hecho de conocer di­

chas condiciones de producci5n no basta para otorgar a un dis~ 

curso el carácter de científico. 

Existen otros criterios para el caso relativos a la perti-

nencia y la univoeidad del aparato conceptual, la coherencia 16 

gica de las inferencias~ la posibilidad de control empfrico, 

etc. Para el anfilisis de lo ideológico en un discurso es nece­

sario remitirse al análisis de las marcas que las condiciones -

sociales de producción de un discurso han impreso en éste~ bajo 

la forma de operaciones discursivas. Los efectos ideológicos de 

ese discurso habrán de encontrarse en la incidencia social de -

ese discursoi es decir, en los efectos que un determinado dis­

curso produce sobre las condiciones sociales de producci6n dé -
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otros discursos y en la coyuntura especffica en la que estos -

procesos tienen existencia. 

Por lo anterior, reiteramos que la ciencia en general y, -

especialmente la ciencia socia1, 49 no puede ser neutra y que en 

su mismo proceso social de producci6n intervienen decisiones que 

tienen que ver con factores políticos ~ institucionales,además 

del desarrollo interno de la teoría de que se trate. En tal sen 

tfdo~ afirmamos que no exi~te' una oposici6n absoluta entre cien 

cia e ideología. 

Esto último da pie para señalar, finalmente* que si bien -

es cierto que el hacer ciencia implica tornar una posici6n polf­

tica, en sf la práctica científica y la práctica polftica en nin 

gGn momento son equivalentes; su diferencia radicarfa en los ob 

jetivos específicos e inmediatos que cada una persigue: 

" ••• no se da una equivalencia completa ni una corres 
pondencia precisa entre ciencia y polftica: mientras 
la cultura debe ir hasta las fuentes, la política de 
be mas bien tender a lograr su objetivo. 

49 En cuanto a la específicidaa--ie- ¡¡is ciencias sociales con respacto a las 
~ieneias naturales, Veron señala que las primeras se ubican en la "zona 
de pertinencia alta'' en lo que define como un proceso de 11circularidad" 
(" ••• actividad de investigación centrada en un objeto q,ue contiene esa 

misma actividad de investigaciéin~analizada desde cierto punto de vista.") 
en tanto que las últimas, en un grado de "pertinencia mínima". Así, en -
las ciencias sociales existe un mayor riesgo de predominar los elementos 
ideológicos, a diferencia de las ciencias naturales. El problema de la -
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El ·qm:~-·-hace pu1i'ti1;cc ..:aunque sea pol'ftica do'."" 

méstica- no.tiene necesidad de -conocer todo sobre 

el tema o el ámbito de acción;. le basta proponer­

se como objetivo el cambio de la rea-lidad,. .• 11
· 

50 

Adema~~ recordemos GJe la ciencia es s61o uno de Jos espa 

cios en los qye se manifiesta la lucha hegemónica y que, por lo 

tanto, representa un ámbito estratégico· para Ja transformación·· 

social. 

ti Pensar la mediación conceptual de la cienda 
(1abstracción') no reñida con la acción concreta~ 

es disociar ciencia de po1 ítica11 conocimiento de 
1 a práctica y cerrar las puertas a una verdadera 

integración en que se cump1a -en lo que al cien­
tiffco respecta- a la vez la tarea de conocimie.!!_ 
to y su operativida<:f en urfa sociedad a los fines 
de la instauración de ese 'orden racional r. ~· Es 

to no equivale a postular una 'revolución ci.entí 
fica•. En realidad, si en el plano del trabajo -

cient1fico hay que afirmar la conexión con la po 

11tica y, por e>nde, la responsabilidad polí~ica 

del científico; es indudable que la revolución -

no. se hará con ciencia ••• la experiencia humana 
social -y por lo tanto nuestro comp~omiso- es .. 
enormemente más amplia que la experien-

objetividad científica en las ciencias sociales, sobre todo 
es m~s un problema social que una cuesti6n meramente episte 
lltOlogiao-metodológica,, Veron, Elíseo, (1972), op. cit., pp-:-
292-293 .. 
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cia traducible en el plano de la ciencia. 

· -ta transformacion social se juega en la -
totalidad de ese ámbito y no en el labor~ 
torio. Ahora bien, en 1 o que a nuestro - -

problema concierne*, afirmar la posibi ... 

lidad de una sociedad en la cual el pasa­
je de la actividad cientffíca a la socie~ 
dad y a la inversa, se cumpla al servicio 
de una 'racionali~ad' -que no dejera de -
ser •abstracta~ en uno de sus momentos -- , 

pero que será traducible a la práctica so 

cial sin deformacionesn .51 

No obstante, ~i bien el cambio de las estructuras socia-

les requiere de la acci6n conjunta de las diversas instancias 

de la sociedad~ cada una de las prácticas sociales, como imbi­

tos en los que se lleva a cabo la lucha de clases, representa 

por lo mismo. un terreno que manifiesta también la corre.l ación 1 

* Elisev Verón se refiere a problema de la división al interi 
de las ciencias sociales en estudios meramente empíricos y t 

tudios teporicos. Su posici&n es la de que estos son dos mo• 
mentos de un mismo pro ceso: rr ••• Toda ciencia es concreta en su mome 
to de praxis experimental,, de observación y de aplicación técnica, y es. 
abs.tracta (en el sentido pro. pio del ténnino) en las mediaciones concep. t:J 
les que constituye par~ comprender (y por ende para prever y manipular 
lo reaL Estos aspectos son tan indisociables como pueden serlo el sign 
ficante y el significado de un signo. ( ••• ) Porque los cuadros conceptu 
les de una ciencia empírica significan las operaciones del científico 
sobre los roaterialez que maneja~ que cumplen la verificación (espe:rimen 
tal o no) de aquéllos. Oponer lo 'categorial' como abstracto, a lo cone 
to o real, es un desgarramiento inaceptable del proceso de conocimientm 
y la confusión se vuelve aún mas grave si ( ••• ) esta oposición se entíc 
de como contraste entre dos'tipos de ciencia'" .. Veron, Elíseo (1972), o 
cit., p. 221. Retomaremos este problema mas adelante. 
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de fuerzas que se juegan el poder político.· Es pertinente re ... 

cordar al respecto que, actualmente, el poder se ejerce tanto 

a través de la direcci6n como de la dominación y que el Estado 

y la clase dominante no deben ser definidos en términos tan sirn 

plistas que no permitan comprender las mültiples y complejas re 

laciones que se establecen en el ejercicio del poder.52 

En este sentido, la producci6n cientf fica tambi~n es campo 

de manifestaciones de luchas de clases, de ahf la importancia -

de abord~r su análisis desde una perspectiva que la considere -

como un proceso de ~roducci6n social que, al igual que en el anfi 

lisis marxista de la producción económica, comprende tres mamen 

tos: la pr~ducci6n directa, la circulación o difusión y la re­

cepcidn o consumo. Mis adelante nos ocuparemos de este tema, -

por ahora nos interesa dejar claro que en el curso de estos tres 

momentos, el conocimiento científico se ve ttatravesado" por con 

diciones especificas que le imprimen determinado papel en las -

luchas que se desarrollan en una formación social. 

También quisiéramos sefialar, desde ahora, que el anilisfs 

de lo ideol6gico en la producción de conocimientos científicos 

52 º·•• el Estado y sus áparatos no pueden ser concebidos como simples apén­
dices-instrwnentos de la voluntad de los dominadores, sino que deben ser 
pensados como atravesados por tensiones y conflictos: como lugares, es -
cierto, de ejercicio da la dominación y la hégemonia de clase, pero tam­
bi~n como lugares 'habitados' por contradicciones, por relaciones inesta 
bles de fuerza y de lucha, en el marco de las cuales se ejerce y se repr_2 
duce un poder político e ideologico que, aunque solido y eficaz, no es en 
modo alguno la simple emanacion de una voluntad consciente, unificada y -
coherente .. " De Ipola, Emilio)' (1982). 



- 44 -

., 
í!ehe -abar-car estos tres mome-nto-s, pues uno de los mecanismos - : 

1 

que ha actuado como neutra 1 i zador po 1 íti co .de la ciencia (no s§. j 

lo social sino natural) es el desfase que se da entre la produci 
-1 

1 

ci6n y el consumo o recepción .~ue de ella se hace; es decir, ~u~ 

en el n i ve 1 de l a e i re u 1 a e i ó n o d i fu s i ó n , pro e es o que en 1 a za losl 
- j 

otros dos momentos, se dan circunstancias que determínan el _efe~ 

to social de la producci6n cientffica, entendida ista como pro-] 

ducci6n de significaciones {esto es, el nivel de análisis al - J 

que nos hemos referido como nivel connotativo). 

Otro hecho es que la importancia del anilisis del proceso 1 

l de producci6n reside en que, por ejemplo. determinados modelos l 

teóricos son dominantes, lo que manifiesta la corre1aci6n de - 1 
l 

fuerzas que están implicitas en ese campo. en virtud de que lasj 
] 

significaciones o mensajes están atr-avesados por luchas polfti J 

co-ideol6gicas.53 j 

Finalmente recordemcs tambi§n que la eficacia fdeoldgica ~ 

del Estado y de la clase dominante, no reside necesariamente en] 

el engafio y en el ocultamierito. Los mecanismos ideo16gicos tan-: 

to del Estado como de la clase dominante, se inscriben en una ~ 

53 El análisis de los procesos de recepción o consumo son importantes puesto 
que, como dice Emilio de Ipola: " ••• la eficacia, los efectos o, si se -
quiere, el poder de un discurso determinado no puede deduci~se directa -
mente del análisis del proceso directo de producción de dichó discurso.Es 
preciso, para dar cuenta de ese poder, un analisis específico: un análisis. 
desde la perspectiva de la recepción -de una determinada recepción al me­
nos- del discurso de referenc~a (análisis que esté centrado ante todo en 
las condiciones sociales en que dicha recepción es efectuada). (Este ana­
lisis) consiste tambit?n, ante todo, e.n sacar a la luz las huellas que han 
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:mult-i!}l i.r:idad 4-a--eomp-,l~Jas- r~lfl'Civlñ=-s q-ue se e"st.ablecen a- tra~ 

vés de todo el proceso social de producci6n y que son tambiin 

lugares donde se expresa la lucha de clases, de ahi su importan 

cia estrat~gica para un ca~bio social. 

Entender la ciencia como un proceso productivo, como lo h! 

mos propuesto, nos permite rechazar todj concepcidn "atomista" 

de los conocimientos y considerar que todo conocimiento forma -

parte de un sistema de producción. 

De la afirmaci6n anterior se desprenden elementos para el 

estudio del conocimiento cientfffco, no como resultado de la -

libre voluntad del científico~ sino como una mis de las práct! 

cas productivas que se articulan {de manera muy compleja) con 

las diversas instancias de la formaci6n social y que conforman 

lo que hemos llamado "los fenómenos superestructurales 1
'. Desde 

este punto de vist'a, la producción social de conocimientos seri3. 

un proceso donde se articulan pr,cticas científicas y no cientf 

ficas que se desarrollan en el devenir hist6rico de una forma­

cidn social~ en la lucha por la hegemonfa del bloque histórico 

y en el avance interno del conocimiento cientifico. 

Por otra parte, la producción de conocimientos, analizada 

desde una analogfa de las categorfas económicas del análisis -

estado o están en el origen de los efectos sociales de ese discu.;:. 
só". De Ipola, Emilio (1982). 
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marxista {producción~ clrcul¡u~iñn y consumo}, adqui-e'fe gran fm~ 

portancia en la reproducci6n de las relaciones sociales del -

sistema capitalista: generando tambiªn un determinado ti~o de 

11 plus va 1 í a" . 

Esta plusvalía adquiere el caricter de ampliact6n de la -

eficacia en t@rminos de control social y de or~anizaci6n dela) 

réalidad desde un punto de vista de la clase que se erige como .... 

hegemónica. Es aquf donde resulta relevante la posibilidad de 

una práctica científica contrahegem6nica en los tªrminos que 

hemos seflalado. Es decir, como una práctica atravesada por la 

lucha política y sujeta a la variaci6n en la correlaci6n de -

fuerzas de las clases fundamentales y grupos y sectores que -

las conforman. 

En este sentido, el análisis de Jos diversos momentos quel 

Conforman el proceso social de la producción de conocimiento,;~ 

cientfficos debe ofrecer una visi6n integradora. Si bien es 

cierto que tanto la producción directa como la circulaci6n y -

la apropiación o recepción de los conocimientos 

están insertas en ~rfcticas institucionales que las 

y aún cuando se dan en· condiciones sociales 

minadas, presentan caracterfsticas muy peculiares que, sin em­

bargo~ deben ser consideradas desde una visión de conjunto, cg 

mo proceso de producci6n social. Ell~ nos permitiría comprende 

la dimensi6n sociopo1ftica que tiene al interior de la forma­

ción social de que se trate. 

1 



Hab far de un proceso de produccfón directa~ -impl iea- re-fe­

rirse a las condiciones sociales en las que se gener6 y que e! 

·uvieron presentes a través de su desarrollo. Un análisis de -

.? s t e pro e e so e o ns i s te en d et e<: ta r y da r e u e n ta <le 1 a s 11 hu e 11 a s " 

que dichas condiciones de producci6n dejaron el el discurso -

cientifico. Para llevar a cabo esta identificaci6n hay que de­

mostrar cuáles fueron los aspectos soci~politicoss e incluso -

económicos~ que han marcado al discurso, de lo contrario cae-

rfamos en el absurdo de afirmar que todo lo existente en la so 

ciedad forma parte de las condiciones de ~roducci6n de dicho -

discurso., 

Para el estudio de esta producción social~ cabria introd~ 

cir lo que señala Verón en los siguientes términos y que recup~ 

raremos en el pr6ximo capitulo: 

11 
••• Si bien en su conjunto (la ciencia) puede 

ser considerada un fenómeno 'superestructural' 
desde otro punto de vista es posible distin­
guir~ dentro de la ciencia, una dimensi6n in­
fraestructural (relaciones social es en térm·i­

nos de las cuales estS organizada la actividad 
de producción de conocimientos) y otra super­
estructural {un determinado universo de 1 men~ 

sajest de la comunicación sócial que contiene 
la ideología sobre esta actividad) 11

•
54 

Respecto al proceso de rec~pción o consumo~ éste consiste en de 

tectar cuáles son los efectos que determinado discurso produce 



- 48 -

al ser recibido en determinad.as co11_di e i.Qnes_ mat.e:riales y s~~ 'f!· 
les. Los efe~tos o eficacfa de los ~iscursos se analizarin 

desde la identificación de las.huellas que iste haya dejado -

tJnto en otros discursos como en la misma sociedad. 

El prop6sito de este trabajo es. precisamente7 el de re­

cuperar estos aspectos de la producción de conocimientos so­

ciales. Para ello se analizará un periodo histórico determina 
- ' ~o de las ciencias sociales en México: 1965-1980; y este acer 

(amiento te6rico-metodol6gico dará cuenta de las tendencias, 

cambios y reorientaciones que marcaron o atravesaron la pro­

Cucci6n del discuiso cientifico en el campo de esta discipli­

na , 1 a .so e io l o g 'í a • 
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C A P I T U L O II 

ANALISIS DE LA PRODUCClON DE CIB:tIAS SOCIALES 



JJ,l, APROXIMACION METODOLOGICA 

En el estudio concret-0 de la producción directa de cat10 

cimientos cientfficos intervienen: Tos agentes directos de Ta 

p:roduccion {los científicos sociales en este cas'O}, los me-dios 

de producción y de trabajo determinados (conceptos~ teorfas~n! 

todos, etc.} y las con-die .nnes de producción tanto materiales 

como socfaJes, en base a las cuales se conforman, y que carac-. 
terizan a su vez, las coyunturas especfficas en las cuales se 

desarrolla. 

La producción de conocimientos científicos, como ya ha­

bíamos seftalado, se institucionaliza de tal manera que surgen 

diversos mecanismos acordes a este carácter y que imprimen ca­

racterfsttcas especificas al proc~so de trabajo. y en las que 

los agentes directos de la producci6n, los cientfficos sociales. 

configuran una determjnada práctica cientffica que puede o no 

s.er autónoma con respecto a la mism.a institución o a las corrie~ 

tes fundamentales o dominantes de la sociedad en la que surgen 

y se desarrollan. 

Un primer nivel de análisis que tendrfamos en considera 

ci6n y que se refiere a la dimensi6n superestruc~ural, que en 

otro momento hemos mencionado, comprende "un determinado univer 

so de ~ensaje~ de la comunicaci6n social que contiene la ideo 

logia sobre esa actividad~ 

Las ciencias sociales, de acuerdo a isto, generan deter 

1 



- 56 -

fnterpr~taciones acerca de la prdctica social y el pa-

pe1 que ésta y sus productores desempeñan en una coyuntura es­

pecffica. Obviamente, este papel adem&s de cientffico tiene un 

carácter eminentemente polftico • ... 

El análfSjs en este nivel tendrfa que considerar entre 

otras cosas. las técnicas mis uti1izadasj los problemas más es 

tudiados, los cuerpos te6ricos y los marcos conceptuales que 

predominan, incluso el origen y la pertinencia de los mismos, 

etc •• Adem&s de estos aspectos que remiten en todo caso al de 

sarrollo interno de la ciencia, el análisis de la coyuntura en 

1a cual tienen existencia' resulta imprescindible: lPor qué pre. 

senta tales Q cu·ales características, qué es lo que posibilita 

y estimula el desarrollo cientffico en tal o cual direcci6n o 

bien, qui factores o intereses sociales, polfticos y econ6mic~ 

son los que lo obstaculizan?. 

Esto remite a la dimensi6n fnfraestructural y remite,con 

cret~mente, a las condiciones materiales según 1as cuales seor: 

g~niza el proceso de trabajo cientffico y que configuran las r~ 
J• 

laciones sociales en las que ~ste se desarrolla. 

Aquf se tendrfan que tomar en cuenta ca\"'acterfsti cas in~ 

titucionales de los organismos académicos, me~anismos de distri 

buci~n de poder y recursos, tanto materiales como humanos, pr~ 

redimientos de capacitaci6n, criterios de se1ecci6n y condici~ 
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nes laborales de los recursos humanos, etc. 

Por otra parte, el proceso de circulaci6n o difusión del 

conocimiento social comprendería el estudio de 1os pasos que 

sigue un producto, .o discurso científico, para llegar a los u 

suatios~ es decir~ a los receptores. Aquf estarían presentes -

los criterios que se establecen para la publicación del material, 

el tipo de publicación mediante el cual se difunde, el aleance 

de esta difusi6n y, sobre todo, las caracterfsticas de los re­

ceptores a los que se dirige especialmente la difusión de los -

conocimientos. 

Finalmepte, el proceso de recepción o consumo de los dis­

cursos científicos, como otro momento del proceso productivo, 

resulta muy importante. El anilisis de este proceso comprende­

ría el estudio de las condiciones sociopolíticas en las que di 
cha recepci6n es efectuada. consiste también. y ante todo, en -

sacar a la luz las huellas de los procesos sociales que han es­

tado o están en el origen del discurso y, tambiin, sus efectos 

al conjunto de la actividad cientffica. 

!l.2, LAS CIENCIAS SOCIALES COMO PROCESO PRODUCTIVO, 

Si bien de acuerdo a lo que hemos seüalado, la ciencia en 
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general, como cualquier práctica social, está estrechamente rE 

lacionada con las ·condiciones sociales propias de cada moment 

hist6rico en el que surgen y se desarrollan, a sus grupos y s 

tores de clases a la formacf6n e ideologfa de sus productores 

y, en general, a los conflictos fundamentales que se desarro 

llan en la sociedads las ciencias sociales, en particular tie 

nen cierta especificiqad. 

La relevancia de las ciencias sociales no reside en 

contrfbuci6n di~ecta al desarrollo de las fuerzas productivas 

sino a la confo~maci6n especffica de las relaciones sociales 

que én torno a la estructura econ6mica se erfgen y a la que p 

" miten mantenerse y reproducirse bajo los tªrminos conveniente 

al grupo hegemónico. 

En las sociedades modernas en donde la direcci6n y la do· 

minación de clase se ejercen intimamente vinculadas, las cien 

pos donde se expresa la lucha de clases, como parte que son d 

1 a sociedad civil. 1 

a j -, n ci;·•; 1,.t: d de que hava CÍ!t.!nci:•, <;{\!."1alfC: t~i,.) es sólo t.!l :r;ufülí..:J,., 
e tt · 'Qdfü" •• i:F {h ·""~ºº cL• ·out:r. i.~ ·ico C'll aI fa.,;cJr dP U:u -
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Es precisamente en el campo de Ja estructuración del pen­

amiento social en donde las ciencias sociales tienen un papel 

rimordia1. 

En este sentido~ las cie~~ias sociales adquieren cada vez 

ayor importancia en la conformación del pensamiento social en 

a medida en que representan un recurso mediante el cual el Es­

ado y los grupos dominantes transmiten determinadas ideologfas 

avorables a sus intereses de clase. 

Sin embargo, el Estado no produce un discurso unificado, 

ino que produce varios discursos de acuerdo a Jos grupos a los 

1 

bajo. El proceso social de produccion abarca mucho mas que esto -la ex-
. plot;ación ?:manda, :iert:amente, la v~da entera del t

1
rabajador- y exige 

una expresion consciente en varios niveles dentro de capitalismo. La s~ 
cializaci6n de la producción se hªce apare.nt:e7 y es reconocida incluso -
por el mismo capital tanto en su propia organización como en la relación 
de clases en muchos niveles de la sociedad. Con el c:redmíento de los mo 
nopolíos del capital estatal y de la coordinación del estado de las eco­
nomías capitalistas integrales (al menos en escala nacional), el creci­
miento del capital demanda una autocomprensión sistematiéa aunque no en 
temí.nos en que salgan a relucir sus bases contradictorias. Y en tanto 
el capital afronta una rebelión de la sociedad cada vez mas amplia, orga 
nizada y consciente (esto es, de su clase productiva básica), necesita:: 
en forma creciente no sólo de organización sistemat:ic<.\ sino también de 
compl;'ertsion sis.temática m:m la cual repaler la rebelión ••• La lucha de 
clases ha dado lugar, al mismo tiempo, dentro del proceso de producción,. 
a la necesidad de las ciencias sociales de varios estratos de administra 
dores y educadores peritos en las ciencias sociales que moldeen la fuer:: 
za de trabajo fuera dé la producción y que. justifiquen en forma teori-­
ca más refinada el orden social existente. La rebelión práctica de la 
clase obrera se refleja, ( ••• ) tanto en el surgimiento de un tipo de rna­
nipulacion t~cnico-social-científ ico en la. industria, como en cam?do<> -
considerables en la estructura del pensamiento social abstracto." 
Shaw. Mart!n. (1978). 
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cuales se dirige. Este hecho constituye un tema de investiga -

ción muy importante, puesto que hasta ahora conocemos muy poco 

sobre los mecanismos específicos mediante los cuales la ideolo 

gía dominante es asimilada por la clase dominada y pasa a for­

mar parte del "sentido comiln" a trav~s del cual se comprende la 

realidad. 

Entre estos mecanismos, el discurso como hecho de signifíc-ª. 

ción es el vehículo mediante el cual las ciencias sociales difu!!_ 

den determinadas ideologías destinadas a grupos específicos que 

posibilitan una determinada estructuración del pensamiento so -

cial, reproduciendo las bases sobre las cuales se sostiene di­

cho si st·ema. 

Ahora bien, una de las características de la ciencia pro­

ducida en una formación social capitalista, al igual que la pr~ 

ducci6n de mercancfas, es el hecho de que es la demanda la que 

tiende a generar la oferta y es~a oferta refleja los procesos -

productivos originarios de los países centrales. Es decir, las 

ciencias sociales en América Latina tienden generalmente a repr.Q_ 

ducir los procesos productivos generados en países desarrollados 

sin cuestiohar su pertinencia para el an&lisis de las especificas 

situaciones socio-políticas y económicas de nuestros países. 

Efectivamente, la situaci6n de dependencia que vive esta -

R r · ,. F 1 ' n .. ; o b 1 i g a a es pe e; i f i e ar sobre e 1 e ar á et e r del Estad o .Y 
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::rgo, el análisis profurrdo de esta problemática rehasa los nb­

etivos de nuestro trabajo y nos limita a señ.alar sólo algunas 

2 sus peculiarida&es que tendrian que ser retornadas en futuras 

nvestigaci-ones. 

E~tre los autores que han abordado la p~oducci6n de cien­

ias s-0ciales en Amirica Latina desde una perspectiva de su i~ 

erci6n en el sistema capitalista~ se encuentran Jorge Gracia· 

ena y Mario Margulis. 

Jorge Graciarena afirma lo siguiente sobre la situaci6n de 

ependencia de Am&rica Latina: 
11 ••• El modelo de la sociedad capitalista en 

América Latina se encuentra d1stor5ionado 
tanto por su falta de <lesarrollo estr"';:tu­
ral y de crecimiento económico como por su 
condici6n perif~rica~ subdesarrollada y d~ 

pendiente de los pa1ses centrales, en as­
pectos tan fundamentales e.amo Ta expansión 
industria T (cuyo dinamismo es derivado y -
est~ condicionado por las grandes corpora­
ciones multinacionales> la tecnología y la 
invasión foránea, el control de los mer,.. 
cados externos y el abastecimiento de insu 
mos esencial es) 11

•
2 

Esta situaci6n propicia la formaci6n del Estado tecnocrá­

ico que se caracteriza por su creciente autoritarismo legitf-
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modelo de desarrollo basado en la modernizaci6n neocapitali 

dependiente. 

En este contexto> las diversas instancias de la socied 

civil tienden a tecnocratiza~se tamhi~n. las consecuencias 

de ello se desprenden Pn el &rea de la producción de conocí 

tos cientificos, es la tendencia hacia la producción de ton 

mient.os "determinados por las necesidades del estilo domina 

<le des ar ro 11 o 'ª . 3 

En las ciencias 50ciales> como ya hemos visto, son los 

nacimientos generados bajo el positivismo y. el e_mpirismo los¡ 

dominan el proceso d.: producción social" hecho que se agrava! 
1 
! 

mis cuando dicho paradigma es presentado como el Gnico con el 

r§cter clentffico. 1 
j 

Si en los p:afscs central<!s {y sobre todo en E.E.U.U.) se pro 

ce una ciencia social predominantemente positivista y pragmi 

ca, en los países latinoamericanos lo que predomina es la 

ci6n indiscriminada de esos mismos modelos.4 

Sin embargo, las ciencias sociales en la actualidad, y 

bido fundamentalmente al desarrollo de la lucha de clases a 

--------·-· 1 

4 " ••• en la sociedad burp,u(>sa las cüncio.c; sociales son usadas para jusr 
ficar la situación nctu:il, no para ceimptenderla y transformarla. El é.r 
sis en los probler.in•; tlrcnicos y m1:todol{\~icos es un recurso más para t 
'Viar la atención que debería pre!;tnrse a los verdaderos problemas". B~ 
fil, Batalla, Gui 1 lermo , (1981). 
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ve 1 ,mun:d i al, .atravlesan por una cri :sis que 1-0'S -Qb T iig,a ,a replan~ 

tear IDUChtis {!,e l OS su:pueStQS .que hasta a,, flora, harf Si do: genera f~ 

mente aceptados E> 

p.o,r .o.tra parte,. dic0b,q producción tiende también a depender 

de las. decisionés políticas que posibilitan o impiden la ~eman~ 

da de cierta tipo de estudios, según las 11necesi-Oades., qt<e el ,.. 

propio Estado y los grupos dominantes reconocen como priorita­

rias para el desarrollo nacional. 

Ademis. las politicas Ae investigact6n llevadas a cabo por 

las propias Instituciones sociales influyen sobre el caricter -

el proceso productivo rle las ciencias sociales. El fina-ncfamier1 

AO, las condiciones generales de trabajo de Jos inv~stigadores~ 

tos c-0nales mediante los 

tlico al ~ue se dirigen, 

que se difunden los productos y el µG­

constftuyen alguno: de los mecanismos 

impulso y obstacu1izaci6n a determinada producción cientifi~ 

o-social 4 

J Margulis sefiala a prop6sito de las funciones m~s fr~cuen-
tes de las ciencias sociales en pafses dependientes: 
l 

ºLa crítica contra !.as ciencias sociales académicas se funda en la creenci,t 
generalizada de que se han convertido en un medio• ~le control !C:O< i:.11 qué • 
protege a la socie:dtid -de. consumo por m~d fo d~ la inst itucianaliz 1-::i.$~1 r,~ ~ 
los conflictos y la reducción de las tensiones socia-les~ así como. por la: -
promoción de los: que consideran cambios soci<.lles deseahles o por el bbqu¡:o 
de los no desables (según s'éan o no compatibles con la co.ntfouitlad del <»Ü: 
tema de dominación imperante)'u' .. Grac.iarem1,. .Jotgé',, ( 19·75). 



uAport.ar información a agencias del imperialismo 

pat-a su propia pol ltica represiva, antisubversi 

va o de penetración ideológica ( •.. ); avalar -
ideológicamente al sistema dominante ( ... ); mer 

canela cie.nt'ifica que se incorpora al proceso -

productivo, formando parte de1 valor de cambio 

de los productos {. . • j El esp.ecialista en cten­
cias soc1a1e~ vende su fuerza de trabajo.~ 'su e~ 

pacitación e. información, como mercancía, para 

su empleo técnico e ideológico en el proceso -

productivo, a fin de condicionar necesidades, -

manipular hombres, persuadir compradores, evitar 

conflictos, facilitar el funcionamiento de1 sis­
tema { ••• } tn e 1 ca,so de 1 consumo gubernamenta 1 -

directo o indirecto ( ... ) su valor de uso suele 

ser el aporte en forma de datos o de mensajes .. 

ideológicos a la conservacion de1 sistema pro­

ductor de mercanc1as~ y su va 1or de cambio e1 -

·gasto que su producción insume y que recaerá in 
directamente en el valor de sus bienes 11

•
6 -~ 

·, 
1 

De lo anterior tenemos mfiltiples y variados ejemplos: j 

famoso Plan Camelot, los diversos proyectos de la Administr~ 

de la Seguridad Nacional norteamericana y sus diversas ramaj 

(fundaciones. institutos, empresas transnactonales j univerl 

des). La intima vinculación entre ciencias sociales y polit 

sé ha hecho evidente~ afirmamos con John Saxe Fe~nindez que. 

uExiste la impresión -y 1a documentación- de -

que un análisis del proceso so~fal de la inves­
tigación pondría dé manifiesto el al to grado en 

que las prémfsas teóricas, las metas de investi-

1 

l 
' 
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gación y los conrprumisos. de ingeniería social -

refleJan un mare:o em:rnómico-institucional y tác-
t . t . t~ . . . t "d 11 8 
1co~.es ra eg.1.co m erven1 o • 

No obstante. lo anterior no constituye la totalidad de la -

roducci6n de ciencias sociales. En los filtimos afios puede apre­

iars~ un desem1olvimiento notable en la: producción de cientificos 

ocia les que ponen en duda 1 as teorías vigentes y, en genera 1 , -

a ciencia social que se articula incondicionalmente al discurso 

ocial dominante. 

la nueva ciencia social latinoamericana. sobre todo a par­

ir de los años sesenta~ trata de recuperar las ~spccificidadPs 

~~stóricas y políticas de la región en su condición de depende~ 

1
1a y reconoce la necesidad <le teorfas~ conceptos y metoéo1oq1as 

que realmente posibiliten )a comprensi6n de los procesos socia-

es caFactetfsticos de estos paises. Se trata de intentos de re­

ensar, en funci6n de nuevas preocupaciones teóricas e ideoldgi­

as, la cambiante y compleja realidad latinoamericana. 

En otras palabras, empieza a ser recuperado este frnbito de 

sociedad civil com? el espacio de practicas alternativas que 

hemos mencionado anteriormente. 

Las ciencias sociales avanzan en un proceso conflictivo de 

brtfculaci6n y desarticulación de su mismo proceso productivo -

con respecto al todo socia 1 , qu·e se resuelve según las variaciones 

~n la correlación de fuerzas que participan en la. lucha por Ta hegcmonfa. 
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Asf, la praducci6n científica social adquiere una gran 

le:vancia a nive-1 político y amplía su campo de acción, no ya 

la simple reproducci6n de teorías y metodologías generadas e 

siciedades distintas, sino como proceso creador que, al int_r 

cir va.,riables y al ampliar la gama de situaciones concretas~ 

sibil ita el surgimiento de teorías, conceptos y metodologias 

pertiftentes para la problemática y caricter de nuestras soci 

des y, sobre todo, para concebir alternativas de acci6n tra 

formadora y contrahegem6nica. 

Afirmamos que: 

11Si bien la acumulación del conocimiento es un el~ 
mento de poder> no siempre sirve necesariamente 

para mantener estructuras de poder existentes. Al 
contrario, puede -Y debe - convertirse en un in~ 
trumento para el cambio, el cual, mediante el de~ 
pertar y desarrollo de una conciencia críti~a -
cregdora~ permite a los que no tiénen poder.,. a -
los oprimidos, a los pisoteados, a los coloniza­
dos, primero cuestionar, luego subvertir y por -

último modificar los sistemas existentes de domi 
naciony explotación y opresión11

• 
9 

-
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C A P 1 T U LO 111 

POLITiCA CIENTIFICA YPRODUCCION DE CIENCIAS SOCIALES 
EN MEXICO. EVOLUCION HISTORICA (1940-1965). 

"El Estado de un país capitalista,. sea 
esre desarrollado o no, puede ser defi­
nido cómo un instrumento para la domin~ 
ci:ón directa o indirecta de ttná clase. -
social dada. Sin embargo. sus formas y 
funciones varían en concordancia no só­
lo con el desarrollo del sistema de pro 
duecion, sino también de acuerdo a la = 
hab.ilídad y el poder de diferentes gru..­
pos y clases para ma.nif estar sus intere 
ses en una accion unific:i.da.n -

Saldivar, Américo,. (1980). 
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f!I, l. 

En M.éxico la pr-0duc.cfé'n de ciencias s-0ci·ales adquiere ca­

racterfst i cas es:pec íficas que provienen .de 1 tipo -de conformación 

del Estado mexic~no y de los rasgos esenciales de la sociedad -

que con ~1 se ha configurado. 

Por tal motivo,, antes de abordar el tema central de este -

capitulo~ es pertinente introducir algunos antecedentes impor­

tantes del Estado y la sociedad mexicanos que posibilitarán la 

posterior comprensi6n del desarrollo y papel de las ciencias -

sociales e~ Mixico . 

.C.Ara_<; terí za e ión de 1 Es ta do Mexicano : la con st ru e e i ón de 1 a 1-teqe ---- . ~--· --·-..... --.---........, __ .._____ . - ---

El Estado mexicano se ha caracterizado por una prolongada 

estabilidad que> a trav€s de mültiples mecanismos~ ha conserva-

do a partir J _ "l -
Ul::!' T Cl rev·vllJciór1 de 1910. La revolución mexicana am -

pli6 y profundizó las relaciones capitalistas> resolviendo los 

conflictos interburgueses que frenaban la consolidaci6n de un -

Estado en el que estuvieran representados polfticamente los di­

versos intereses de los grupos y sectores de la clase dominante~ 

1nc1uso ios de fra-ceiunes de ésta que hasta entonces habí'.an es-

tado marginad~s del poder. 

La consolidación del Esta.do nacional requería, entre otras 

cosas. la e1iminacf6n de fuerzas centrffugas con bases locales 



- 72 -

V--i""'-e~rfül:ta1e-s de poder, la pacificación del pafs 1 la recupet"a­

~ión estatal del monopolio ~obre la violencia legal y la elabo 

ración de un proyecta de desarrollo donde 1 as diferentes cláses, 

;y la naci6n entera reconaciesen la defensa y estfmulo de sus -

intereses parpiculares. 1 

Bajo estos reqaerimient-0s del proyecto nacional de desarro 

110~ el .Estado canalizó a su favor el impulso popular y median­

te la incorporación de algunas reivindicaciones populares a s.u -

proyecto nacional (reforma agraria, nacionalizacf6n de los fe­

t"rocarriles!t expropiación petrolera, artículos 3, 27 y 123 c-0ns 

titucionales) consiguió un considerable consenso activo que ase!! 

taba y ase'guraba su legitimidad. Sin embargo, estas reivindicaci~ 

nes no fueron el eje que motiv6 el estallido de la lucha por el 

poder y la participaci6n popular se vi6 supeditada a la resolu­

ci6n de los conflictos entre las diversos sectores de la burgu~ 

Llegado el momento y aan vigente la disputa por el poder~ 

el Estado requiri6 de vías institucionales para dirimir sus di­

ferencias politicas y qu~ no implicaran el apoyo de grupos arm! 

~os qiffl' pusieran en cuestionamiento el monopolio del poder y la 

·fuerza logradas por el nuevo Estado. 

Fue durante el gobierno de Plutarco E. Calles~ que se eli­

Ginaron progresivamente los.enfrentamientos armados como forma 

1 
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de resolver los conflictos polfticos de estos grupos; en su li 

gar surgieron nuevas formas de articulaci6n de sectores econ6m! 

cosque int~grarfan la base fundamental de la·burguesfa nacional 

y que permitir1an la negociaci6n pacifica de los problemas po1! 

ticos con la regulación del Estado. 2 

Con la creací ón del Partido Nac iona 1 Revolucionario en l gzg 

se institucionalizaron los procedimientos de negociaci6n polft! 

ca y se controlan las diversas fuerzas en pugna. Desde entonces 

el Estado inició, desarroll6 y perfeccion6 constantem~nte meca­

nismos corporativistas* que hasta la actualidad le han confer! 

do una fuerte base de legitimación. 

Coincidimos con lo que afirma al respecto Carlos Pereyra: 

n la clave del funcionamiento del sistema politko 

se encuentra en el corporativismo como eje de las 
relaciones entre Estado y sociedad. En virtud de 
la génesis histórica del Estado mexicano y de los 

organismos sociales que agrupan a los trabajado­
res del país, en la práctica todos los segmentos 

de la sociedad civil son prolongaciones del apa ... 

rato estatal 4 Sindicatos obreros, federaciones -

2 in relación con este período histórico~ Javier Rosas concluye: n ••• en !as 
nuevas relaciones políticas se aceptaban las diferencias al interior del 
Estado,. como desacuerdos no antagónicos y resolubles por métodos no violeE: 
tos. El tratamiento correcto de las contradicciones al seno de la burgues!a 
implicaba resolver las diferencias políticas dentro <lel orden estgtal, por 
mediación del gobierno". Rosas Javier, (1977). 

* lfatendemos. por 1'Corpor~tivismo" a un tipo espec!fico de o-rganizaciSn d~ la 
<:0lectividad,. cuya base son asociae;iones u organistnos representativos de -
intereses sociales, economicos y/o pol!ticos. socialmente significativos; 
su objetivo fundamental ea remover o neutralizar ciertos puntos de contra-
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<Je campe$1nos y\empleados pab1icosJ ~rganizacio­
nes de cc>lono~. pr<?fes1onistas. no· a~alariados 11 
·etc-~, ~asi tod~.s las instituciones creadas pot' -
la $ociedad para organizar la participación poli 
tica y defender los intereses inmediatos de sus 
diferentes sectores, han sido incorporados a la 
omniabarcante maquinaria estatal 11 

.. 
3 

Los principales factores antecedentes de Ta centralización 

del poder polftico y qoe cdnstituyen las fuentes histdricas de 

la autonomfa estatal y del papel privilegiado que caracterizan 

a la burocracia .política -en México,. pueden resumirse en tres: -

a) la estructura in st.i tlici ona 1 corporativa; · b) 1 a consecuente -

ausencia de participación polf~ica de las clases populares; y 

e) la 'fnsüficienci.a del desarrollo de las fuerzas productivas y· 

de la economfa nacionales. 

lo anterior permite que el grupo polftico surgido de la re 

volución amplie su participaci6n en el poder polfti~o, constit~ 

jindose co~o "clase politica",. al mismo tiempo en que el Estado 

ampl 'fa s~. función eton6mica:: de formas menor€s de participación, 

antes del card~nismo, a la promoci6n directa de la acumulaci6n 

de cap1ta1, despuis de el perfodo mencionado.4 . . 
' 

dicción y conflicto de ia sociedad: ln competencia en el plano economi.co> la 
lucha de clases en el plano social y la diferenciación ideológica en el plano 1 

?dlítíco. · · 

1esde la llamada estapa de. institucionalizaci6n del país, el núcleo gobe!: 
.ante llega_ a ~~nformar una capa o categoría social zuya relaci6n con el 
oder politico y 1a diteco!Sn gubernamental• los ~inc~la y ~•trécba do ~.! 
gra dominanta (en •l aentido de identificaciSn y :ef inidad con ~l proyecte 
tstilrica de desarrollo capitalista).. Sus funci<:i~~s( ~ ~ 4) gon l!ts de e.rti~ 
lar1 orgauitat y dir:lg:b;·, en •licm~a ton otras fu~rzas., el proyecto de: 
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El proceso histórico de1 Estado mexicano posrevoluciona­

rfo y especialmente a partir del perfodo de 1934-40, se cana~ 

ltza hacia esta autonomfa esMatal a travls de su sistema pol! 

tico; ·es decir. hacia una situaci6n en 1.a que 1a burocracia 

politica5actúa como dirigente pol ftico por "delegación 11 o pér 

dida del ejercicio directo del poder político de las disttn-
. 

tas clases y fracciones que constituyen el blo~ue en el poder. 

Asl s~ explica 1~ creaci6n de organizaciones del proletariado 

como la Casa del Obrero Mundial, la Confederací6n Regional O­

brera Mexicana {CROM), el partido oficial PNR-PRM- PRI; y las 

que agrupaban ~ los propios empresarios: CONCAMIN, CONCANACO~ 

Asociación de Banqueros_, etc. 

La reorganizaci6n politica realizada en el cardenismo no 

sólo incorporó a sectores diversos de cap ita 1 i stªs .-en las re-- _," 

g1as del juego del Estado, sino que signific6 un reordenamien­

to de las fuerzas polfticas obreras, de las clases medias y de 

la !>urguesfa. Con lo anterior~ el Estado mexicano posrevoluci~ 

nario adquiría la conformación necesaria pata su reinserciSn 

en el capitalismo mundial y para la artfculac15n estable del 

bloque en el poder con autonomfa relativa del Estado con res­

pecto a la clase econ6micamente dominante y con una relac16n 

de domfnaci6n frente a las clases subordinadas. 

la _elua domtnant'1 ... De •i:t.t que iié puede considet"ar perfectamente esta 
categoria eomo verdad•t~t intéJ~4tua1cs órg6nicQ$ de etnJc". Saldivar; 
Jli•rieo'* (1960). 
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Despuªs del perfodo ~ardenista y una vez llevado a cabo el 

proceso de incorporación de los sectores populares al proyecto 

del Estado, la característica <le éste último es la de intentar re 

presentar el papel de ffbitro supraclasista del conflicto social. 

Sin embargo, para impulsar el modelo de desarrollo capitalista~ 

el Estado debe considerar, expresar y reproducir, en t@rminos -

polfticos y econ6micos, los intereses de las fracciones dominan 

tes; en alguna medida, ~ebe expresar las demBndas y necesidades 

de las clases stjbordinadas.6 De tal manera que el Estado no pue -
de dar una respuesta favorable para ambos bloques al mismo tiem 

- -
po, pues es ahf donde reside precisamente 1~ contradfcci5n fnhe 

rente a la producción de hegemonfa: las fuentes de poder esta­

tal en México derivan de la alianza con .el gran capital nacional 

y extranjero, asf como del apoyo y consenso que recib~ de las -

clases subordinadas a través de un n~r+irln nnlítirn fDDJ\ y-·- ... ----.,...._ ... ______ , ....... ,.~ 

El Estado mexicano~ en los tfirminos de Jas caracterfsticas 

antes seftaladas para el Estado capitalista en general~ tambiin 

resuelve su definici6n como tal en un constante conflicto y lu­

cha de clases por la hegemonía. 

Las caracterfsticas básicas del Estado mexicano contempori 

neo estar1an dedas por el marco institucional en el que se ex­

presa una determinada dominación y direcci6n de clase. Sin ser 

éste un bloque monolítico, estaría dirigido por un grupo social 

estructurado orgSnicamente en torno a un proyecto común, siendo 1 

1 
1 
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~ Estado, a través de la burocracia polftica, su portador y -

mantenedor frente a las dem&s clases. 7 

El Estado mexicano desde su consolidaci6n favoreci6 el -

proceso de modernizacfdn y crecimiento económico que demandaba 

el modelo de acumulaci6n capitalista dependiente. 8 

El posible proyecto nacional esbozado e inmerso en la lu­

cha armada de 1910, fue prácticament~ sustftufdo por el de "Uni 

dad Nacional" impulsado a partir del r6gimen de Avila Camacho, 

Y cuyo significado histórico contiene un programa ~Nacional" -

basado en los avances corporativistas del Cardenismo, sin su -

correlato popular, y articulado con estrategias de crecimiento 

econ6mfco que aseguraron la reinserci6n de México en un proceso 

de industrializaci6n de fase monop6lica-financiera que hegemon! 

zaban los pafses avanzados. 

8 Carlos Pereyra se refiere al período posrrevolucionnrio de la siguien­
te manera: " ••• El período relativamente prolongado de espectacular cre­
cimiento economicot superior al de casi to~os los pa!ses capitalist~s de 
pendientes. én el que agricultura 1 industria y servicios ~xperimentnron­
unn ritpida expansión hasta el punto de configurar la evanescente imagen 
de un milagro mexicano., no constitr1yó~ pot- supuesto, unn c:irc1.mr:• m::ia -
histórica favorable para el surgimiento de preocup3ciones en torno a un 
proyecto nacional. Por el contrario, inclttYt.~n<lo la fase del llamado de;;~ 
rrollv estm>ilizador, todo parecía sugerir que la propia diná~ica de ese 
crecimiento conduciría, en un plazo mas o menos breve; a la consolidación 
de una economía a.utosostenidn done, · loB d:h•f:r<· o:~ s0~:r.entoi:; soc.ialen cn­
contrar:lan oportunidad para ::--n·2ntizm: "'l '1·;- Í'.~~, ·tu dt..,, ~;us i~·teref:··~ -
particulares ( ••• ) como otro fn.:·t• "~Ht· t n1 1f a · ,;;, ,_ J.1.r prcur...:•~F1c1on~:) 
serias por elaborar un proye¡ r·n n;.H~ L· 1 r a~ ; 1 : ~ \f rl~ e~. i:.1! df1 1 
o istcmn político mexicano'' .. 1 ~ eyr: 1, , .L,1 J.üs., \. 7 
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El modelo económico del "desarrollQ estabilizador 11

• vin~. 

te hasta el periodo de Dfaz Ordaz, fue la has: de la es~rat:.1 
gia econ6mica que empez6 a instrumentarse en e1 postcardenism1 

y en el -erfo~o de la "Uni~ad Nac1ona~"· Este perfod~ slgnifi1 

c6 la afirmac16n de la ~om1naci6n capitalista y tamb1•n la 11~ 

mada •primera acumulación i ndust.ri a 1 ",9 1 o que implicó la i rrul 

ción de las manufacturas como forma predominante en la produc1 

clón material, y tambi~n s1gnific6 el crecimienio eco~ómico ~ 
acelerado, sustentado ·en la sobreexplotaci6n de la fuerza de tr~ 
bajo y en el sistema de dominac16n a travªs del control de la 

centrales obreras y sindicalesp 10 

.Durante la posguerra, se conforma en México el proyecto 

capitaiista dependiente~ semejante en lo esencial al resto del 
Am~rica Latina. Esta articulación con el capitalismo mundial .J 
no impidió. que su adaptación a esta vía de crecimiento resul­

tara más exitosa que la de otros paises de la regi6n, y isto 

se ha atribufdo a un elemento singular: su sistema polftico. 

A partir de 1940 se conforma un nuevo sistema de domina­

ción eccn6mica y polftica y un bloque hist6rico por medio de 

la hegemonfa del capilal productivo (industrial) y bancario, j 

cuyas élases y fracciones predominantes provienen de 1 os grupos .. ] 

burgueses tradicionales (originados en el porfiriato), la fracción J 

de la "nueva burguesfaº {que surge al calor de la posrevoluc.ión, 19201 
! 

-1930c;esti"echamente vinculada al Estado) y la burocracia estatal (a -
1 
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trav~s de los polfticos y administradores de los sectores esta 

tal y paraestatal, el ;partido oficial y la burocracia sindical). 

Durante el sexenio 'ae<- AfemKn (194'6·-52), se mantienen las 

formas de acci6n polftfca ya . stablecidas, pero su contenido e! 

~uvo dirigido hacia la neutralización y control de los grupos 

sociales mayoritarios~ a,corde a la política de- in.dustrializa ... 

ci6n sustitutiva de importaciones. Se inicid entonces el perfQ 

do del "Desarrollismo": la fnversi6n europea y norteamericana 

se hizo presente e imponente bajo este gobierno. 

Toda actividad aeJ Estado se eneamin6 a favorecer el ere-
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romper las riendas éel control de 1a sociedad y del gobierno1111
, es .. 

decir, la crisis polftica o del sistema de dominaci6n en M~xi 

co anticipa la crisis económica. 

J 

El context~ mundial correspondiente al perfodo de estab! 

lizacf6n y desarrollo del Estado mexicano contemporáneo afec­

ta su proceso económico por las fluctuaciones que caracterizan' 

al desarrollo capitalista mundial: la recesión económica y la 

infla e i ón •12 La e ri sis · en este periodo representó u na profunda· 

descomposición de la hegemon'ia del imperialismo norteamericano. 

Como paf s dependí ente, y en este contexto, la sociedad mexica- · 

na~ensudesarrollo soci~~econ6mico y polftico,va a sentir los 

efectos de esta crisis capitalista. 

Es en este perfodo cuando las pautas de desarrollo capi­

talista industrial y dependiente se ven modificadas. Seyan 

Fernando H. Cardoso y Guillermo 0 1 Donnel~ entre otros autoress 

se da una nueva vinculaci6n entre las economías centrales y -

los paises dependientes: 

"Esta nueva vincu1aci6n consiste en el traslado 
de parte·del aparato industrial de dichas eco­
nomías hacia países periféricos~ que ..• tienen 
un mayor desarrollo relativo y que se real iza 
mediante una estrecha asociación de los consor 
cios transnacicn1~ 1 e'; .:;on 1,,. s S( . .::tore?s modernos 

de la bur·!Jw:r:,ía iv· .i v .. e!-; 1 EstaC.:0 11
• n 



ndientes van a estar supeditados a las ec-0nomías centrales y 

n ello se g.enera una serie de consecuencjas que obstaculizan 

producci6n aut6noma: es necesario importar el "Know How" ju! 

con la tecnologfa.14 

En síntesis, esta modificación en 1as relaciones de rlep~nde!:! 

ha sido acompafiada por procesos polfticos que dan origen a 

nuevo tipo de dominaci6n que depende de la coyuntura social 

y del contexto internacional. Así, la fortaleza del -

upo polftico y del Estado, que se gesta en la Revolución vfa 

caudillaje, su consolidaci6n a partir del cardenismc y su u! 

rior desarrollo~ baj~ los tirmirias de Ja economJ~ dependiente. 

nforman un bloque de poder cuyo rasgo distintivo es un Estado 

sociedad entera. 15 

sólo se encarga de las 

sino de las de direcci6n 

entre el bloque dominante 

2. DIRECCION CULTURAL Y POLITIC..\ CIENTIF!CA 

En un Estado que asume, como hemos visto, la dirección pa­

la educacf6n es una área de vital impor­

A partir de Avila Camacho, el gobierno necesitó contar 

~crn el apoye de las clases .cuyos intereses habían sido afecta­

os por las polfticas cardenistas; a partir de entonces el con­

rol de los campesinos queda asegurado a través <le otras accio ... 

1 

1 
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hes; y la tesis de la "Unidad Naci~naln -que el Estado pro 

como alternativa a la ldcha de clases - es refarzada pdr el 

mo modelo de desarrollo. Por esta razón se modifica la Ley l 

nica de la Educación Pública y al mismo tiempo, las pautas 
i 

expansi6n educativa estu·ieron determinadai por la necesidal 

satisfacer las aspiraciones de las clases medias utbanas y 1 
requerimient~s de] incipiente desarrollo ihdustrial. 16 1 

! 
1 Asi, en cuanto a Ta polftica educativa estatal, un aco. 

cimiento d~finftivo se registra a partir de 1940. Si en )os 

meros gobiernos de la Revolución el Estado habia puesto in 

sis en la educación bisicaj a partir de las gestiones de Av 

Camacho y Alemán~ se daría pri9ridad .a la educación su:perio 

Una conjunci6n de factores determinan este cambio, los más 1 
sivos son: 1 
aj la dinámica de las clases medias de la población que pla 

ban demandas educacionales, 

b) el proceso industrializador que generó en el pais la nec 
dad de nuevos especialistas, y 

e) la utilizaci6n. de las oportunidades educativas por partel 
Estado como mecanismo de construcción de su hegemonfa (d 
ci6n cuitur-al}. 

De esta manera, la polftica educativa asigna al siste• 

educativo, espacio fle formaci6n y acción de los intelectual 

dos funciones importantes~ por un lado, canaliza hacia el 

do el apoyo de los sectores sociales que se benéfician de T 

1 
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1 tpansión del sistema experimentado en el periodo de refere.ncia; 
1 

IY por otro lado, se1 ecci.ona a. quienes poten.cialment·e son más ... 
! 
fútiles para el sis.tema ec-0nóntico,,. por lo cual estimula a aque-

l [llo~ alumno~ que por circunstancias culturales en que se en-
¡ rcuentran pueden ser social izados más faci1 y efi.c{.lzmente para 
1 

el desempefio de roles social y econ6micamente necesarios.
17 

Por otra parte, las necesidades planteadas por el proceso 

de inrlustria1izaci6n hacen que el desarrollo científico y tec­

nológico nacional empiece a ser incluido en los proyectos. de -

rdesarrollc- implementados por el Estada. Si bien la idea d·e irn­

lpul sar ·~ste tipo de desarrollo cientffico y tecnológico nacio-

nal ha sido propuesto en los proyectos estatales desde la €po-

1ca de la Reforma juarista. no es sino hasta el perfodo del pr~ 

¡sidente-Cá~denas.cuando e~ Estado mexicano Inicia formalmente 

¡una ser1e oe mea1das tendientes a lograr dicho objetivo. 

1 
r El primer esfuerzo del Estado mexicano por ordenar las t! 

¡reas de investigación cientffica, fue realizado en el año de 1935 

[con la creación del Consejo Nacional de la Enseüanza Superior y 

r 

1a Investigación Científica (CONESIC). Por su composición (inc.lu­

fa a los más altos funcionarios del Estado) y por sus funcio-~ 

nes (que se centraban en impulsar,. orientar y obtener ·beneficios 
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de la investigaci6n cientffica para el desarrollo nacional),es 

ta institución mostraba la .inicial necesidad institucion~t_.E~!. 

vincular las funciones científicas a las nece·sidades de desarro 

1 lo del Estado mexicano b2Jo susyautas pol 11:,.ico-economi cas. 

Sin embargo, .la exclusi6n de la Universidad Nacional den~ 

tro de su estructura, asi como la creaci6n del Instituto Poli­

t~cnico Nacional en el afio de 1937, al margen tamhi@n del CONf 

NESIC, precipitaron su declinaciún y posterior desaparición. 

La instituci6n sucesora del CONESIC fue la Comisi6n Impul 

sora y Coordinadora de la Investigaci6n Cientifica; con su ap~ 

yo se fo(m5 la generaci5n de cientfficos que han venido orien­

tando, desde entonces, las tareas de investigaci6n en la Univer 

si dad Nacional~ en el Po1 itécnico y en otras depen<Jenci.as g.ube~ 

namentales, principalmente en el campo de las ciencias básicas. 

En diciembre de 1950, se cre6 como organismo descentrali­

zado el Instituto Nacional de la Investigación Científica,(INIC}., 

Sus matas originales fueron las de estimular directamente la in 

vestigaci6n mediante subsidios y becas. Tales prop6sitos, que 

trascendian la labor de las principales instituciones educati· 

vas antes mencionadas, no lograron prosperar: en 1961, un de-

creto gubernamental reorganiza al INIC y pone el acento de 

su actividad en la formación de investigadores, ademis limita 

el carácter de la instituc~-On, estableciendo que s.rs activida-
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des .complementartan, per.a ·no limitarran~ 1as actividades de -

otras instituciones de1 Estad·c:> ,que 'realizaban investiga:eión 

científica, co:nvi·etiend,o. así al INlC en uno de los organismos 

gubernamentales que se han -destina.do a la investigación cientí 

f i e.a .. 

De acuerdo con Rosalba Casas., en 1a historia de la insti­

tuciona1izaci6n de la ciencia y la tecno1ogia en Mixico., el P! 

ríodo que va de 1920 al 40 se caracteriza porque e.mpezaron .a 

susc.i tarse; 

• los primeros acontecimientos concer-
mientes al interés del Estado ,p{)r impulsar el de­
sarrollo cient'ifjco; una segunda etapa., que can -
prende 1940-10., se caracteriza por los discursos 
of'iciales continuos en :cuanto a la importancia de 
la activiaad científica para el país y por 1a ro:: 
mación de <f iversos organismos que pretendían cum-

1 • . .# •"t 11 1$ p 1r ese propos1 :o. 

Sin embargo a4n no se coQrdinan las diversas instituciones 

bajo 1 a orientación de una pol ít ica naci ona 1. Los es fu erzus aún 

incipientes actúan en forma ái slada dificultando la pu esta. en -

prictica de sus propios proyectos. 

La. política del Estado mexicano· ,en el campo .científico SQ 

cial se inscribe~ por un lado, dentro de las iniciativas guber 

namentales en la formulación de una política nacional de cien-
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cia y tecnol~gta y, por el otro, como parte de los p~oyectos 

tcad~miGOS de las propias instituciones educativas ep las que 

se genera y difunde este tipo de conocimiento social. 

Ante este panorama general en el que hemos tratado de h~ 

cer presentes los rasgas más~importantes -para est~ trabajo­

de la conformación del Estado mexicano, tanto "en sus aspectos 
. 

sociopolfticos y econ6micos, cabe ahora abordar 1a producción 

de ciencias sociales en éste per1odo, que coincide, por otra 

parte, con el proceso de ~nsti~uciona1izaci6n de esta discipl! 

na. 

En cuanto a lo qup hemos llamado la dimensión infraestruc 

tural de la producci6n de ciencias sociales, en este perfódo 
. 

se Sie~tan las bases materiales para el funcionamiento de dicha 

actividad. 

111.3.lAs INSTITUCIONES DE PRODUCCION DE CIENCIAS SOCIALES, 

Dentro de los proyectos acadifuicos de las instituciones 

superiores desde 1930 y ante el creciente interés por plantear 

soluciones a "los grandes·problemas nacionales", a iniciativa , 

del Lic. Ignacio Garcia Tellez, rector de la Universidad Nacig 

nal, surge el Instituto de Investigaciones Socia1es, (IIS}. E~ 

ta•instituci6n tendr1a como función e1 "realizar el est~dio cien 

t1flco de a$untos y problemas sociales, referentes de manera 

especial a MéxicoK. 19 
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En 1939, con la destgnación del Dr. Lucio Mendieta y Nuñez 

como director antco del IIS se dan las condiciones mfnimas pa­

ra su funcionamiento re~l y con ello se inicia formalmente la 

instituciona1izaci6n de esta dtsciplina. Se funda tambi!n la 
. . 

Rev4sta Mexicana de Sociologia (RMS), primera publicaci6n pe-

l ri6dica especializada en la materias y en 1940, la editorial 
' 

Fondo de Cultura Econ6mica, (FCE), inicia una labor de difusi6n 

realmente importante para las ciencias sociales.20 

La labor pionera en esta primera etapa del IIS, conjugada 

al papel similar de la Casa de Espafia -ahora EL Colegio de M~­

xfco- fundada en 1938, estaba orientada primordialmente al es-

1 tudfo de nacleos ind~genas en el territorio nacional. 

r 

1 

En este mismo periodo el Estado amplia y define la infra-

estructurª cultural del pa,s: a través de las i nst ituc ion es e i · 

tadas y del Instituto Nacional de Antropólogfa e Historia~ del 

Instituto Nacional de Bellas Artes y Literatura, del Colegio 

l Nacionai, del Instituto Nacional Indigenista •. se impulsaria la 

creaci6n y difusi6n de las ciencias y las artes, se establece-

de los intelectual~s, de selec-

ci6n de ~lites y, finalmente, se impulsarla la profesionaliza-

ci6tt de los estudios en humanidades y ciencias sociales en el 

pafs. Asf, los intelectuales ofitendrian espacios de expr~si6n* 
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y el Estado prestigio cultural. 

El proceso de institucionalización de las ciencias socia 

les comprendi6 el impulso a la profesionalizaci6n de los estu 

dios de las humanidades y de las propias ciencias sociales. . . 

En 1951, se funda la Escuela Nacional de Ciencias Polfti 

cas y So-ciales (ENCPyS) en la UNAM. Este nuevo ·centro ed.uca-

tivo se era~ para formalizar y profesionalizar una serie de 

a e t. i v i rl ad es de in ves t i 9 a e i 6 n en e i en e i as so e i a 1 es .que v e.n i a n -

realizándose en el Instituto de Investigaciones Sociales de -

la UNAM y en la Casa de Espafia (hoy Colegio de M€xico)~ asf -

como para impulsar la formaci6n de recursos humanos t~cnicos 

y científicos que participaran en el e~tudio y so1uci6n de prQ 

blemas sociales. 

Las d ifi cu 1 tades encontradas para ,el des.arro 11 o de esta -

Escuelá y dentro de su pracesu formal y normal de ·difusión y -

legitimación institucionales, llevaron a establecer canales de 

comunicaci6n dirigidos al pdblico en general > universitario 

e fntelec~ual que sirvieran para difundir sus actividades y ~ 

finalidades. Cabe citar por ejemplo la serie de conferencias 

sobre la utilidad de las carreras que ahf se impartfan y que 

fueron dictadas en 1957. 21 

21 ° ... sus cuatro carreras ..... corresponden a cuatro aspectos de la ac­
tividad nacional. •• Est:as acti11idades, la vida misma del país en lo il!, 
ternacional., lo político, lo social, as! como la opinión pública ••• -
han cambiado y cambiarán v.eriginósamente en los próximos añas. Hácer 
que este cambio sea favoráble a los intereses de la nación es tarea -
~ •• de sus ciudadanos ••• y de quienes hagan o hacen de la sociología.J,~Ji 
,.0,~rin-rt?c: 'iñf<pr,.,"lrinña1.Ps ••• un oficio~ una especialidad.,una profesión 

J 



Resulta interesant.e vet' ·en los siguientes ejemplos que la 

mayor -parte de las co-nfe•rencias hacen énfasis en una caracte­

rfsti ca de las carreras para su legitimación.,. su utilidad p_ráS 

ti ca para resolver Jos u ... rantles pr.obl emas nacional es": 

11 
.... la utilidad nacional <le las ciencias 

sociales es~ por dedu'Cción e imperiosa necesidad, 

la explicación y solución cle nuestros grand.es pro 

blemas de producción y distribución de 1a riqueza; 
de educ.aci.ón primaria, media y superior; de as.imi­

ladón_. a· la vida naciunal~-rle 1os sectores margi­

nales de J'.lablación; de la recuperaci-0~ íntegra del 
.patrimonio afectado por intereses extraños de la 

pr-0moción d:e una ciencia que nos provea de equipo 

técnico suficfente a las necesidades-del mercado 

interior,, a fin de ronper dependencias y sumi sio­
nes bochornosas; y, en fini de alentar y procurar 
el cambia social a estudios ;superiores y más jus-,, 
tos. n22 

ºAlgunos de 1 os actual es estudiantes cuando .sean 
profesionales, podrán consagrarse a los problemas 
de tl:vría poHtica y socia1; pero seguramente ••• 

los menos:. La mayori'a se consagrará a 1os prob1e­
mas de la sociología aplicada, de programad ón y 

p1an-eaci6rr -sucia1, de ejérdcf o práctico de la 

profesión en las institucionés nacionales . 1123 

Con el tiempo esta es.cuela se convirtié en el semillero 

mis importante de cientfficos sociales en el pafs y a ella se 
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integraron los mSs destacados intelectuales que habfa entonces 

en M€xico~ entre los cuales podemos mencionar a Pablo González 

Casanova, Victor Flores Olea; Enrique González Pedrero y Fran­

cisco L6pez Cámara. Cabe menc{onar que, a excepci6n del primero, 

todas las dem&s personalidades han desempeftado cargos polfticos 

en el sector pdblico. 

Respecto a Don Pablo González Casanova, destaca su labor 

en la Universidad Nacional, primero como director de la Escue­

la Nacional de Ciencias Pol,ticas y Sociales, en 1958, más tar 

de como director del IIS y, finalmenteJ como .rector de la Uni­

versidad. 

Durante la gesti6n de Don Pablo González Casanova, en la 

Escuela, €sta se transfo~ma, y se verifica un rompimiento con 

la tendencia formalista ae origen jurf~ico que anteriormente 

predominaba y tambfin~ a partir de entonces, se fortalecen otro 

tipo de disciplinas como la historia, la antropologia y la fi­

losoffa mediante la incorporación de profesores provenientes 

de estas áreas y la reestructuración del plan de estudios~ 24 

En este sentido, se inicia la adopción de un nuevo m'todo 

en enseñanza-aprendizaje, basado en la participaci6n activa por 

parte del estudiante y en estrechar la relación maestro-alumno; 
• 

se amp1ía la duración de los estudios de 4 a 5 años; se intro­

ducen materias como metodoloRf' de la investiqaci6n. social, 
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diversas materias de tipo matemático-metodológicas; se sistema 

ti'tdzan cursos refer1dos a 1a investigación; se incluyen "so~ 

ciologlas especfficas" y materias diversas que ponían énfasis 

en los aspectos sociales del desarrollo econ6mico. Otro cambio 

esencial residió en la importancia concedida al trabajo de cam 

po como vfa insustitut61e para el conocimiento de la realidad 

social. Las medida.s concretas tomadas para instrumentar el aprer! 

dizaje de estas t~cnicas, consistieron en atraer profesores de 

la Escuela Nacional de Antropologfa e Historia y en dar el apg 

yo económico necesario para la realizaci6n de las prácticas.25 

En sf, estos cambios apuntaban a la forwaci6n de cientf­

ficos sociales con bases más sólidas y con una preparación mis 

especffica del área social. Dirigido al mismo objetivo, se am­

plian las relaciones con el exterior, Estados Unidos y Europa· 

principalmente, aún cuando la Facultad Latinoamericana de Cien 

cias Sociales, (FLACSO), que entonces tenía su sede en Santia-

go de Cbile (1950-1973), tuvo gran influencia en .el desarrollo 

de las. ciencias sociales en México: 

"Puede afirmarse que durante los años sesenta5 
no hubo ninguna institución semPjªnte en Amérf 
ca Latina cuyo valor fonnativo debe atribuirse 
no sólo a haber impartido cur.sos de alto nivel, 

sino a haber fomentado la investigac.ión empíri­

ca de problemas concretos sin desligarse del 

marco latinoamericano. 1126 
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que hemos distinguido. como su. dimensión superestructura1 •. d·es­

de la creación del !IS y la fundaci-ón de la Casa de España> es 

decir, desde su etapa de institucionalizaci6n y hasta la deca­

da de los 60 1 s~ estuvo determinada. principalmente~ por la "ide~ 

log.ía dé 1a Revolución Mexicana ir en su versión de 
11
los grandes 

problemas nacionalesu~ Los elementos ideo16gicos y orientacio­

nes en los temas se apegan a conceptos como indiienismo. dere­

cho social, socialismo (cardenista), anti-imperialismo (lombar­

dista), etc., es decir, siguiendo la ideología de los intelec­

tuales mis importantes surgidos del movimiento de 1910 e incor 

parados al Estado (por ejemplo, Andrés Moli~a Enriquezt Josi 

Vasconce·los., Antonio Caso, luis Cabreral etc.). 

En sus primeros diez afios de vida, el IIS se centró en el 

estudio de los nücleos indigenas por considerarse que la hete­

rogeneidad étnica y cultura1 constitu1a uno de los grandes pr2 

blemas nacionales. 

Ante la perspectiva de ampliar el campo de investigación 

hacia otros problemas que planteaba 1a vida. naciona1 y con la. 

limitante que representaba la falta de especialistas en cien-

cias socia1es, e1 IIS se reorganizaba en secciones de acuerdo 

a los especi~listas disponibles en esos momentos. Asi surge la 

secc15n de Socio1ogia, de Medicina Social, de Ingenieria y ArM 

quitectura Sociales, Econo~fa y Trabajo de Biblioteca, Archivo 
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y Relaciones Exteriores.27 

La producción en este perfodo consistí& básicamente en la 

localización de nacleos indigenas en el territori-0 nacio~al (d~ 

a111 surgió la Primera Carta Etnogrifica de la RepQblica Mexi­

cana). estudios preliminares sobre las 48 tipos de indígenas 

(une> de ellos publicado por 1a SEP: Campesinos y pescadores t~ 

ra:scos) .. También se llevaron a cabo estudios sobre la des,erción 

universitaria y se efectuó el Censo Nacional Universitario (p~ 

blicado en 1949). 

Por su parte la labor de difusión de la RMS consistió en 

dar a conocer los productos del I~S y. sobre todo. las aporta­

ciones externas que en esos momentos se daban en él campo de las 

ciencias sociales. Asi. fueron publicadns artfculos dedicados 

a discutir cuestiones te6ricas generales y a analizar, o simpl! 

mente parafras e.ar, autores ta 1 es como O.u r kheim., Weber , Simrnel , 

blicaron varios artfculos de Pauline Young representativo de la 

investigación predominante en Estados Unidos .. La revista incluía 

tambi en art f cu 1 os referentes a s oc i o1 og í as part i cu1 ar.es: socio-

1 ogf a de la familia~ del lenguaje, del folklore 1 de la educa -

ciologta penal y del crimen.28 

La producción del IlS en este periodo no se caracteriza 
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por sus planteamientos los problemas nacionales~ 

Este tipo de estudios se genera en ese mome~to fuera del ámbtto 

acadéniico, cor el semanario Combate dirigido por Narciso Bassols 

la revista Futuro, ~uadernos Americanos (1942), El trimestre 

E co~n &mi e o Investigación Económica {Escuela de Economía, 1941), en es-
' 

tas publicaciones se empiezan a plantear las contradicciones y 

alternativas principales de la realidad nacional.M 

Durante los años "1950 a 1965, se observa un paulatino in­

cremento de los recursos humanos y financieros del IIS; sus p~ 

blicaciones aumentan considerablemente (148 títulos y 500 art! 

culos publicados e~ la RMS), adem&s, se inician los Congresos 

Nacionales de Sociologfa que abordan temas especfficos de las 

diversas ramas de esta disciplina. Las tendencias gene~ales de 

la investigación se resum1an en la poblaci6n y sus caracterfs­

titas: problemas demográficos y eco16gicos, estudios de comuni 

d-0.des y de regi<rn.es, sobre 1a universidad., el agro .Y las poble 

ciones indfgenas, sobre la seguridad social s el suicidio y la 

criminalidad en México. La característica de estos trabajos es 

que son estudios muy especfffcos en los que no está presente 

una visi6n global e hist6rica del pafs, adn cuando ya se obser. 
".\O 

van algunos intentos en este sentido.--

Desde su creaci6n y hasta 1965, existe un hilo de conti­

nuidad esencial -dicen L. Arguedas y A. Layo- en la pal ítica de 

investigación del IIS. 
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La diversidad de orientaciones te6ricas e ideo16gicas -

presentes en el estudio de los temas y en las polftfcasaludf~ 

das, se han inscrito en distintas torrientes de1 pensamiento 

social, que contienen, entre sf, profundas diferencias en los 

fines y medios propuestos; estas tendencias aparecen una v~z 

eliminadas, o al menos limitadas, las orientaciones jurídicas 

e indigenistas en las instituciones de_investigaci6n social. 

En cuanto a las orientaciones y problemáticas predomfnaQ 

tes en el desarrollo de la ciencia social~ y especialmente en 

la sociologfa mexicana, cabrfa sefialar algunos aspectos de la 

evolución histdrita de las corrientes de pensamiento de la 

ciencia social latinoamericana, en virtud de que contextuali­

zan e influyen en los estilos de investigación y producci6n -

que se han presentado en M~xico: 

11 En los años de la posguerra~ 1 a crítica a 
las~ ciencias sociales en las universidades 
latinoamericanas empezó eon un ataque sost~ 
nido del empirismo y el behaviorismo contra 

la interpretación dominante de una sociolo­
gía 1 iberal en decadencia. La sociología e~ 
pirista pretendió que no era una ideología 
y creyó poder fundamentar esa posición. En 
América Latina, esta corriente apareció ju~ 
to con los embriones de una sociología pro­
fesional, disciplina especial izada en un -
gremio celoso en establecer sus propios 1 i!! 
deros'*. 31 



- 96 -

Se menciona que a partir de esta nueva et.apa, ~m¡:;:h:.za a ... 

influir y predominar la orientaci6n empirista-cientificista, -

la difusi6n de autores latinoamericanos, de la nueva izquierda 

norteamericana (fundamentalmente Charles W. Mills) y, con evi­

dente rezago, el marxismo. 

La influencia del cientificismo comienza a subyugar a los 

cientificos sociales latinoamericanos y mexicanos, en lo que -

significa la primera orientaci5n teórica predominante: en la -

d~cada de los cincuentas, buena parte de los soci61ogos latin~ 

americanos ascendieron una pendiente por la que trataban de li 

brarse del pensami~nto retirico y la expresión conceptual. Es­

ta pendi~nte implic6 el estudio de los mitodos empiricos de i~ 

vestigaci6n y análisis y su postulación como prototipos de la 

nueva investigación en ciencias humanas. 

En la sociologia de los anos cincuenta hubo un carnbi-0 de 

estilo, en el que se percibe un fraseo más corto, una disminu-­

ci6n en el uso de los adjetivos y formas menos enfáticas de e~ 

presi6n. Hubo hasta un cambio de lenguaje, la apropiaci6n de -

un lenguaje numfirico y mateoático, poco frecuente entre los h! 

manistas clásicos v modernos. Surgió también la perspectiva de 

los problemas pequefios y las entidades analiticas cuantifica­

bles. Las grandes entidades dejaron de estar de moda y tambiin 

las complejas instituciones concretas. Se descubrió ese tipo -

de abstracción propio de las ciencias naturales, que les permi 
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t:é extraer terrá:enctas y ieyes e-n euntextll's e::Í;pecff-1,cos-2 r~laL­

tivos. Se aband:onó el racionalismo que no tiene como modelo -

la perfecci6n y como paradigma el experimento. 

En este camino, no "'.iólo se sometió a una sana campaña de 

desprestigio a la sociologfa ret6rica, a·la que se le llamó, -

peyorativamente, intuitiva, sino se exaltó 1a vuelta al campo 

y al trabajo "en el terreno". Las técnicas de investigaci6n y 

an¡lisis fueron objeto de grandes esfuerzos; entre aquéllas ~ 

empezó a predominar la cédula de entrevista y el cuestionario', 

con los problemas de vinculaci6n al cuadro teórico, al sistema 

de hipótesis y a las pruebas en el campo para su c&~.r.e.cc i.ó.n y 

perfeccionamiento. De ahf derivó la necesidad de trabajar en -

equipo y abandonar el viejo esquema del investigador aislada y 

solitario. 

Con el trabajo en equipo surgió la necesidad de normali­

zar a estandarizar los procedimientos y de aprender a revisar 

cada operación del proceso para alcanzar una m~xima confiabi­

lidad en los contenidos y en los datos recabados. Este cambia 

produjo problemas metodo16gicos y administrativos. 

No s6lo fue necesario aprender estadfstica, sino la 16-

gtca de su aplicación, y fue necesario, con el disefio d~ las 

investigaciones, plcrn-ear el uso de los r.ecursos, calcular el 

tiempo, Tos costos. Surgi6 un problema t~cnico y financiero. 
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Las investigaciones se volvieron más caras y exigieron el 

auxilio de especialistas que no eran sociólogos: programadores, 

perforistas, aperadores, especialistas en estadlstica matemiti­

ca7 etc .• Se empezaron a usar máquinas manuales y electrónicas, 

y se descubri6 y super6 paulatinamente la dificultad técnica y 

a veces psico16gica de su empleo, tan natural en una cultura -

para la que la máquina era un elemento todavfa extrafio. 

las dificultades financieras y técnicas se superaron a ve­

ces con el auxilio de fundaciones y técnicos extranjeros (con -

fr~cuencia norteamericanos), otras enviando a los jóvenes a las 

universidades mis avanzadas (con frecuencia norteamericanas), y 
~ 

estudiando· hasta el cansancio los textos más avanzados {con fr~ 

~uencia norteamericanos). Asf, el cambio fue conducido a una se 

rie de nuevos problemas para los investigadores, a nuevas forn:as 

de imitación extral6gica, de enajenaci6n y dependencia. Los mé 

todos "empíricos 11 eran tan atractivos y el prestigio que tenían 

de tal modo creciente que ya nadie pens6 en no estudiarlos. 

l\tre los problema;> también nuevos que confrontó el soció­

logo latinoamericano y mexicano, estaban los temas mismos que -

acogia, que por lo general eran los temas de moda en la sociolo 

gía empfrica y angloamericana, con las categorfas de la sociolo 

gfa angloamericana: conceptos y términos como "adscripción", 

Pempatia'' y "anomia" aparecieron como una especie de divisas 

que tenfan un valor objetivo 1 con tipos de cambio distintos, se 

qan la inf1acf6n de los pafses y cfrculos acad~micos. 



Con los temas y las. c:ategorfa:s$' las técnicas y los métodos, 

aparecfó una sociolog'ía p}";(:!tl.óminantemente ahistórica, obstinada en 

estudiar el 11momento. s.o.c.ialrr,me.diante ncortes seccionales" y una 

sociología ·con or·ientacione·s psicologistas y nbehaviorista 11
, afa 

r. nosa de estudiar, como sociedad. lo que los hombres tienen de -

comOn como individuos, en sus opiniones, actitudes y comportamie~ 

to, y en estudiar como clases~ las cara-cterísticas comunes a los 

individuos agrupados artificialmente,, en función de algunas varia­

bles 11significativasu: edad, sexo, Jugar de origen, etc. 

Otra corriente fundamental de la posguerra nQ sólo en el ca~ 

pa de la investigaci6n econ6mica, donde ~riginalmente prevaleció, 

sino en las demás disciplinas sociales, fue la crftica al "desa­

rrollismo", palabra que resume 1y muy influyente serie de traba-

jos originados en el patrocinio de la Comisi6n Econ6mica para -

Am~rica Latina ( CEPAL ), fundada en 1948. 

Visto a distancia~ puede decirse que el marco teórico 11 cepa­

lino" tonstituy6, en los affos cincuenta, una visión t~cnica muy 

refinada del pensamiento nacionalista que, nacido en las épo~cas·~~ 

de CSrdenas y Vargas, sufrirfa los embates más severos con la -

consolidación de la dependencia latinoamericana (perfodo que va de 

la creacf~n de la OEA en 1948, a la implantación de la llamada 

~Alianza para el Progreso" en 1961), los proyectos de«integra­

ci6n latinoamericana" y el coro.lario -de mecanismos económicos y 

golpes de Estado que fueron liquidando -diversos proyectos nacio 

oalfstas y populistas en Am€rfca latina. 

1 
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C A P 1 T U L O IV 

POLITICA CIEMTIFJCA Y PRODUCCION DE CifNCIASSOCIAlES 

( 1965 ... 1970 ) 

"~ ... Las crisis de las instituciones de 
la sociología {centros de enseñanza, in. 
ves.tigación o difu.sion de l~ sociol:ogia) 
no son si~mpre problemás •in.ternos'•; mu 
ehos de .ellos reflejan., a un nivel mas-­
particular, las situaciones de conflicto . 
~ instituciones mas amplias o de gran -
des sectores de la sociedad global .. La ... 
discontinuidad crónica de las instituci~ 

d ,_ . l - ~l . ~~ . f. -nes e ..!Ld ~o.c.1.0 o.gba sº º se !.a 1.P~~-.lCl.e_!i~ . 
teménté explicada si se acude exclusiva 
mente a sus conflictos internos- Hay has:' 
t.antes evidencias dé que la recurrencia -
de :estos conflictos es parte del proceso 
más general de: recepción y legitimación 
de la p.ráctica .si;Jciologica .. 'f 

Graciarena, Jorge,. 09-70), p. 198 .. 

1 

1 

1 
1 
1 

J 
1 

1 
1 
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ilur.ant-e: la .tf_ÁP_,a4a de la-s s-e-séntas,, prd1ffer"ar:i- e!I todo el 

.país, pero soare to-do en la .ciudad de México~ las licenciatu-

ras y estudios de posgrado en ciencias soctales. t:n 1967 se 

amplfa la infraestructura institucional para él de·s-arr:olio <le 

estas cf.encias: la Escuela se convierte en Facultad.de Cie~ 

cias Palftic~s y Sociales, adem[s se crean centros como el de 

Estudios Lat inoame·ric-ano s, el de Estudios del D-~,S--a-r:ro-Jlo: y -

el de Estudios Politfcas, dentro de la propia institución. 

Hacia 1962, el Colegio de Mixico adquiere el estatuto de 

escuela universitaria y son creados e-.n la misma institución -

el Centro de Estudios Internacionales y el de Estudios Econ6· 

micos y Demográficos. Estas acciorres tambiin tienen como --

objetivo general la formaci6n de ~ecursos humanos para la do­

cencia y la investigación bajo una orientación diri-g-ida a) es 

tudio de los problemas nacionales. 

Sin embargo, las polfticas de desarrollo de las ciencias 

s~ocia.1 es en los diversos centros de educación superior y de -

investigaciónt no responden a criterios explfcitos y ho~ogé-

neos, más bien la tendencia se dirige ha-eia la instrumenta-

ci6n de determinadas otientaciones sobre fundamentos de pol! 

tica institucional, de carácter general y que remiten a prác 
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ticas de desarr·ollo específicas, casi siempre implícitas. 

cual nos lleva a consfderaP algunos de los factores sociopo 

lftfcos que influyen en la determinación de esas políticas 

generales de éste tipo et; instituciones, en el contexto de' 

desarrollo y en 1a fun.ció.n que .ejercen. 

En cuanto a las c~racterfsticas de las instituciones d 

educacidn superior, han repercutido en istas algunas de las 

contradicciones sociales generatlas por la industrialización 

haciendo entrar en crisis las antiguas formas de gobierno y 

de ensefianza en ellas. Estas circunstancias aunadas al fen 

meno de las universidades masivas y a 1~ pro1etarizaci6n d 

trabajo intelectual, sientan las bases de la vida acadimica 

uniJrersj taria contemporánea. 

MSs all! de que las instituciones de educación superi 

guardan cierta autonornfa con respecto al Estado, en ellas 

ecohomico. de la crisis política y de las luchas sociales • 

• 
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IV. l. Los Aftas fiO's Y LA NUEVA socroLoGIA 

El sistema politice. mexicano comienza a presentar signos 

importantes d·e ineficiencia hacia finales de la quinta década. 

De hecho, los mov.imiirntos sociales car-a.eterizarán la vida so­

ciopolítica de la siguiente dicada, mostrando así el deterio~ 

ro progresivo de la capacidad de control y del consenso tradi 

'cionales del sistema politice; aunado a ~sto estaban los efec 

t'OS sociales del modelo de ,crecimient(} eco·nomico basados en .. 

la inf1aci6n y el desempleo que provocaron la "estabilidadº. 

La base social de estos movimientos fueron sectores de -

trabajadores y sectores 0 críticos 11 tle: las clases medias de la 

sociedad mexicana. El surgimiento de estos movimi.entos apun­

taban a un cuestionamiento del papel que tales sectores cum­

pl Jan en el modelo de desarrollo y en el sistema politico~ -

que se negaban a seguir reproduciendo. Ante esta situaci6n 

el Estado mostr6 una gran incapacidad de asimilaci6n orgini­

ca y finalmente los reprimió. 

La lógi.ca misma del sistema pol ftico y de la estrat.egia de 

desarrollo econ6mico que sé habfa seguido exigfa asegurar la 
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upaz social" por cualquier medio como condici6n de continuidad 

del proceso de acumulaci6n. En esta perspectiva cabe sefialar - ¡ 
que el rigimen po11tico mostr6 tendencias aan antes de la re- 1 j 
presibn estudiantil del 68 del uso de ~a represión contra movi 1 

- 1 ., 

lizaciones populares~ del ejercicio de formas mis sutiles de - l i 
represión pol'ítica e ideológica contra la izquierda y hacia d~ 1 

terminados grupos de disidentes y de criticos liberales. Des- 1 
.I 

pués del 68, estas tendencias se acentfian: aparecen grupos pa-

ramilitares, se tolera o estimula la multiplicación de grupós 

d e u 1 t r a d ere eh a y se i ne rem en ta l a h os t i l i d ad ha e i a 1 a pre ns a 

y otros medios liberales o independientes. 

El propio eje del sistema polltico, el PRI, resiente la 

atmbsfera que anuncia la crisis; en esta d~cada se promueven o 

destruyen acciones o proyectos significativos de reorganización 

p o 1 'i t i e a • E n es te s en ti d o , res u 1 ta i m p o rt a n te res a 1 ta r el i n ten · 

to y f"rat:a-s·n:~f"+eñtación del proyecto político priísta ha­

cia Al mismo y hacia el Estado. emprendido por los sectores mis 

avanzados del partido. Por ejemplo, hacia 1963 se restructura - · 

al IEPES para dar una base político-ideológica profunda para el 

gobierno que entraría el siguiente año, y que buscaba detener -

el agotamiento del modelo de dominaci6n, que se evidenciaba en 

los movimientos antes citados. 

Otro proyecto igualmente importante es el de Carlos A. Ma­

draza, quien desde 1965, cuando llega a la presidencia del parti. 
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para "democra ti zarl 0 11
, mo:dific.ando la ,estructura. sector-i a 1 y -

dando más parti'cipación -directa a 1as bases, y de manera im--. 

portante, impulsa la renovaci5n del sistema y de sus mecanismos 

de control, consenso y platafrirma po1!tico-ideo15gica. De todo 

lo propuesto e intenta~o, sólo se implementaron modificaciones 

administrativas, pues el citado dirtgente dejó la presidencia -

en 19.68,, en medio de un ambtente contrario a su postura renova­

dora y en pleno proceso de derechizaci6n, y que evidenciaba su 

inca~acidad de adecuaci6n a la realidad politica del pais y del 

sis tema de domina e i ó n. 

Todos estos aspectos, la derrota de los procesos democrat!_ 

zantes dentro del Estado y de sus aparatos~ las movilizaciones 

popula~es de oposición al Estado y al sistema polftico, la in-­

fluencia de los procesos de liberación que se abrían en Am~ric~ 

Latina en los grupos políticos de izquierda {que les permite· -

aglutinar fuerzas y emprender una opsición mis significativa al 

Estado), etc., son factores que configuran el proceso de desga~ 

te agudo del sistema de dominación!! la consecuente incapacidad 

del Estado mexicano para dar respuesta_orginica y no represiva -

a estos movimientos son las características distintivas de la dé­

cada del cambio en las ciencias sociales, 

En la sexta d~cada y ante la notoria tnfluencia que ejerce 

la Revoluci6n Cubana én los cTrculos po11ticos latinoamericanos 

y en los movimientos est1Jdianttles y de oposición antes citados 
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q_tte anuncian la crisis .po11tica del pal's, las ciencias socia1e's 

res'ient.e.nimportantes cambios en su perspectiva y acción pol1t'J:-

ca e institucionales. 

Si a finales de los cincuentas y primeros afias de la dicada 

s i g u i ente s e d is pon 1 a de u n .q i n ves ti g a e i ó n s oc i o l ó g i <: a q u e em -

pezaba muy t~nuemente a considerar el dato y las tficnicas empl· 

ricas, y que permanec1a casi independiente de la problemática -

re.al del país, los años ses.entas inician un nuevo tipo de inves 

tigaci6n en sociolog,a. 2 

Una segunda etapa del IIS se inaugura con el arribo~ en 

1965, de Pablo Gonzi1ez Casanova a la dirección. La posición 

critica y de ampliaci6n rje las funciones del instituto, cuya ba 

se ideológica se genera a partir .de todos los antecedentes cit~ 1 
dos y otros como la creaclln de la Escuela nacional de Ciencias • 

Pollticas y Sociales, el Movimiento de Libera. ción Nacional. etc~] 
que llevan a modificaciones en la perspe{:thta <le 1a investiga-- . 

cibn en lo temltico e incluso en lo administrativo; es decir, ~ 

posibilita e impulsa la reorientaci6n de la prictica cientifica. 

Ahora el €nfasis estarl en los problEma~ del desarro~lo: los a- ~ 

ná1isis universitarios intentan profut1dizar en las explicaciones 

históricas y estructuraies del 11suhde:sarrollo" nacional; desta-

cando para ello las relaciones de dependencia con la que situa­

ban al pafs, de lleno, dentro de una problemitica comart: la de 

América Latina. Otra tendencia giraba entorno al interés que en 

estos ~~abajos se ponfa en cuanto a los efectos del modelo de -
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desarrollo vig~nte sobre la pab1aci6n; esta tendencia se expr~ 

sa en l,a.s investigaciones sobr-e distribución del ingreso y salarios. 

Dicha reorganización sentaba las bases para la ampliación 

de la infraestructura in~titucional de la investigación: traba­

jo en grupo con responsabilidad en cada uno de los proyectos e~ 

tablecidos (los proyectos formulados en 1966 eran: bases socia­

les y polfticas para la programación del desarrollo; el de~arro 

llo de las comunidades agr1co1as; migración interna, fecundidad 

diferencial y mano de obra; la castellanización de los indigenas 

de México; las estructuras nacionales de Arr.érica Latina y el d~ 

sarrollo; y, finalmente, el plan nacional de investigación en -

ciencias sociales), formaci6n de tres secciones especializadas 

(Inform&tica y Documentación; Muestreo, Programacibn, Cilculo y 

An&lisis; y Publicaciones) y un programa de formaci6n de recur-

sos humanos especializados en sus tareas. 

El programa de formación de recursos humanos se llevó a e~ 

bo mediante la cooperaci6n de la EHCPyS a través de una coordi­

nación permanente con el Centro de Estudios del Desarrollo y con 

el Centro de Estudios Latinoamericanos de la propia escuela. -

Consistía b6sicamente en la selección de pasantes que se juzga­

ran id6neos para el trabajo de investigación~ a fin de incorpo­

rarlos, en calidad de becarios, al IIS. La incorporación de nue 

vo personal académico permitió~ ta ' . , 
::_. " f.' • ~pliar el abanico de 

temas sujetos a estudio. 
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110e esta manera se fue concretizando una poHtica 

de investi.gación más ambiciosa, orí entada por -

tres líneas fundamentales: la investigación bási 

ca que incluía bihliografl'as, organización de d~ 

comentos~ inventarios~ descripción de archivos; 

Ja invest fgación de campo que tenía como objeto 

la obtención de datos primarios sobré fenómenos 

tales. como 1a productividad, la estratificación 

y movilidad sociales, la fecundidad y otros. Una 

tercera linea se dirigió al estudio de problemas 

nacionales, entre los cuales se consideró del -

mayor interés el estudio monográfico de las cln 

ses social<?s, del Estado y de la irleologfa'' •3 -

No obstante, ~sta politfca se vfó limitada ya en la prác­

tica por la falta de personal académico especializado y experi 

mentado, dando como resultado que la formación de investigado­

res se llevara a cabo en el mismo IIS, no siempre con buenos -

resultados. 

As,mismot en el campo de la producción, las investigacio­

nes planteadas empiezan a abordar problemas como la desigualdad 

social, el problema agrícola-campesino, el divorcio entre estru.: 

tura polltica formal y ~eal, de tal manera que un tema ineludi-

ble empez6 a inquietar a los sociólogos y pollt61ogos: la rela­

ci6n entre estructura social y sistema polftico. 

La investigación empezó a tratar de explicar la ginesis de 

nu~¿tro sistema politice y su ideología para explicar la dinámf 
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ca de la .soctedad en' conJunto, estos trabajos tienden a 1a re-. 

can:stru:cción histórica de ciertos períodos con el fin de' plante­

ar hipótesis interpretativas de la realidad actual. 

Es posible observar·a1 predominio de las investigaciones 

sobre estratificacibn y clases sociales en las que se emp~zaba 

a explorar de manera sistemática los ra1igos esenciales y las 

causas bAsicas de la desigualdad social. Se iniciaron tambi~n 

estudios sobre la estructura agraria y el sector campesino. La 

sociedad ind,gena y sus relaciones con la no ind~gena fueron 

as1mismo, analizadas de manera sistem8tica. 

Se empez6 a incursionar tambi~n en otros temas como el de 

desarrollo regional desigual, el proceso de urbanización y sus 

consecuencias sociales, aspectos demogr&ficos, etc. 

En cuanto a la metodolog1a,. e1 objeto de estudiu se empez~ 

ba a precisar y el dato emplrico, sobre todo el dato primario 

producido por encuestas y entrevistas, caracterizaba la produc-
. ~ 4 c1on. 

aún no se contaba con in-

vestigadores de gran experiencia y, por el mismo proceso de con 

solidaci6n de la socio1og1a, se empezaban a dar los primeros pa . ~ 

sos para el estudio de la realidad desde una perspectiva social 

mas especff ica. 
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As1, las corrientes teóricas y metodo16gi6as en la investi 

gaci6n social de M~xico, estarán influidas en sus primeros afias 

por la orientaci6n que las ciencias sociales desarrollan en Es­

tados Unidos y Europa principalmente, y a partir de la segunda 

mitad de los aftas 60's se inicia el proceso que han llamado 

.,latinoamericanización 11 de la sociologí'a y en general de las 

ciencias sociales. 

Como ya se ha sefialado, el estructural-funcionalismo y al-

gunos planteamientos con base teórica marxista, son las corrie~ 

tes predominantes e~ }¿s investigaciones de los afias 60l~· Asi­

mismo, " ••• todo un movimiento intelectual por los afios 1966 -

1967 •.• se orienta a recuperar y especificar teorias y enfoques 

europeos {de Marx y Weber~ principalmente) para hacerlos apli­

cables a la realidad latinoamericana"5 fntroduci~ndose adem~s. 

en la discusi6n~ la noci6n de dependencia, tema oue tendia a ser 

J.tt'trdomfnante ·en las ciencias sociales latinoamericanas de la é-

poca. 

Estos movimientos eran, en s1ntesfs, una reacci5n contra 

los mitodos y concepciones norteamericanas (empiristas y cien-

tifieistas, principalmente) y una tendencia a tomar como pro--

blemática específica a la sociedad en conjunto. La latinoameric~ 

nización de las ciencias sociales mexicanas se verifica a través 

d.~ canales muy concretos: los estudic5 Je ;iosgrado 4ue div·r~"~ 

.1 

'I ¡ 
l 
1 

l 
~ 
J 

l 
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Otros enfoques existentes en las ciencias sociales mexicaM 

nas son el ·conductismo y el estructura1ism.a:. Amhas han produci­

do a:lgunas investigaciones principalme-nte de: temas polí·tico-hi~ 

tóricos~ aunque sin ser teor1as globales como las anterioress re 

presentan corrientes y tendencias influyentes en el ámbito aca-, 

dimico en la medida en que han tratado de establec~r un camino 

intermedio entre los inconvenientes ideblógicos del estructural 

-funcionalismo y el "radicalismo 11marxista. 

Este nuevo modelo de práctica científica estuvo muy fr.f1u1ifo 

pór los acontecimientos políticos internas (los moviwie~tos po­

pulares ya citados). que planteaban una dimensión cr~tica y dfs 

tibta a la que habfa existido hasta entonces~ µero t<lmbién otros 

factores que coadyuvaron a la redefinición política de esta "nL~ 

va" sociología lo fueron los efectos de los procesos de lit•t:ración y de agi­

tación social quesurgieron"enJlmérica Latina, que favorecieron la con* 

ciencia democratizante, y las tendencias teóricas predominantes 

en la regi6n latinoamericana, que enfatiz~ban el anllisis estruE 

tural y crítico <le1 capitalismo y de sus mode1os desarrollistas+ 

De 1965 en adelante los soci61ogos latinoamericanos empez~ 

ron a publicar nuevas criticas a la sociología cfentffica y de­

sarro11ista, que ya habían elaborado y transmitido en la cáte1ra 

desde hacia varios años. En ·éllas aparecieron muchas de sus es­

peranzas y de sus desilusiones. En 1965~ Octavio lanni publi~6 

su »Sociologfa de la Sociologta en Am,rica Latina»~ contra el 
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positivismo empirista y la mediatización de la temática latinoa­

mericana. Rodolfo Stavenhagen di6 a conocer sus "Siete tesis -

equivocadas sobre Amirica Latina'', ensayo que constituy6 fuer­

te sacudida, tanto por la sen~illes de la presentación como por 

el ataque simultineo a los ide61ogos del empirjsmo, a los ide6 

109os de la burg·ues'ía nacional y a las tesis marxistas de la -

alianza obrera y campesina. En 1967, Theotonio Dos Santos for-

mu16 una critica frontal y abiertamente marxista a "la ofensiva 

ideológica del cientificismo". Un afio despuis el mismo autor -

di6 a conocer su amplio ensayo sobre "La crisis de la teorfa -

del desarrollo y las relaciones de dependencia en Am§rica lati 

na". Dos Santos avanzaba en el análisis de clases, criticaba el 

«pensamiento de la clase hegemónica: el desarrallismo y el na-

cionalismo», formuladas por varios soci51ogos progresistas sobre 

la base -entre otros trabajos- del trabajo pionero de Sergio B~ 

gú: Economía de la sociedad col_qnial .. 

1949). 6 

(B-uenos 1\..: --­n l'. r l::., Ei Ateneo, 

Acerca de la configuraci6n de la nueva perspectiva la 

tinoamericanista de las ciencias sociales González Casanova dice: 

"La nueva sociología de América Latina debe volver a 
los clásicos de Ai11érica Latina: Hostos, Martí, Sar­
miento, Juárez, Mariátigui. En los últimos años el 
soci.ólogo latinoamericano padeció el horror tle sus 
propios clásicos. Es necesario volver -
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a elTos, re}eer1os, recuperarl,os sobre todo en lo · 

que ti-enen de experiencia viva frente al neaco:l-0"."'. 

nialismo que acompaña desde su nacimiento a las - · 
nuevas naciones y en un sentido más, en. lcr posiBi 

1 idad que los clásicos <le América latina nos dan 

de repetir sus hazañas, de hablar en. pequeños li·­

bros de los grandes problemas .nac·ionales. 
El ridículo rigor de los problemas minúsculos ha­

ce que en estos momentos casi 1 os únicos sociólo9os 
que han escrito libros sobre América Latina o so­
bre los paises latinoamer-tcanos sean sociólo9o:s y 

especialistas en ciencia política norteamericanos 

y .europeos* lQue breve historia de América Lati­

na hemos escrito? ¿oue monograffa de la estructu­

ra social de nuestros paf ses? ZOué historia del -
sindicalismo y la clase obrera?. Estos son· los -

temas a estudiar y estos temas nos ind!.lcen a acer 
' _,. 

car estrechamente la· socio109ia y la ciencia poli 
tica, e incluso a dar más y más énf~sis a los es­
tudios de ciencia política y de historia contempo 
ránea~ .como está ocur~iendo ~n los -pro¡:rtos Esta• 
dos Uni<fos ante una situación de crisis. 

No debe el sociólogo latinoamericano seguir enaje­
nado al trabajo de una sola pieza> que es parte de 
una parté, de una maquinaria cuyo sentido le escapa. 
El estudio del desarroJTo actual de J!mérica Latina 
exige la junta de la histori(l,_ la economía~ la cien. 
cia pal itica y la socio logia. Es necesario abando­

nar el miedo ai: diletantismo, a la cultura general. 
La comprehensión de los prob1 emas na irnp l ica 
la vuelta al diletantismo. y a la 
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esp.ecialización en pequeñeces si ha implicado la 

incomprehensión <le los problemas esenciales. 0 7 

Asimismo, es notable la influencia de la CEPAL; el pensa­

m i en to ºe epa 1 i no 11 1 og r 6 e o ns o l id ar e i m p () !1 ~}' un a s e r i e d e e r i -

terios.fndependientes que le permitieron "desarrollar los ele­

mentos de un anilisis incisivo de los sintomas del subdesarro-

1lo latinoamericano", seg6n las palabras de uno de sus m&s co­

nocidos crfticos~ Andri Gunder Frank. 8 A la CEPAL le fue 1 sin 

embargo, imposible urealizar un análisis igualmente incisivo -

en las causas del subdesarrollo y de una estrategia verdadera­

mente capaz de superarlo.P 9 

La investigación social que se planteaba en este periodo 

y que recibió la influencia de las teorias en boga en latinoa­

mArica {principalmente la dependentista) y de la CEPAl, busca­

ba especificar las leyes del desarrollo capitalista en paises 

dependientes y sus consecuencias económicas y sociales. 

Empezaron, de alguna manera, a surgir estudios desde una 

perspectiva que comprendia la totalidad social y hubo la nece 

cidad de recurrir a lcis datos histórico-cualitativos para re -

construir periodos diversos; esto desde luego implicaba un se­

rio cue3tionamiento de los estudios que consideraban los datos 

en un punto del espacio y del tiempo (por ejemplo la encuesta) 

y definfan un problema determinado que no se inscribfa 

dinámica de la sociedad como un todo. 10 
en 1a 

1 

1 

1 • 
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~ ~Ihh:ut;i.~( :qtre aiP.arée~ ·Ctr41'~ ·h:egsmónica al fnfci'cirse·,.· la 
' 

d.~cad.a de' l():s 70-'s"' 0~rn la s-O.Ci0'.1C?1l'la ac.ad·émica,. girabq; .entúffú:t 

a l':os planteamientos exµresadin:s por·Cardosa y F.aletta.en ~tr-l:i'..;. 

br-o Dependencia y desarrollo~ de 1959\ Ante el descrédito tfe 1 a 

teoría des-ar.r.o.11ista 1 se pnn:'ia .el acento en..1as·es.p.ecificaci-0nes 

hist6ricas~ en el análisis de la actuación de~las ~lases y gr~ 

pos sociales en la escena política y enMel papel que Juega el 

:Es.tado. 

Otros temas que en este periodo son obj:E?"to de inv·est ioacifü1 

se relacionan con aspect~s generales y especfficos de historia­

económica de México, política y p1.ane:aci6n de'i d~sarro11o. car·_­

bio social y desarrollo. estructura y estratificación social y 

socio1og1a política. 

En 1970, Fernando Henrique Cardoso publicó con Enrique Co~ 

rrea Weffort un ensaya critico de la soctutogla latinoamericana. 

Se trata de un importante y serio balance de la evolución de la 

disc.ip1ina y de sus nuevos. plantearrientos que terminaron agru -

pándase genéricamente bajo e 1 rub.ro de "teori' a de 1 a depende ocia ii. 

1 
En el ensayo de Cardoso y Wefforti la teoria ~e la dependencia 

aparece vinculada todavía a la ne-eesidad de nrevolución más que 

(de reformas", de 11 autonomia nacional;- más que desarrollo", y de 
! 
' 'la "destrucción del Estado" a partir de nla capacidad de acciór¡ 

po11tica de los grupos revolucionarios.•. Apuntaba la nece&idad 

de grupos y clases y proponfa de-terminar e~tructuralmente y "O~ 
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finir históricamente" el "núcleo de. la problemática de los pai ... 

ses dependientes 11
, que para e ardo,so está e onstitu í.do pnr "1 as 

relacfones entre grupos y clases internos y las relaciones en­

tre paises~ en el contextq de las relaciones que caractérizan 

al sistema c·apitaHsta internaciana.1.r.; 11 

Las aportaciones de los ~studfos de la dependencia pareci! 

ron haber consistida en enfrentar un estructural-funcional is .., 

mo coincidente con la penetración imperialista. Tambiin intro­

dujeron en la discusión acadfimtca las categorias de un marxi~­

mo rehecho fr-ente al nacionalismo y el reformismo que todav·la 

recibfan el apoyo de comunistas y socialistas. 

Este enfoque dependentista se aplic5 a diversas &reas de 

la sociedad: cultura, polltica, economia7 etc. y predomina en 

la temitica de las investi~acfones que se realizan. Este enfo­

que implicaba una conjugación parcial de planteawientos marxi! 

tas y no marxistas. Por lo que a partir de la introducción de 

esta orientaci6n~ del proceso de retorno a los pensadores fun 

damentales {europeos) y en e·1 contexto de la crisis del siste­

ma polftico mexicano {~videnciado, principalmente, en el movi­

miento de 1968) se verifica un cambio hacia la radicalizaci6n 

de las ciencias sociales, una postura critica de la sociedad na 

cional~ un predominio de orientaciones marxistas (que caracte­

rizar¡ la producci6n y la temática de las investigaciones en los 

70's) y el planteamiento de la "responsa6il idad" y del compro-
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miso del .ctenti'fico social con: su l"eali.dad ·Y con su so"ci,e-cfad. 

As1~ si a finales de 1~ sexta dAcada se ~r1v1legia el es­

tudio de la dependencia~ en los .. afios 70t~ (y al parecer hasta 

1 a actual id ad) el tema cen.tra1 se.rá el Est.ildO." los movimientos 

sociales y las relaciones de poder y explotación. 
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C A P I T U L O V 

EL CONTEXTO DE LA CRISIS.1 LAS TENDENCIAS DE LOS 70{ s 

Y LA TECNOCRATlZACION DE LAS CIENCIAS SOCIALES1 

u-Supongo que en toda sociedad 
la producci6n de1 discurso es 
a la vez controlada, organiza 
da y redi•tribu!da por cierc; 
1túmero d_e procedimientos que­
tienen por funci6n conjurar~~ 
los poderes y los peligros, d~ 
meffar el acontecimiento alea­
torio, esquivar en €1 la pesa-
~-- Y ..:r-~=--~J-t...:._--i _____ ..,~._...:.,.,,1;.,:r"'3",:¡ tr aa Ut::tj:üt): . .I..~auCtu.J...c.- wa:1-,.;,1.. .A.~ .... -.-._c.a-._·,-. 

OSCAR TERAN 
Introducci&n a Foucauit, lnidito. 
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En :Méxi-cos a p.artir d~· la S*1-gunda, mitad de los años 60's, 

co:nfl uyen- t:end-encias qu,e indicaban :qu.e tanto las p.r(lceso,s de d:e 

sarról l n ~omo 10,-s mecantsmos de :contf'ol Jl'ol ft i{;'o m:os traba:n si-9-

nos d'e d.e:sg·¡:rste.. Estas te.rtc:tencias se mánffiestan con mayor' el a 

ridad desde lOis .r:rrimeréS años -de la dé-cada de los setenta's. En 

el ·plano ec:onómie-ü, estos ~í.n-U>mas de .agotam!e·nt-o de los facto-

res que habi~n sostenido el pr.oceso de desarrol 1o son fundamen-

talmente: el descenso d.e la tasá de crecimiento de las €XfHJrta­

ciones; crecimiento acelerado d~1 déficit de la balanza .d:e· p·a-­

gos; progrestve> -detef--:f.oro financiero del E.stado; -disminución -­

del ri'tmo :de crecimiento del mer-cado de bhrnes de consumo: dura-

dero; reducción de las tasas de pro.du.cción ag,rfcn1a~ partfcul.a:r 

menté de alimentos. 1 

Ante esta situaci6nt la estrategia del ddesarrollo estabi­

lizador" empieza a ser cuestionada sobre tado con respecto a1 -

co~sto social que ella im_plicaba~ aumento· de.1 desempleo y del -­

subempleo tanto en las ciudades c;omo en el cam:pot y los dese-­

quil ibrios en la distribución del i.ngreso. Además, y .com:o con­

secuencia de lo anteriort se incrementa la agitación social. 

La rebeldía estudiantil del 68 y sus efecto~ { radica1iza­

ci6n y evolucian hacia la oposici6n de amplios sectores medios 

y de intelectuales ) hacen evidente que la tolerancia popular 

se aproximaba. a sus limites definitivos, y que- era necesaria -

una reforma qu~ apuntara a .aflojar los :control es econ6micos y -

y 
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-¡:xrtftt:e-us de las grandes mayorías y el imperativo de restructu 

ración de la economla para conservar, al menos, los niveles y 

ritmos de 1a acumulación de capital. 2 

la llegada de luis Echeverria a la presidencia marcaba 

una coyuntura propicia para llevar a cabo la modificaci6n en la 

estrategia de desarrollo global que exigfan las circunstancias 

que hemos seftalado. Efectivamente, el periodo de Echeverrfa -

intenta un cambio en la polftica gubernamantal y posibilita una 

serie de reajustes al interior del aparato de Estado y en la re 

- 1aei6n con la burguesía mexicana. 

Los" objetivos que se planteaban en el inicio del gobierno 

de LEA~ se dirigen a solucionar los aspectos crfticos de las -­

tensiones estructurales, sociales y polfticas: intento de recu­

peraci6n del consenso y la 1egitimaci6n frente a las ciases po­

pulares~ combinado con medidas reformistas en lo económico que 

permitieran la modernización de la base productiva y una mayor 

adecuación de las polfticas colaterales a €sta ( fiscal, aran­

celaria~ etc. } y la superaci6n de la problemática estructural 

de la economfa. 3 

Así, el objetivo central de este gobierno era el de re-­

forzar el sistema de dominación, proveyéndolo de mayores márge­

nes de legitimidad, a través de una polftica econ6mica que se -
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dirigier.a a los sect·o,re"s. W1ffillar~"5-<l°n- 0l& -serete-dad: inexiéána y -

ne sólo a.1 b:loqu.t' en el p.od-ert or.i·entando.1a a la recuperación 

de las tasas de c~ecimieota~ a la eficiencii productiva y, --­

asimismo, a un reparto más equitativo de la riqueza~ 4 to· que 

implicaba un nuevo modelo de acumu1aci6n y la büsqueda de una 

mayor av:tonomía estatal,, ref"Of'•ida: ésta a la independencia <le 

los aparatos de Estado respecto;, de las fracciones del. capital 

Y~ co.n ello, la representatividad de 1os intereses del capi--

1 . t 5 ta en su conJun n 

Desde este contextu puede entenderse 1a política gubern~ 

mental de amplio apoyo a las inversiones a largo pl~zo en bie 

nes de capitaL. de .consumo para la expo1~tación y ~l crecimien­

to de las empresa~ del Estado con un alto nivel de eficiencia 

productiva. Todo ello se lograba incurriendo en enormes défi­

cits presupuestales que requerfan de pr6stamos del exterior~ -

créditos 'de la banca. nacivtrnl y e-misfón de m-0neda a través de1 

Banco de México, en ese orden de importancia:. 

Con esta politica se int~ntaba impulsar un modelo de de­

sarrollo local fortaleciendo el papel del Estado y modernizan-

do el aparato productivo, con el objetivo de producir en mayo-

res voldmenes, en especial para la exportaci6n, con el consi· 

guiente aumento de empleos y mayores salarios para los trabaj! 

dores. 
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V,, l.. EL PRCWEcr-0 roLI T 1 co ; n o EcnevERR i A o éL FAscr-~rtu" 

Acorde al sentido del proyecto económico, las. formas pla!!. 

teadas para superar la crisis de 1egitimaci6n se fundamentaron 

en una aparente ampliación de la sociedad civil, que en el fon 

do representaba el fortalecimiento de la sociedad politica y de 

los aparatos políticos del Estado~ aunando a esto una revitaliza 

ci6n del discurso ideo16gico basado en la llamada "ideologfa de 

la revoluci6n mexicana". 

Asi~ en cuanto·a los mecanismos polfticos, 'stos aparecen 

guiados por los objetivos de ampliacidn de la base social del -

Estado~ de fortalecimiento de su papel de irbitra ( y no de ob­

jeto ) de tos conflictos sociales y de establecimiento de cana­

l es segur-os para la solución negociada ( mediati.zada ) de los -

conflictos como alternativa al us.o indiscriminado de la 1"eµr~­

sión. Nuevamente los rasgos corporativistas del Estado mexica­

no se acentGan. Vemos c6mo la sociedad polftica amplia~ una 

vez más su campo. de acción haeia la sociedad civil, .a través de 

este tipo especffico de vfncu1acf6n: el corporativismo populi~ 

ta. 

En esta l 1nea se inserta por ejemplo la creación de la co-­

misi6n nacional tripartita y las comisiones regionales que in­

tegran a representantes de la clase obrera, de empresarios y del 
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qobierrra y -cuya fu.n·clón .es. la tfe servir .de foro:s. parª la discu-

siórt2' la: negociacf.o.o: y. ·el apoyo .a: los aspectos .<le 1a política -

b t 1 f t 
. ,fi 

gu errtame.n .a • qoe a· ec an sus intereses. 

El mismp ~RI 4mp1ia y refuerza sus instituciones incorpo­

rando a sectores medios y populares. En cuanto a estos Gltimos~ 
.. 

el objetivo estaba dirigido a centralizar el control de este ~ 

sector, redefiniendo los t€rminos de la heqemonia. Con este -

fin se apoy6 a las organizaciones como el Congreso del Trabajo~ 

al Consejo Permanente Agr~riQ5 (que ~~rupaba a los principales 

organism_os c.ampesinos}, en fin., las demanr:as y luchas de los .. 

sect'Ór.es~ antes totalmente marg.inados en la participación en ... 

las decisiones gubernamenta 1 es,. de pronto -ene.entra ron cana les -

de expresi6n y participaci5n ques curiosamente1 provenian del -

mismo Estado. 

Es lógica pensar, como en realidad sucedió, que el gobler 

no al abrir ese tipo de canales no estaba dispuesto a permitir 

movimientos independientes que realmente significaran un peli­

gro para la estabilidad polTtica del pafs. No obstante, el re 

curso a la represión abierta no fue la caracter1stica de ~ste 

régimen. sino más bfen una mayor utilizaci6n del corporativis­

mo populista sobre las clases subalternas, pero que se combin6 
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con la decapitaci6n de l~s clases populares a través de la 

caoptaci5n permanente de los n4cleos, real o potencialmentes 

dirigentes; es decir, lo que en otro mnmento definimos, de -

.acuerdo, a Gramsc i, como ''transformismo". 

Este mismo fenómeno se di6 en los sectores profesionales 

no incorporados·, y en principio no incorporab.les, al Estado: 

los canales se abrfan a estos sectores. La napertura democrá 

tica" manifestaba una cierta tolerancia a las corrientes tra-

dicionalmente opuestas al Estado, logrando ªconvencerª (fen6-

meno del transformismo) a sectores polfticos e intelectuales 

progresista~ que se solidarizaban con el gobierno en la suM--
• 

puesta lucha contra el imperialismos identificado entonces co­

mp el en~migo principal. 7 En este contexto, la constitución -

del Consejo Consultivo del Instituto de Estudios Politices y 

Sociales del PRI, integró a conocidos profesionistas e intelec 

tuales. 8 

Una de las caracterfsticas de la politica de LEA fue el -

intento por rescatar la política que en otro momento 11ev6 a -

~abo Lázaro Cárdenas; es decir, una política de tipo populista 

que abarcó y pretendía 'atender muchos de los pr.oblemas que de­

mandaban los distintas sectores sociales. 

Por medio de la formación de nuevas organizaciones ~ue in-
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t,_e_gra.ron a lns, s_e_ct_o_r.as .m.ad.ias.,_. '·ª la .b~ur~g:~~Ú(~r.U1'_a_l~.s~-.Jta_s~~--.. ~. 

a los intelectuales, 1tdi.si-derrt~s.u$ el Estado se as:eg:ur.raf).a ta di 
~"!' 

rección de tod-0-s los se.ctores y al 11}:is.m0: tíempór -como sucede "".'. 

en las gobiernos popultstas- lograba el conse~so activa tteees~ 

rio para llevar a cabo su polftic~ acon6mica. 

Por etra parte, el discru.so pol ftico,..ideol6g-ico estaba -
,,.. 

sostenido en posicfones antimperialistas: M§xico tenfa que lü~ 

char en contra de )a penetración norteamericana en muchos de.­

sus aspectos, tenfa que recuperar el sentido de lo nacional en 

todas y cada una de las acciones que se llevaban a cabo y dar 

un apoyo real a los patsas llamados del ªTercer mundo" conva-­

cando a la creación de organismos y pactos regionales que otar: 

garan mayor fuerza a las negociaciones d2 estos paises con los 

gobiernos centrales. 

La p-o1 itica exterior del régimen tambien éstalrn diriyiaa: 
• 

en este sentido, su objetivo apuntaba a aumentar el poder de ~ 

negociaci6n del Estado mexicano frente a Estados Unidos, partí 

e ipando en a ce io_nes. conjuntas con otros paises productores. de 

materias primas y tratando de tomar distancia respecto de 1~ -

esfera de influencia norteamericana. 

De lo anterior se deduce la posición "tercermundista" y 

la multiplicación de contactos diplomáticos .. e.1 apoyo a inici! 
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tivas para contrarre~tar la presencia norteamericana en la re­

gión y su constante insistencia en incorporar a Cuba a los or­

ganismos latinoamericanos y regionales (es el SELA un ejemplo 

de lo anterior}. 9 

V, 2. EL POST 68 Y LA CRISIS UNIVt:RSfTARÍA 

La situación en el campo educativo, al comienzo del perf~ 

do de Echeverrfa. se hallaba marcada por los signos del desga~ 

te deT .modelo polí'tico-ideológico Y~ especialment&, por la ola 

de agitagi6n polftica heredada por el movimiento del 68, la -­

que fue sistemática durante él periodo 68-74. 

La universidad entró en una crisis paralela a la trisis -

nacional. En el fondo de la crisis universitaria se encentra-

ban dos aspectos: por un lado, el deterioro de la formaci6n hu 

manista, que se impartfa en forma predominante ante el avance 

progresivo de la e~seftanza tecnocritica en las universidades -

latinoantertcrnas. 10 Por oUG----1-a-d-c-, la afectación en su fun--

ct6n polftica de equilibrio , movilidad social, originada por 

la crisis global~ hacia necesaria la reorientaci6n y el mejo­

ramiento de Tos mecanismos de control educativo y polftico. 
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Astmi-sm.cr"" la :universida<f· 'éXJJertnn.m.tó, .ciert~s p;rctce$~S: muy si'il­

nificativo0s: pérdtita del st:,a_tus soc-ial com.á fq.:rmado.:r de t-écni ... 

cos y p:r:ofesionales que- se agudii6. e.n este período~ <torrr1:11 emen­

tada .por ·el apc>yo gubernamental al. Institut(} Po.1.1técnfco; Naci.Q_ 

-Oal {IPN)~ Esta tendencia se aceleró a partir del movimiento -

-de fl'lédicos y se aqrav.ó dasptJ-és del movimiento estudianti1 de -

1968; bajo otra pcerspectiva, estos hechos provocan que a1gunos 

sectores sociales vinculados muy estrechamente a la universidad 

iniciaran con cierta intensidad lo que~ ton el tiempo, se con -

vertirfa en la oposición y critica institucionales. Algunos pr~ 

minentes intelectuales participaron en procesos dé crftica aM 

bierta al ~stado signados por la ideolog1a del antiünperialis-
11 mor 

La situación de la universidad exigia una reorientación -

que superé!ra la problemática planteada por la ens~ña.nza huma­

nística en decadencia, e1 aumento de la población estudiantil 

y los conflictos intérnos y externos que incidian en sus funci~ 

nes, particularmente en el terreno de la formaci6n acadimica, -

se implementa entonces una reforma institucional y funcional 

(interna) que inicia un nuevo desarrollo académico y 

11 La ideología del antiimperialismo data, en México, de lá epoca dé 'Vicen­
te Lombardo Toledano~ sin embat'go~ en los sectores que conformaron la ºE.O 
sición de los años 60's~ él :?f..ovimiento de Liberación Naciona.J. enarboló de 
~manera: importante .est:a posición. As!mismo esta organizat:ián aglutin.o a 
la mayoría de los intelectuales de izqui~rda .. 
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El proyecto modernizador de este. régimen que intenta, a 

corto pl a.zo, la superación de l.as. contradicciones políticas y, 

a largo plazo, la puesta en marcha de una nueva estrategia de -

desarrollo económica y soctop·ol1ti"Co3. se concretó en una po1 í­

tica fundada en dos vertientes: el deseo gubernamental de con­

ciliarse con la disidencia del 68~ integrarlos al sistema y o~ 

tener as1 un nuevo consenso; y por otro lado~ el proyecto mo­

dernizador de la economfa y la política. 12 

Si bien en las diversas medidas adoptadas en materia educ~ 
1 

tiva por el gobierno de Echeverrfa pueden identificarse distin-

tas orientaciones a veces contradictorias~ e incluso diferentes 

proyectos, para la reforma del sistema educativo nacional, la -

~strategia gubernamental respecto de la educaci6n superior pue-

de resu~irse en tres aspectos: primero, apoyo presupuestal sin 

precedentes a las universidades y demás instituciones superio-

res; segundo, polftica de tolerancia y aliento hacia las deman-

das de restructuración jurídica de las universidades (enarbola-

da por sectores de izquierda en su mayoría); y tercero~ mante-

nimiento de los niveles de crecimiento de la poblaci6n univer­

sitaria que apuntaba al beneficio de las clases medias urba--­

nas;13 todas estas medidas corresponderian a la primera vertien 

te sefialada, es deci~ intentaban recuperar el consenso perdi­

do a trav@s de acciones que permitían la existencia de pricticas 

demográfi~as al interior de las instituciones educativas, y al 

1 

1 

1 

1 

1 
l 

j 
¡ 

¡ 

1 



mism!» tiempo -se r~rspaldaba .el su,;ginri·e.nto yptte.s:t.a;·en:marcn~ d·e. 

próyecto;s mndernizj1.dü~~s de¡r¡I>c.r~tictú1, {v.~g~_ i a refarmi' un'_:fver-$f 
taria pronmvida pt.n"' Goo:z!lez· ;CasanO""lá en la· UNA11'} 

P'L>r otro ladtl~ .e1 go:bi.-ernoli y en e1 sentido dé- la ségunda 

vertiente9 inicia una estrategia paralela a 1a ~nterior que se 

pro-.ponta 1legar- a los fines- de modernización .econt)mica y poll'ti 
~ 

ca a través de la creacióri de- una red_ de- ins.tituciones nue.vas o 

r~ctefínjdas, altamente eficien-tes y con pequeña pohlaci.ón,.cuya: 

base aca~@mico-polftica era la de operar como palancas para el 

desarrollo material y cultural del pafs y satisfacer las necesi 

dades de recursos humanos para el rl.esarrol 1 o. 14 

Entre estas instituciones destacan la Universidad Aut6no~ 

ma Metropolitana~ el Colegia de Bachilleres~ el CIDE y UPI!CSA~ 

asf como el reforzamiento institucional de El Colegio de M~xi~ 

co~ todas ellas fueron concebidas y diseiadas con base en un -

proyecto modernizador del sistema educativa y de sus funciones 

.. · 1 ... t · 15 T b. ~ t d • econom1cas y po 1 1cas. am len en es e esquema mo ern1za--

dor se promueve la creación del CONACYT~ dil"ectamente ~nfocado 

al desarrollo científico y tecnológico del pafs. 

La mayor parte de las acciones y las tendencias d~ móder 

nizaci6n tecnocr4tica fueron fomentadas por 1a SE~ en el nivel 

del sistema educativo g.tobal? y p.o:r Ta SEP y la, ANttlES en el .... 

j 

i 

j 

1 

1 
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nivel de educaci6n superior, se refiere. Con ello, se pretendia 

11 corregir" 1 a i nefi e ienci a de este nivel i'especto de 1 as nec es i 

·dades de recursos humanos para el desarrollo, y cuyo ejemplo o 

prototipo más clar-0 es el proyecto de la UAtL 

Ast, se establecía el control estatal sobre los centros -­

educativos, ~an en aquellos que no dependen de el en forma di~­

recta) a travis de distintos mecanismos: co~trol presupuesta-­

rfo~ nombramiento de au~oridades, de los programas educativos, 

respaldo o tolerancia (o rechazo} a proyectos alternativos. 

Sin embargo, y dado el contexto que ya hemos mencionado, -

este proxecto incluyó elementos de tipo sociopolftica que perf! 

laban una tendencia democratizante (atenci6n a la demanda educa 

tiva, flexibilidad en el control de1 Estado, apertura ideológi-
16 ca, etc.). · 

"la reforma universitaria svrge así como un 

arma política~ en busca del restablecimie!l. 

to del consenso itj.rológico entre los estu­

diantes (y los mismos profesores e investí 

gadores) disidentes." 17 
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V. 3. EL PROYECTO DEMOCRATICO . 

La modernización educativa impulsada por Echeverrfa mo­

tivó una nueva critica de la educación centrada en la incapa­

cidad del sistema educativo nacional para producir Jos cuadros 

ticnicos que el desarrollo capitalista del pafs requerfa. Sin 

embargo esta tendencia de adecuación del mercado educativo al 

mercad.o de trabajo no distinguió toda la pol ftica universitaria 

del rénimen. l.a administración del Dr. Pablo González Casano-

va en la UNAM, siguió una lfnea de modernización democrática -

que a puntaba hacia ·un proyecto de rees true tu rae i 6n ~ largo. p:1 a -

zo. 

De allf la creación de la Universidad Abierta que permi­

tfa el acceso a la universidad a ampllos sectores de )as cla­

ses populares econ6micamente activas; la creación del Colegio 

de Ciencias y Humanidades, (CCH} que a nivel de educaci6n me­

dia superior representaba una ruptura con la tendencia positi­

vista predominante. Su objetivo era el de vincular la ense­

ftanza puramente t~cnica con el conocimiento científico y huma­

nfstico, desde una perspectiva que pretendfa "eliminar de.rafz 

la divisi6n del trabajo intelectual que obstaculiza la percep­

ción de las totalidades hist6ricas y naturales."18 

El alcance que este tipo de estudios tendrfa sobre la e~ 
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tructuración del pensamiento social y de la misma pra-ctica socio 

política fue comprendido p-0co tiempo después d·e su creación. Por 

su significación político-académica, el proyecto del Dr Gonzá1€Z 

Casanova pronto encontró fuertes oposiciones provenientes de ses 

tores que se sentian amenazados: la burocracia universitaria, los 

sectores derech.istas de la administración públic~, y del sector 

empresarial. Algunos medios de comunicaci6n, prensa y televisión 

especialmente, emprendieron campafias tendientes a desacreditar -

la administración del Dr. González Casanova. 

1 

Es interesante también lo que sefiala Guevara Niebla en el -

sentido de que los mismos grupos de izquierda no comprendieron -

e1 significado politice que implicaba el proyecto de este rector· 

y lo acusaron de "burguésu y de "tecnocrático": 

"En el·discurso izquierdista de aquellos momen­
tos la escisión entre 110 polftico' y 'lo acad§ 
mico' alcanzaron su máxima expresión" y este -
desgarramiento se explica por los planteamien­
tos entonces dominantes entre las fuerzas de -
izquierda que eran tributarias de las clásicas 
fórmulas del economicismo ortodoxo. la izquier 
da universitaria fue víctima de una situación -
parªdóji.ca .e irresoluble: teniendo la escuela -
como espacio fundamental para la acción, fue i~ 
capaz de elevar un programa reivindicativo que 
tocara el objeto mismo de la yida escolar (la -

educacióo)º, 2º 
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En 1973 renuncia el nr. González Casanova a la rectoría -

de la UNAM, des.dB- entonces se puso el énfasis. en el proyecto 

de »eficientismo educativo• y de mayor control político en t~ 

dos los imbitos. Al res~ .cto Olac Fuentes sefiala: 

"Dos líneas básicas caracterizan a la ac­
tual politica estatal (de la -educación): 
1 a promoción de un proceso de moderniza -

ción eficientista, que establezca mayor 

funcionc:lid:i.d entre las instituciones y 

las neces idé!des de 1 a producción social~ 

tal como la perciben desde 1a ide0:1og1a 
del bloque du1ninante) y el desan"óllo de 

mecanismos p¿lr.a pr;:;veni r la generación -
de mnvimientos de o:~osición política y 

para fijar los limites dentro de los cua 
les puedtln manifestarse legíti1~·.:unentell. 21 

V.LJ. LA CRISIS DE LA "APERTURA DEHOCRATICA 11
• NUEVAS REGLAS EN EL 

------·· 
JUEC::O POLtTICO, 

A partir de 1973 el modelo de "desarrollo compartido" in! 

ciado por el gobierno de Luis Echeverrfa entra en crisis. Si 

en su inicio el proyecto de LEA pretendfa fortalecer la posi­

ci6n negociadora de una burguesfa nacional con el capital tran! 

naciona 1 y norteamericano y reducir su imp.ort.anci a estratégica dentro 

de la economfa local, aunque no se consid&raba en esta posici6n 

la posibilidad de un resquebrajamiento del ésquerna de dependencia -
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de la economía, las presiones ejercidas por el capital monopó-

lico transnacional por conducto de su fracción nacional, auna-

da a 1¿ critica situaci6n económica y polftica del país~ exi-

gían en esta segunda mitad del sexenio, un reajuste. al interior 

del propio bloque en el poder. 

ta situación económica del pals en este perlod-0 se carac­

teriza p9r la intensificación del proceso inflacionario, por el 

creciente endeudamiento estatal, por la recesión y el desempleo j 

y. m4s tarde, por ta devaluación y los consecuentes acuerdos -

pactados ton el Fondo Monetario Internacional, (FMI). Por otra 

parte, la economia mexicana presenta un agotamiento del desa-

rro11o industrial y del sector agrícola, dificultades de expor-

ta e i ó n por p é rd id a de e om pe t i t i v id ad de 1 os p r od u et os naciona-

1est insuficiencia en la acumulación interna de capital, crisis 

fiscal del Estado, fuga masiva de capitales, etc. 21 

Ante la crisis econ6mica del pafs, resultaba evidente que 

a partir de 1972 la alternativa para lograr un crecimiento so! 

tenido del producto era v,a aumento de las inversiones extran­

jeras directas y, por supuesto, del endeudamiento. Así, a pesar 

de la intención por lograr una mayor autonomfa económica para 

el pa 1s, .no fue posible impedir el entrelazamiento e integra -

ci6n mis acabada del capital extranjero en el conjunto de la -

economfa mexicana. 

1 
l 
~ 
l 
j 

-l 

1 

j 

l 

A la vez, el capital monopolista.transnacional, se hacfa l 
~ 
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presente en el ~mbito político. Un sector de la burguesia na­

cional, algunos empresarios cuyas intereses estaban estrecha-

mente ligados al capital monopolista empieza a activar lo que -

se ha llamado lá 11crisis de confianza 11 que afecta la legitimi­

dad que hasta entonces ejercía el Estado hacia el conjunto de 

la sociedad .. 

En realidad, Ja oposición de este sector respondía, no -

t t 1 d f d . t - . 22 . d. an o a a e ensa e sus 1n ereses econom1cos, s1no a is 

putar su participación en el diseño y modificación de la pol! 

tica econ6mica y en el pacto de dominaci6n. 

La he g em o n í a d e u na o va r i as f rae e i o ne s d e c 1 as e no .e s u n 

hecho, dado de una vez por siempre, sino el producto y resulta­

do de la lucha y la correlación de fuerzas existentes entre las 

diferentes clases y grupos sociales que se expresan dentro y fu! 

ra del bloque dominante. 

La ulterior conservación y fortaleza del Estado se realiz~ 

ria a condición de una mayor integración y entrelazamiento en­

tre intereses de la dirección política estatal y los intereses 

de una fracción particular de la burguesia, proceso que se con­

solida en el régimen de L6pez Portillo. 

"A partir de 1977 la superación de la crisis 

de hegenon1a se iba a hacer respetando 1 a -

16gica del gran capital monopolista. La ra-
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cionalidad y la eficiencia son los ejes del renovador 
proceso de modernización. Mayor administración, 'me­
nos política'? control de salarios, ajuste del gasto 
público, apertura al capital extranjero, serán los -
puntos programáticos centrales del proyecto bajo el 
cual iba a marchar el nuevo gobierno." 23 

Por otra parte, el proyecto de desarrollo compartido que -

LEA pretendía iniciar, no tuvo éxito: La redistribución del 

ingreso requería modificaciones profundas que nunca se llevaron 

a cabo; las reformas introducidas de manera paulatina no fueron 

respaldadas por una organizaci6n sólida de las clases populares, 

sino por la acci6n directa del Estado y la negociación, evitan­

do. así la polarización de las contradicciones y llevando a la -

práctica sus funciones como Estado en sentido amplio, reducien­

do por un lada las tensiones sociales y tratando de aumentar, o 

al menos conservar los márgenes de legitimidad estatal. 

SegOn Am~rico Saldivar, la política reformista del echeve­

rrffsmo requerfa del apoyo polftico y la movilización de las ba 

ses sociales con que contaba el Estado, así como de aquellos -

sectores interesados en una politica de reformas, enfrentindo-

los directamente a las di5tintas fracciones de la burguesfa 

que conformaban el bloque en el poder. Obviamente, esto implic! 

ba una profunda modificación al interior del bloque en el poder, 

situación que no estaba contemplada en todas sus consecuen--

J 

i 

1 

1 

1 
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cias en el proyecto de Echeverría. Este presuponía la no madi­

ficaci6n sustantiva de la correlación de fuerzas existente den 

tro del Estado y el bloque de poder. Por lo cual, el proyecto 

de redistribuci6n del ingreso~ base del desarrollo compartido 

enfrentaba serios obstáculos estructurales. 24 

Desde otro punto de vista~ las clases populares ante una 

intervención estatal mediadora que además desplegaba una hábil 

polftica de neutralización de sus demandas y reivindicaciones 

especificas a trav~s de instrumentos corporativistas~ no repre­

sentaba en esos momentos u na fu.erza de oposición o de apoyo ~ 

real para el Estado. No obstante, esta correlación de fuerzas 

posibilitó el surgimiento de importantes movimientos independie~ 

tes del Estado que ronian en duda la credibilidad de1 discurso 

populista utilizado por Echeverr,a, y de los limitados logros 

de su proyecto. 

El Estado ante los lfmites que marcaba la nueva correla­

ci6n de fuerzas al interior del grupo dominante y por otra par­

te, ante la demanda de los sectores populares de la instrumen­

tación de aquella politica que Echeverria manejaba en su dis­

curso, se enfrentaba a una crisis de legitimidad, sobre todo -

ante la imposibil ic!ad de llevar más adelante su proyecto refor­

mista, cuando las presiones del mismo bloque dominante y la -

crftica situación general del pais se lo imped,an. 
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Las r.eformas sociales debían respetar los ''límites polítj_ 

cos reales" para no rebasar ra capacidad de control del siste-

ma. 

Ante la eficiente acci6n de las centrales oficiales que -

conforman el sistema corpo~ativo que caracteriza al sistema po 

lítico mexicano, las clases populares no lograron articular un 

proyecto nacional propio. 

Sin embargo, no se puede negar que las clases populares -

obtuvieron beneficios y que se abrieron algunos espacios de -

la sociedad civil a la participación de amplios sectores de la 

poblacfóri, claro está, que también se reforzó la participación 

de la clase dominante y del propio Estado, estableciendo lími­

tes precisos para la participación de la oposición. La correl~ 

ción de fuerzas en ese momento TIO favorecía a las clases popu~ 

lares, cuyos movimientos aún eran incipientes. 

La nueva polftica de desarrollo que Josi Lopez Portillo -

intenta llevar a cabo estaba planteada en la disoluci6n de los 

conflictos planteados en el sexenio reciin terminado. A su lle~ 

gada .a la presidencia la atmósfera de desconfiahza,, es decir,, -

los efectos de la llamada ircrisis de confianza". se hallaba en 

en un punto álgido que llevaba a considerar las posibilidades -

l 
l 
1 

1 

de autonomía del Estado. L6pez Portillo optó por cerrar las ca­

nales echeverristas e imponer un terno conciliador: ia política que se J 
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iniciaba adoptaba el lema de Alianza para la Producción. Bajo 

este lema, las relaciones del gobierno con el sector empresarial 

opositor al régimen anterior, .cambian de sign.o y sus principa­

les organizaciones RO tardaron en manifestar su apoyo al pres! 

dente de la Repabllca y a su proyecto de desarrolla. 2 5 

11lópez PortiH o era 1 a persona ideonea para su­
perar la 'crisis de confianza' y reconstruir las 
bases sociales del poder estatal a través de la 

negociación 'Con todos los grupos sociales. Se e!! 
tendi:a qu .e la solución a la e ri sis econán i ca y -

social sólo era posible a partir de la obtención 

tle un margen de 1 égitimid.arl y del consenso de tQ 

das las fracciones que constituyen el bloaue do­

minante. La política de 1 recondliación nacional 1 

y de 'un tienpo de espera para administrar la -

crisis' ••. sería la nueva divisa del gobierno en 
~---- 11 26 t.u1·nv. 

La polftica del nuevo gobierno, de restric~i6n a los sala­

rios~ se hizo posible mediante un discurso político que exhorta­

ba al sector .vbr.era. a limitar sus demandas salariales. Exhorta-

ci6n que fue aceptada por los sindicatos oficiales y rechazada 

por los independientes. Sin embargo, la capacidad de control -

del Estado a travls de sus sindicatos posibilit6 la restricción 

de los salarios a un porcentaje por debajo del aumento de los -

.precios. Esta polftica provoc6 una serie de movimientos huelgul! 

ticos tanto én las industrias (Traimobile, Aceras Planos y AcerM 

1 

1 

l 

l 
J 
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mex, Ford 11 Kelvinator, etc.) como en empresas descentr9l izadas· 

del Estado, el caso del Sindicato MexicanQ de Electricistas (SME) 

y el de telefonistas (STRM). 27 Estos movimientos han sido contrQ 

lados incluso con la represi6n, una de las caracteristicas del -

régimen de López Porti11o hacia 1a clase obrera. 

Como lo afirma Julio Labastida: 

"Las principales caracterfsticas de estas huelgas 

son~ en promedio, una larga duración y una poli­
tica para enfrentarlas que ha utilizado, según -
los casos_, la intervención de grupos armaeus1 1a 

táctica de dejar que se extingan por sí solas o, 
incluso, la resolución de las demandas {que se -
acompaña con frecuenda del posterior despido de 
los 1 íderes del movimiento''. 28 

Losmovimientos de éstos sectores siguii?ron a lo largo de -

este régimen pero de manera aislada, esto los hizo más vulnera-

bles a las acciones represivas. 

En su intento por controlar las presiones sociales de tipo 

polftico, el gobierno de L6pez Portillo implementa la Reforma -

Polftica y la garantfa constitucional sobre el derecho a la in­

formación. Coincidimos con Labastida cuando afirma que la Refo~ 

ma Política representa otro más de los mecanismos que instrume~ 

ta el Estado para controlar. la agudización de la lucha de clases 

al interior de la sociedad mexicana: 

"En el contexto de la crisis economica y pol í-­
tica, la reforma polftica podría alentar tanto a 

1 

1 
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un po¡:rulismo de derecha cerno a _una acentua­
ción del carácter autoritario y represivo- ~ 

del Estado. Desde la perspectiva del Estado 
la reforma política traduce el deseo de pa­

sar de una integración molecular basada en 
1a cooptació. individual {la decapitac1ór1 -

sin sangre de los dirigentes e intelectuales 

que encabezan una oposición, popular) a una 

incorporación a las reglas del sistena de 
organizaciones de la oposición, particular­
mente de izquierda. Se prevendría así el -
fortalecimiento de una oposiciól) rr:ás radi­
cai, en el cont0xto de crisis econó;~:icas y 

el previsiblt- desgaste de íos mecanisros -
tradicionales del control pal ítico.u 29 

Nuevamente, el sistema polftico mexicano inrorpora a aque-

llos sectores de clase que pueden pon~r en peligro Sü tradicio-

nal estabilidad política. Sin embargo, cabe senalar, que estos 

mecanismos de control politico mediante los cuales el Estado me­

xicano nneutraliza" las fuerzas de oposición no se erigen en un 

terreno exento de contradicciones de tal manera que, si bien, el 

Estado los intrumenta, esto se hace posible por la falta de un -

proyecto popular lo suficientemente fuerte como para representar~ 

realmente, una oposición y un pr0yecto alternativo a las inicia­

tivas del Estado. En otras palabras, el proyecto nacional-estatal 

ha sido posible en México por la inexistencia de un proyecto po­

pular nacional que efectivamente represente una fuerza de oposi­

ción en la lucha por la hegemonia. 
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V. 5. PoLITICA GUBERNAMENTAL EN LA PRODUCCION DE CIENCIAS SOCIALE) 

Dentro del proyecto de Echeverrfa, orientado al impulso de 

un desarrollo nacional con mayores posibilidades de negociación 

en el ámbito internacional, estaba el estimulo al desarrollo -

científico y tecn-0lógico. Para lograr ésto se habfa creado en -
'.' 

1970 el Consejo Nacfónal de Ciencia y Tecnología (CONACyT). 

El an§lisi~ de los logros y fracasos de esta iniciativa re 

' 

1 

1 
basa el propósito de nuestro trabajoi sin embargo~ es interesa~ 1 

te sefialar algunos l~neamientos de polftica científica que en - j 
Jos dos documentos rectores del CONACyT en materia de política ] 

cientifico-tecnológfca que pretendían sentar las bases para una 

política nacional. 

El primero de ellos, iniciado en 1974 {cuatro aftos 

de Ja creación de este organismo) y publicado en 1976, es el -

Plan Nacional Indicativo de Ciencia y l~cnologfa. Este documen­

to tenfa el prop6sito de orientar las iniciativas en materia de 

ciencia y tecnología para el perfodo 1976-1982. 

En cuanto a las ciencias sociales, el objetivo de esta po­

lftica consistfa, segfin el documento citado, en: 

" Lograr un mejor conocimiento de la socie-­
dad y producir recomendaciones para mejorar 
su funcionamiento o para su transformación". 3o 

l 

1 
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Con un objetivo general tan ampl ;·a, el desarrollo de 1as -

ciencias sociales tenfa un ámbito de acción prácticamente fli­

mitado. Sin embargo, en el mismo documento se ·señalan los linea 

mientos de la política a seguir, guiados por un diagn6stico de 

la situaci6n que hasta entonces prevalecía en esta irea de cong 

cimiento, elaborado por un Comité de Ciencias Sociales .. - _ 

Por principio (y reconociendo la limitada capacidad del 

pais para generar conocimientos teóricos y aplicadas y la cons! 

cuente " .•. tendenci~ a adoptar o imitar los paradigmas cientffi~ 

cos generados en otras sociedades• 31 ) el citado documento sefta­

la la promoción prioritaria a la evaluación crítica del estado 

de la teorfa de las diversas disciplinas que conforman ~sta ¡rea 

del conocimiento cfentifico. lo anterior apuntaba hacia la com­

pr~nsi6n del papel y funci6n de la investigación en ciencias 
-

sociales, hacia el análisis crftico. permanente y razonado, de 

los problemas que afectan al pafs y de las opciones con que se 

busca resolverlos. 

Se daría impulso - según el mismo documento- _Llas inves­

tigaciones respecto a la estructura polftico-econ6mica nacional. 

a cuestiones nacionales criticas (clases sociales. empleof urb! 

nizaci6n, ciencia y tecnologfa en el desarrollo económico y so­

cial, educaci6n, cultura y participación polftica, etc.) y a t! 

mas relacionados con el sistema politico-econ6mico mexicano y -
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el contexto internacional. Bajo estos ~randes tem9s se incluían _"" 

a manera de ejemplos un~ serie de aspectos específicos que com­

prendían una amplia gama de problemas nacionales. Estos estu-­

dios - según se menciona - deberían efectuarse con un enfoque -

teórico-empírico que no se limitara al establecimiento de la -

naturaleza y magnitud de los problemas, sino que fueran la ba-

se para emprender nuevas formulaciones te6ricas. 

Por otra parte, se promoverían los estudios multidiscipli­

narios con el objeto de incorporar las m6ltiples variables que 

confluyen en los fen6menos que se abordan. Se consideraba tam­

bién la necesidad de establecer una interacci6q constanteentre 

los centros de investigación básica y las instituciones que utj 

lizaran estos conocimientos, con el fin de mantener un enlace ~ 

y una corriente de intercambio sistemático de aportaciones cien 

tíficas~ información y recursos humanos. 

Otro aspecto que está presente en estos lineamientos, es -

la pertinencia de vincular los programas de ensefianza y las ac­

tividades de investigaci6n para impulsar ésta 4ltima y, al mis­

mo tie~po, elevar el nivel acad,mico. 

En otro sentido, se hacían recomendaciones para el establ~ 

cimiento de mecanismos de asignación de recursos a la investig! 

ción que facilitaran la planeaci6n de las actividades a mediano 
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plazo; el establecimiento de una capacidad administrativa de -

las instituciones de investigación que hicieran más factible -

la elaboración adecúada y eficaz de los presupuestost el uso -

planificado de los recursos Y~ en general, el mayor desarrollo 

de las actividades de investigaci6n. 

La difusión y divulgaci6n de los resultados de la investi 

gaci6n también serfa apoyada por este organismo. El objetivo -

en este caso seria el de •• ... contribuir al esclarecimiento de 

los problemas del pafs y a formar una conciencia nacional objg 

tiva de los misrnos0
•
32 

Si.bien~ como podemos observar en esta breve resefia de la 

polftica gubernamental explicitada en el "Plan Nacional. .. º, 

las medidas propuest3s para el desarrollo de las actividades -

de investigaci6n an ci~ncias sociales representaban un buen i~ 

tento de impulsarlo, en realidad esto~ sefialamientos nunca fue 

ron puestos en práctica. En junio de 1977, apenas un afio des~ 

pué's de ser publicado el documentó citado, y a solicitud del -

presidente L6pcz Portillo, se plantea la necesidad de un nuevo 

programa en ciencia y tecnologia. 

Efectivamente, en esa fecha se dan a la tarea de elaborar 

un Programa Nacional de Ciencia y Tecnologfa que " ••• permita -

al pafs, como meta identificable, adquirir la capacidad de to-
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mar de,cisiones independientes y señalar los objetivos específi ... 

cos que deberemos alcanzar en esta materia y aquellos que suce­

sivamente vayan a lograrse hasta 1982". 33 

\ 

El documento surgido de lo anterior~ el Programa Nacional 

de Ciencia y Tecrtologfa~ 1978-1982~ incluye el Desarrollo Social 

como lrea de desarrollo prioritario. En escasas dos páginas, e! 

te documento aborda lo que supuestamente serfan los lineamien­

tos de una polftica gubernamental: se darfa énfasis a la adecua 

ci6n del sistema educativo a los problemas y necesidades del -

país; mayor esfuerzo en el desarrollo de métod.os y medios edu­

cativos distintos a los de la educaci6n escolarizada o formal; 

se ~nvestigarán nuevos métodos de ensefianza {aprendizaje extra­

escol ar y de aquellos que contribuyen a elevar el rendimiento -

escolar) así como diseños de programas permanentes de actuali-

zaci6n para los maestros. 

En cuanto a estudios económicos, se analizarán las caract~ 

rfsticas de la pob1act6n económicamente activa y las fluctuacig 

nes y tendencias en el nivel de ocupaci6n; se continuarán estu~ 

dios sobre rotaci6n ocupacional~ duraci6n del empleoy planes de 

inversi6n para aumentar 1~ demanda de mano de obra; se impulsa­

r~n los éstudios de los aspectos físicos de la utilizaci6n de -

trabajo y capital; se examinarán taribiin ticnicas de medición -

y control productivo y las demandas indirectas de trabajo, ca· 

pital y materias primas; se formularán modelos de simu1aci6n P! 

ra determinar las consecuencias económicas dé diversas opciones 
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recursos naturalt:s y d-E'1 reg i urra: 1 . 

En materia de demografia se analizará el crecimiento de la 

poblaci6n y distribución de los asentamientos humanos y su in­

fluencia en los prfncipa~es aspectos del desarrollo econ6mico 

y social y de la calidad de la vida. Y asi podriamos seguir en~ 

merando algunos de los problemas que s~ agrupan ba.io los temas 

de: estructura y relaciones de la familia, turismo nacional y 

organización laboral en las empresas. Sin embargo, a modo de 
. 

ejemplos, creemos que lo anteriormente sefialado ilustra sobre 

los problemas que res~ltan prioritarios para el Estado, segJn 

el máximo 6rgano gubernamental en esta materia. 

Si en el Plan Nacional los aspectos prioritarios compren­

dian la investigación básica (teórica), la investigación me­

todológico-técnica para las fuentes básicas de informaci6n, y 

la fnvestigaci6n aplicada acerca de fenómenos especificos, en 

el Gltimo documento, los temas de interés parecen ~orresponder 

s61o a los dos altimos tip6s de investigación. Aquello que se 

proponia en el Plan sobre el constante análisis del papel de -

las ciencias sociales en la solución a los problemas nacionales 

y sobre todo 1ª pertinencia de modelos teóricos para explicar la 

realidad del país, no es tema prioritario para la actual polí­

tica gubernamental, si, en cambio es prioritaria la investiga­

ci6n empfrica que se limita a estudios descriptivos que no pre­

sentan posibles alternativas de cambio sino en los términos -
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convenientes al mismo ~istema. 

Por lo anterior, podemos afirmar que con el Programa Nacio­

nal de Ciencia y Tecnologfa se di6 un retroceso en la formula­

ción de una polftica de impulso a las ciencias sociales con res 

pe~to To ya planteado en el sexenio anterior. 

En otro sentido~ en el Plan Nacional •.. la polftica del -

CONACVT apuntaba hacia el desarrollo de las ciencias sociales y 

hacia su recuperaci6n en el tratamiento de problemas específi­

cos del país, enmarcados de alguna maner.a en el contexto inter­

nacional. En si, y ~obre todo por tratarse de los primeros in­

tentos por parte del Estado de asignar cierta importancia a la 

investigaci6n en ciencias sociales dentro de una polftica nacio 

nal, los lineamientos que presenta este documento de ningun~ -

la producci6n de ciencias sociales en Mixico, y las recomenda­

ciones que se emiten van dirigidas también hacia puntos claves 

que obstaculizan el desarrollo del conocimiento social. Sin em-

bargo, lo que si se puede cuestionar, es que esta polftica sólo .1 

haya quedado a nivel de meras formulaciones que no fueron apoy~ 

das e impulsadas con medidas pr,cticas, al menos en lo que este 

proyecto implicaba. 

Lo anterior se explica por los mismos motivos que han li-

1 
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mitado las acciones gubernamentales en materia de ciencia y 

tecnología, es decir, por la falta de una continuidad en los 

proyectos de desarrollo los cuales generalmente están sujetos 

a planes sexenales que no recuperan los logros realizados en 

reg,menes anteriores; por las dificultades en la asignación pr! 

supuestal; por la falta de personal administrativo capacitado 

específicamente en ésta materf.a; por la falta -de coordinación 

con todas las instancias que participan en cuestiones de cien­

cia y tecnología, también por la limitada capacidad del CONACYT 

para impulsar e incluso para coordinar los proyectos y asi vin­

cular las diversas instancias con el fin de conformar un Siste-

ma Nacional de Ciencia y ·recnología que-ocupe un lugar importan~ 

te en las decisiones gubernamentales sobre el modelo de desa­

rrollo global del país; pero, sobre todo, al fracaso del proye~ 

to nacional que había intentado impulsar un desarrollo cientf­

fico y tecnológico autónomo y al carácter del nuevo proyecto de 

desarrollo nacional. 

Esto a su vez, remite al problema de la dependencia estru~ 

tural del pafs y a la dependencia específica de la ciencia y la 

tecnología. Ante el nuevo proyecto político y económico que 

privilegiaba al sector monopólico transnacional, no habfa ra­

zones de peso para modificar la relación de dependencia que -

precisamente beneficia~ entre otros, a este sector de la bur­

guesía internaciona1. 34 
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la funci6n básica que el CONACYT ha llevado a cabo en es­

tos anos y a través de la cual se ofrece apoyo al desarrollo de 

las ciencias sociales~ en el caso especifico, ha sido casi ex­

clusivamente a trav~s del otorgamiento de becas para formar r! 

cursos humanos y del financiamiento para algunas investigacio­

nes. Pero el hecho de que se atiendan algunas solicitudes en es 

te sentido, no representa~ en ningan momento, el impulso a una 

polftica nacional en esta materia. 

Rosalba Casas expresa la falta de correspondencia entre pg 

lftica y acciones gubernamentales en los siguientes t~rminos: 

"El interés gubernamental por formular y apl i­
car lineamientos de polit ica en torno a la 
actividad cientifica y tecnológica s0e expl! 
ca por una reafinrración de la ideología nací~ 

nalista del régimen en cuestión (el de :LEA), 

que en ninguna fonna fue apoyada por la prác­
tica de la pol l'tica económica y social obser­
vada a partj r de 1970~ por lo que .en cierta ~ 
forma, la fonnulación de planes o programas -
en ciencia y tecnología aparecen cerno mecani~ 
mos artificiales sin :µosiblidades de ser ins­
trumentados." 35 

El CONACYT no es el único o.rganismo gubernamental que determina la 
pollttca ctentffica en ciencias sociales, en ello intervienen -

tambiln los organismos gubernamentales enc~rgados de la politi­

ca éducativa~ sobre todo aquellos directamente rslacfonados con 

la educaci6n superior. 

1 
1 

1 



-----------------------------~-------

- 161 -

L' Asociación Nacional de Universidades e Institutos de • 

Enseftanza Superior (ANU!ES), constituida en 1950, surge con el 

fin de vincular permanentemente a las universidades y centros 

de educación superior entre sf, bajo lineamientos de politica -

educativa estatal. En H169~ este organismo creo e1 Centro MaciQ 

nal de Planeaci6n de la Educaci6n Superjo~y en 1971~ la Secre­

tarfa de Educación P6blica di6 origen a otros organismos espe­

cial izados con funciones análogas~ como fue la Subsecretarfa -

de Educaci6n Superior e Investigación Científica. 

No obstante la existencia de estas instituciones~ el Esta­

do mexicano no ha emitido legislación que norma directamente -

las actividades de las Universidades. E11o es asfy por la pecu­

liar relaci6n que se establece entre ambas entidades y que se -

basa en el caricter de autonomfa de numerosas universidades ob-

Por la diversidad de instituciones vincula~as a la investi 
- ~ 

gaci6n y desarrollo en ciencias sociales, y ante 1a ausencia de 

un organismo rector del Estado en este campo (que explicite un 

impulso de esta activi-

dad ha radicado en la polftica interna de las instituciones de 

educación superior y en la polftica educativa general. 

Según Rosalba Casasy la investigación en ciencia y tecnología 

(incluso en ciencias sociales) se ha desarrollado: 
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" no como resultado de las medidas emprendidas 
por los organismos gubernamentale$ encargados del 
estimulo a esta actividad, sino como consecuencia 
de las diversas políticas de investigación cientl 
fica, casi siempre implícitas~ puestas en prácti­
ca tanto en los centros de enseñanza superior, c~ 
mo por diversas instancias del sector pQblico y -

del sector privado, ló que llevó a producir un -

sistema pluralista y desvinculado de organismos -
que intervienen en la determinación de la políti­
ca de·cien~ia y tecnologfa". 36 

V.6. PoLITICA EDUCATIVA DEL EsrAno·: EL MODELO EFICIENTISTA. 

La educación juega un papel importante en el proyecto na­

cional en toda coyuntura especifica, correspondiendo al sector 

educativo y a las universidades de manera especial, la función 

de formar cuadros tªcnicos y profesionales que exigen las cond! 

ciones sociales en general y el sector hegem6nico en particular. 

El nuevo proyecto de modernización eficientista requiere de una 

universidad funcional, acritica, apolítica y de ttalta calidad -

académica 11
, de acuerdo a sus normas y valores acerca de lo que se en­

tiende por calidad académica (que los profesionales sepan hacer bien 

lo que el aparato productivo necesita que hagan). El modelo de 

universidad es el de la universidad particular que es adaptable 

y corregible de acuerdo a sus requerimientos:;es decir, una universi 
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dad eficiente, rentable, «centrada" en sus funciones y ajena a 

la lucha política e ideológica.37 

Si bien estas son las tendencias que se evidencian en las 

medidas de política educativa, en realidad la puesta en práct1 

ca de estas iniciativas se resuelve en el terreno de la confron 

tación entre este proyecto oficial y aquel en el que Tos secto­
f 

res populares expresan sus intereses; es decir, si bien tiende 

a predominar una orientación eficientista en el proceso de mo-

dernizaci-ón de 1 a educación superior. en el México actual,. esto 

no excluye la existencia de proyectos opositores que, en la me­

dida en que cobren fuerza y se manifiesten mediante un proyecto 

unificado, puedan representar una verdadera alternativa no sólo 

a nivel educativo ya que, como hemos tratado de apuntar, los 

procesos en la esfera de la sociedad civil~ de la que for~a pa~ 

te lo educativo, se resuelven en un ámbito más ger..eral: en la 

lucha por la hegemonia que involucra tanto niveles econ6micos -

como sociopol íticos, es decir, a la sociedad en su conjunto. 

Es interesante, sin embargo, sefialar algunas iniciativas 

gubernamentales en materia de educación superior en virtud de - ~· 

ser importantes en la configuraci6n particular del proceso de -

producción de ciencias sociales. 

Hacia 1978 el Estado mexicano plantea una serie de inicia­

tivas legales y materiales que en su conjunto configuran una p~ 
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lítica nueva frente a las instituciones de educación superior. 

La raíz de la política del régimen de lópez Portillo h¡;.cia 

la educación superior se encuentra e.n su necesidad de regular y 

orientar el funcionamiento y desarrollo de instituciones cuya 

dinámica interna la vincula 'Íntimamente a los procesos sociales. 

En este sentido, las universidades, como §mbitos de con­

flictos entre las fuerzas sociales, representan un terreno que 

hay que ganar para la conservación de la hegemonía por el gru­

po en el poder. Sin emba'rgo, ante la reciente demostración de 

descontento político, en el que los universitarios tuvieron una 

participación activa, el Estado se veía limitado para instrumen 

tar mecanismos directos de control político~ por tal motivo, -

las medidas se canalizarian a través de un conjunto de mecanis-

mos indirectos para oriencar el desarrollo de las instituciones~ 

es tambi@n en este sentido que se recurre a instancias aparen-- · 

tes de participación politica y decisión que encubren el inter­

vencionismo estatal. 

lo anterior explica la creación de la Universidad Pedagó­

gica Nacional {agosto -Oe 1978); la aprobación de la primera et~ 

pa del Plan Nacional de Educación Superior, en asamblea de la -

ANUIES (Puebla, septiembre de 1978) y la recomendación de nor­

mas para las relaciones laborales en las universidades, tambien 

en asamblea del citado organismo (Mérida, marzo de 1979)?8 
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Olac Fuentes nos seftala algunos puntos que parecen consti­

tuir la nueva polftica estatal segün el Plan Nacional de Educa­

ción Superior: 

l. Vincular más estrechamente las instituciones de educación 
7 • super1or y de investlgación con el aparato productivo, s~ 

gfin las "necesidades" del desarrollo nacional. Al parecer, 
las necesidades de los grupos sociales mayoritarios (sean 

·-
de bienestar> de organización o cientffico-tecno16gicas) 
son desplazadas por aquellos requerimientos de crecimien­
to económico y de productividad en el sector moderno de -
la economfa. Este punto coincide con lo planteado para la 
ciencia y la tecnologia, como ya hemos visto . . 

2. Modificar el proceso de crecimiento de la matricula, de -
acuerdo a normas de selectividad (capacidad académica, ca 
nacimientos previos~ aptitud para el estudio, etc.),y ~on 
la creación de estudios terminales de secundaria y carre. 
ras cortas ~ostbachillerato. Este proyecto tuvo gran aco­
gida puesto que, por un ladot contribuye a la formaci6n -
de cuadros med~os requeridos por el aparato productivo, y 

por otro lado, disminuye las demandas sociales de educa~ 

• .. • A • ri - 1 1 · t ·- ] t • c1on superior, revuc1en_o as1 .a .a ma rtcu a en es_os n! 
veles superiores~ de tal manera que pueda controlarse me­
jor el potencial político de estos sectores. 

3. Mejorar el funcionamiento de las instituciones mediante -
la práctica más sistemática y planeada de la docencia y ~ 

la adopci6n de formas técnicas para la asignación y admi­
nistración. Racionalización de las formas de administra-­
ción interna. 

4. Tendencia modernizadora de la actividad docente~ haciendo 
énfasis en los programas de formación de profesores~ que 
ss orientan fundamentalmente hacia el empleo de la tecrto-
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logfa educativa, con el propósito de hacer mis eficien -
te· el trabajo del docente y lograr mejores resultados en 
el aprendizaje del alumno. 

Por lo que hemos visto el viraje se da hacia la imposición 

de criterios ticnicos y los problemas se resuelven, a partir de 

esto, mediante la aplicaci6n de instrumentos que permitan obte­

ner mayores rendimientos en el proceso. Ahora cobra gran impor­

tancia la formaci6n de equipos de tficnicos especialistas en pl~ 

neaci6n y en tecnolog1a educativa para que la universidad, cum­

pla con eficiencia y eficacia sus funciones~ 9 

Un proyecto de este tipo requiere de instancias mPdiadoras 

que además de ejercer el control, funcionen como espacios de par 

1 

ticipaci6n democrática. Asf se crea la Ley de Coordinación 

Educaci6n Superior que regula la asignaci6n de recursos de 

do a las "necesidades y prioridades nacionales". La ANUIES 

de - I 

acue!' l 
des-

de 1979 entra a tomar parte importante en la instrumentaci5n de 

la polftica estatal de educaci6n superior. Este asociación fun­

ciona como un instrumento para la orientación corporativa de las 

instituciones y como cuerpo que, en acuerdos y reuniones, legi- 1 

tima la polltica gubernimental, al dar apariencia participativ~ 1 

a lo que en realidad es una aparatosa autoconsulta del Estado. 40 l 

La nueva polftica se encamina hacia la restricción a la -

acci6n del sindicalismo universitario; la promoción de formas -

verticales de gobierno institucional y control por grupos adic 

1 
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tos ae la admfnistracf6n universitaria. 

"Las nuevas iniciativas del Estado en educa­
ción superior indican en forma inequívoca -
la decisión de imponer formas verticales. de . 
gobierno interno, renunciando a los recursos 

de legitimación participativa. Para garanti­
zar e1 orden, se abandonan ~as opciones deng 

craticas. 11 41 

Una nueva burocracia se hace cargo del actual proyecto ins 

trumentando medidas preventivas para el control polttico de la 

vida universitaria y recurriendo, según se requiera, a instru­

mentos de control que van de la cooptaci6n a la represi6n. 

V. 7, TENDENClAS DE LA PRODUCCION EN CIENCIAS SOCIALES 

En cuanto a las condicion,es de producción de las ciencias 

socialEs en M!xico podemos observar, por una parte, que en los 

Oltimos afios se ha ampliado considerahlemente su infraestructu­

ra: Si en los anos treintas s6lo existfan tres instituciones en 

las que se realizaban investigaciones sociales, actualmente el 

Consejo Mexicano de Ciencias Sociales agrupa 29 centros e insti 

tutos y se calcula que existen un namero equivalente qué no es­

ta afiliado. Al iniciarse los anos cincuentas, s6lo existla una 

1 

j 
1 
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escuela donde había la carrera de socio1og1a~ y el primer año -

sólo se inscribieron tres alumnos, mientras que a la fecha exis 

ten 25 establecimientos con alrededor de 5 mil alumnos. En 1964 

se estableci6 la primera escuela de sociologfa en provincia y 

actualmente hay 18. Sin emba~go 1 el 53% del total de estudian­

tes de sociolog_ía se concentra en la ciudad de México. En 1967 

J 

se crearon en la capital los primeros posgrados, dos, en socio~ 

log'ia~ actualmente existen 7 programas de ese tipo de los cuales 

s6lo dos estan en provincia. 

El surg imi.ento de un grupo importante de sociologos en par_ 
. 

ticu1ar, posibilita el reconocimiento de la carrera por la ley 

de profesiones y la existencia actual de tres asociaciones que 

cuentan con un millar de miembros aproximadamente. 

Por otra parte, las ciencias sociales, yla sociologia en 

particular, amplian sus posibilidades de difusión: si en los 

aílos sesentas habia tres editoriales,dnicamente, que se especi~ 

• lizaban en esta área, actualmente su ndmero se ha cuatruplicado, 

adem&s de que se editan alrededor de 15 revistas dedicadas a la 

dffusi6n de 1a producc~6n en este campo del conocimiento.42 

La institucionalizaci6n de las ciencias sociales se canso-

lida. Proliferan los institutos y posgrados de investigación s~ 

cial y con ello la producci6n de ciencias sociales se multipli­

ca, por otra parte, las escuelas y facultades aumentan consid~-
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rablemente su matrícula, propiciando así una alta -oferta de tr~ 

bajo en esta área. 

Si recordamos las condiciones sociales, políticas y eco­

nómicas que anteriormente hemos sefialado, cabria preguntarse: 

¿ Qu~ papel juegan en esta coyuntura las ciencias sociales, en 
-una sociedad con marcadas tendencias tecnBcráticas ? t ¿ Qu~ 

problemas aborda 5ctua l mente la i nves ti g:ac i ón en e i ene i as socia­

l es ? • l Desde qué meto do 1 ogí as ? , l Desde qué mareas teóricCJs 

y de interpretación?, l Cuáles son las orientacione·s institu.­

cionales, tanto de carácter educativo como de investigación~ -

enmarcadas en el proyecto nacional específic.o y en la dinámica 

del proceso sociopol ítico ? • 

Trataremos de apuntar algunas tendencias qué se observan 

en las nuevas condiciones de producción directa de las ciencias 

sociales pero concretándonos ahora al nivel que en otros mo~en 

tos hemos llamado superestructural. 

El panorama de las orientaciones de las actuales ciencias so-

ciales se vuelve mucho más complejo en la medida en que su pro . -
ceso de institucionalizaci6n se consolida. Surgen asf algunos 

problemas. Por ejemplo, en el campo de la sociologfa se obser­

va una tend~ncia a la especialización en un amplio abanico de 

áreas de estudio que van de la sociología política a 1 análisis de 1 a 
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población, pasando pur la suciolinglHstiea, la socio1ogi'a de la·. 

ciencia, la sociologia educativa, etc. con la consecuente difi­

cultad de mantener una visión integral de los procesos sociales. 

Por otro lado, se presenta la tendencia hacia el intercambio con 

disciplinas sociales afines ~Je van de la economi'a, la historia 

y la antropologfa, a la psicologfa y la linguistica propiciando 

así la interdisciplinariedad en el estudio de los procesos so-

ciales globales. 

Con respecto a los problemas abordados, en la década pas! 

da buena parte de los cientificos sociales, aguijoneados por -

una realidad en la que cada vez se volvían más ostensibles las 

contradicciones en todos los 6~denes de la vida social, se vie 

r-0n .atraídos al análisis del problema del poder y 1.a dominación. l. 

En esta empresa participaron no sólo el Instituto de Investi- J 
gaciones Sociales y El Colegio de Mixico, a travis del Centro 

de Estudios Intérnacionalas y, a partir de 1973, también del ... ) 

Centro de Estudios Sociol6gicos. 1 

La articulaci6n entre Estado y clases ~ociales constituye 

el punto hacia el que convergen estos estudios, aGn cuando en 

algunos casos esta relación parezca difusa o bien ausente y de 

ba ser inducida. En este punto la crítica a las teorías de la 

depen~encia fue el paso necesario y siguiente de la vida acadi­

mica en las universidades y en los c,rculos intelectuales. 

La necesidad de dar mayor peso a las clases sociales apa-

1 

1 
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reció más el aramente señalada en un ensayo de Francisco Correa W~- _ 

ffsrt titulado 11 Notas sobre la teoría de la Dependencia .l Teorfa 

de clase o ideologfa nacional? 11
7 Weffort advirtió que la impre­

cisión de la noción de dependencias en cualquiera de sus acep­

ciones comunes en los cfrculos de intelectuales~ esti en el he­

cho de que oscila irremediab1ernente 7 desde el punto de vista teó ... 

rico entre un enfoque nacional y un enfoque de clase. Estos 

problemas eran los que se habfa buscado precisar en la SociolO· 

gfa de la Explotaci6n de González Casanova (1969}, a partir de 

la categorfa constitutiva de las clases sociales. En el centro 

de la argumentaei~n de e·ste libro, el autor desarrolló las fór­

mulas clásicas de Marx para despejarlas en la etapa de lá compe 

tencia monopolista y del imperialismo. Su análisis de la explo­

tación de clases y regiones internacionales e internas apareció 

todavía en un nivel de excesiva abstracción. Otros etisaj.l'e'S del 

mismo libro fueron tal vez más concretos y trataron el mismo -

problema de manera más sencilla, pero con un enfoque sistemiti~ 

co que prevaleci6 sobre el hfst6rico~ 

Poco a poco se hizo sentir la necesidad de volver a los -

an~lisis históricos concretos. ta critica más s61ida y reciente 

-- de la historia y de la teoría de la dependencia, que se orienta 

en ese sentido,es la de Agustfn Cueva, quien no s6lo cuestion6 -

el caracter mismo de "un nuevo objeto teóricoº cuando se habla de 

"dependencia", sino el ·predominio omnfmodo de la categoría cita 

da sobre la categor'fa de Explotaci6n, de la 11 naciónº sobre la de cla-
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se 1 con_las implicaciones polfticas e ideo16gicas que estos hé­

chos tienen y que fueron ya sefialados por González Casanova en 

Las categorías del desarrollo económico· y la investigación en ciencias so­

ciales, aunque con un formalismo que no expresó el carácter con­

creto de las categorías sociales reales, de las clases y sus 1~ 

chas naturales y políticas, de sus alineamientos y experiencias 

en la historia de la liberaci6n nacional en los países colonia­

les, semicoloniales y dependientes. Este libro, antecedente de 

la Sociología de la Explotación, fue un planteamiento teórico -

que codificó la crítica.ª las categorías del empirismo y la de­

pendencia, sosteniendo Ja necesidad de incluir en cualquier ani 

lisis las categorías de clase social y la de explotación. Toda­

vía este autor estaba polemizando con los científicos sociales 

estructural-funcionalistas. 41 

El conocimiento, aún en sus niveles elementales, de las di­

versas clases y grupos que integran la sociedad coristituy6 el -

sustrato para avanzar en el anilisis de la realidad nacional. 

Destacan cuando menos dos tipos de tratamiento de estos proble­

mas: de una parte, el afan de lograr una descripci6n del grupo 

en cuesti6n, dé su estratificación interna y de su posición re 

lativa en la estructura social; priva cierto infasis por el as 

pect~ morfol6gico, lo que no excluye la reflexi6n sobre deter­

minados puntos. Por otr-a parte, 1a tendencia a real izar un estudio 

fundamentalmente h is t6ri co en e 1 que se aclare la génesis y desart2_ 
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llo, <le ~s.-e grupo hasta llegar a su condición actual. 44 

Si bien es cierto que se han producido investigaciones -

globales, la tenden~ia dominante es la de llevar~ cabo traba­

jos sobr~ situaciones y procesos particulares. Esta Gltima via 

apunta al logro de una cierta acumulaci6n de conocimientos so­

bre el sistema polftico, a partir de e~tudios pormenorizados, 

que permitan replarrtear y enriquecer las interpretaciones refe­

rentes a aspectos centrales: el aparato estatal, las formas de 

control polftico, las organizaciones de clase, los partidos po­

lftfcos, la configar~ci6n de las ideologias, el contenido y si¡ 

nificaci6n de movimientos socialesi etc. 45 

Por otro lado, la tendencia que orienta a las ciencias so­

cial es a su vinculación con la realidad nacional siguiendo las 

pautas sefialadas por los programas gubernamentales, ofrece al -

cientista social una infinidad de problemas a estudiart proble­

mas que, por otra parte, resultan prioritarios para el desarro­

llo desde la perspectiva estatal. mas no necesariamente desde -

el punto de vista del desarrollo de las ciencias sociales y a~ 

su inherente basqueda de explicaciones correctas de la realidad 

para su posterior modificaci6n. 

En este contexto, las ciencias sociales, al igual que las 

demis ciencias,tienden a vincularse a la dfnlmica social como -

}nS\trW!J«.n#.O..S: .f.ácnt..cas euya o:b'jetivo se l imtta ª' 1 a búsqueda de 

.... ',• -·-::.: 
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soluciones parciales y a corto plazo abandonando ast los análi 

sis te6ricos y metodológicos que le permitirian llegar a plan-

tear alternativas de solución mis correctas en cuanto que inco~ 

paran una visión global del proceso, tomando en cuenta aspectos 

estructurales que desde estudios meramente empiricos no es pos! 

ble comprender. 

En los enfoques teóricos que caracterizan la producción de 

los setentas, parece haber un desplazamiento de los enfoques -

funcionalistas por el pensamiento marxista. Sin embargo, en M~ 

xico son muy frecuentes los estudios que combinan ambos enfo-

ques. 46 • Al respecto, seria necesario profundizar sobre marcos 

te6rico~metodo16gicos en la producción de ciepcias sociales en 

México, desde la perspectiva epistemológica que hemos mencio­

nado en otra parte de este mismo trabajo. 

Una de las tenden.cias que se observan, cuando menos en 1a 

producci6n del Instituto de Investigaciones Sociales, es la dis 

• ... b .. d 1 .. 47 
minuc1on de tra ajos sobre teor1a y meto o og1a. 

"Habría que aclarar, sin embargo, que lo an­

terior no indica desinterés por los proble­
mas teóricos y metodológicos. Lo que ha oc'!. 
rrido, más bien, es que los investigadores 
del Instituto, por requerimientosdie la re~ 
lidad en la que se encuentran innersos, en­
focan su creatividad hacia problemas de í~ 

dole más concreta y, en el sentido inverso, 
se limitan fundamentalmente al aprendizaje y 
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adaptación de instrumentos de conocimiento 

generados en el extranjero." 48 

La insuficiancia de estudios tanto teóricos como metodol6 

gicos que rescaten la multiplicidad de trabajos que abordan -

problemas y procesos particulares es, creemos, 1a tendencia -

predominante en 1as condiciones actuales de las ciencias so-

' ciales en M~xico. 

Con las ciencias sociales en general pasa lo que Olac 

Fuentes señala para la sociología educativa en particular: 

" .•• la cantidad y 1 a riqueza de las investf 
gaciones que se real izan!) que están en proc~ 

so indican un considerable avance del conoci 

miento de 1 os procesos educativos desde el -
punto de vista social y, sin embargo, al mi~ 

mo tiempo, no encontramos con que nuestros 

objetivos están más a11á de nuestras capac2 
dades teóricas y metodológicas actuales, que 
confonne se precisa el conocimiento de muchos 
hechos educativos, el número de cuestiones por 
resolver, la profundidad del debate que surge 

·<fe este mismo conocimiento acumulado, indica 

1 a insuficiencia actual de nuestras herramien 

tas teóricas y metodológicas." 49 

Se hace vi~ente en este panorama aquello que vefamos como 

los principales obsticulos epistemo16gicos en la producci6n de 

ciencias sociales: el empirismo como corriente predominante y 

.sucontr.aparte, el formalismo como otro de los obstácu.los y ten-
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"º.enc~as presentes en el µan-or-ama actua1 de las ciencias socia-

les en México. 

Nuevas tendencias Bparecen en la orientación de las cien-
~ 

cias sociales que adquirirán o no importancia de acuerdo a la 

correlaci6n de .fuerzas que se manifieste tanto en el ámbito pr~ 

piamente institucional de las ciencias sociales, como en el con-­

junto de la formaci6n social mexicana. 

A pesar del predominio del pensamiento marxista y 1atinoa­

m e r i e a n i s ta e n 1 a s p r i ne i p a l e s e se u e 1 a s y -e-n 1 os i n v es t i 9 a d o res ,, 

algunos analistas rio marxistas plantean que "la solidez de algu· 

nos aná~isis marxistas que se hacen en la actualidad siguen deja 

do qui desear. El mayor obst§culo de esta corriente es e 1 .. , 

acartonamientot el mecanicismo y la inflexibilidad en su aplica­

ci6n ft la realidad mexicana."
5º 

Por su parte, la corriente latinoamericanista de las cien­

cias sociales nacionales ha planteado como base de su concepción 

el compromiso del tntelectual con la realidad: su estudio y su 

transformaci6nf anunciando con ello una posición polftica defi~ 

nfda para su actividad de investigador como para las condiciones 
1 

ideo16gicas de ambos elementos: ~ 

~Tal vez -dice Rodolfo Stavenhagen- corresponda al destino 

de las ciencias sociales no s61o el que deban reflejar Tas for· 
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mas dominantes de la or-ganizat.ión s_ru:iaJ Q.-e 'W é-}1_g_ca s.in-e ~~"" 

bi én . . . que deban convertir en medios importantes para 1 a !?~ 

presi6n de las contracorrientes radicales y de la conciencia ~ 

crí'tica que estas mismas formas de organización han originado.uS! 

E s te a u to r propon e u na s e i en e i a s so e i a 1 .es e om p r om e ti da s : 

''Aún cuando los científico.s sociales pueden 

ser responsabfl izados parcialmente dél uso 

que se da a los conocimientos que ellos if!! 
parten, pueden hacer muy poco para contro­

lar rea lnrente el proceso si permanecen de!! 

tro de las reglas del juego científico (i!} 

vestigar, publicar, enseñar}. Son las re­

glas dE:l juego las que deben ser cambiadas. 

Creo que el problema depende de das facto­

res importantes: la naturaleza y calidad -

de la investigación y la difusión de- la i~ 

fonnac ión a usuarios potencial es. Pero estos 

dos aspectos están fotimarnente 1 igados, y -

se condicfonan uno al otro. n 
52 

Con respecto al primer problema~ Stavenhagen parte de Ja 

idea de que " .•• la teoria social mis fructffera es aque~la oue 

puede ser comprobada no mediante una verificación estadistica~ 

sino mediante Ja resolución práctica y cotidiana de problemas -

de la vida real,u 53 lo anterior nos lleva a un replanteamiento 

de la tradicional relación objetiva entre inves.tigador y sacie-

dad. 
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Resp-e-cto al segundo pruhiema, el de la información a usu~ 

rios poteryciales, el autor propone una transmisión de la infor 

mación diseñada como parte de la investigación misma a través 

de un diálogo creador entre el investigador y el objeto-sujeto 

de la investigación. 

En sí, lo que está proponiendo es el rescate de la inves­

tigaci6n participativa (sobre todo desde el punto de vista de 

Paulo Freire) como medio a través del cual las ciencias socia­

les se relacionan de una manera radical a las clases dominadas, 

ofreciéndoles elementos paro el estudio científico de los meca­

n.ismos a .través de los cuales se ejerce la. dominaci6n que las 

define como tales.* 

El papel del investigador social comprometido con su real! 

dad y con estos sectores y clases se centra y se fundamenta en 

lo siguiente: 

* De ahí que el ámbito de la investigación7 segGn Stavenhagen, se amplítt: 
"Comparado con los estudios sobre indios, campesinos, tribus primitivas, J 

.. _·¡-
pobres de las ciudades marginales,. etc. el estudio científico d.E: las eli 
tes y de los procesos de toma de decisiones en los pisos superiores del 
edificio social es aún muy incompleto".54 Asimismo este autor señala que 
"El conocimiento sociocientífico ha dejado de ser desde hace mucho un J 
simple lujo académico.,. Comº tºdo conocimi.:nto científico, se ha convertí- J 
do ( y cáda vez mas ) en un elemento de poder ( económico, social, polí­
tico ) • De ahí la rápida proliferacíó1t de th ink tanks, bancos de d.e_ 
tos, centros de documentación, etc. El investigador académico ( particu­
larmente el joven ) ya no puede escoger su actividad de investigación -
simplemente siguiendo sus caprichos intelectuales. Su elección es gober­
nada por fondos disponibles, por los centros universitarios que se espe­
cializan en ésta o aquélla área, por la •moda científica' ( ••• ) y por -
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n ••• la verdadera sfotesi s entre la investigación 

sobre y la participación en el proceso: de cambfo 
social no desde el punto de vista ventajoso de·1 

administrador { ... ) del manipulador externo o -
del visitan·~e participante transitorio ( ... ) 

sino más bién al nivel del .organizador político~ 
de 1 agitador social ( ..• ) [Je este modo ambas~ .. 

acción e investigación estarfan unidas éñ el i!! 
terés de promover e 1 conoc imfonto y contribuir 
al cambio11

•
56 

De este modo se establecería un vinculo estrecho entre la 

producción directa de conocimientos cientffico-sociales y la -

recepci6n de los mismos por los usuarios directos de dicho co­

nocimiento, a trav@s de un proceso de difusión acorde a tal~s -

fines. 

Otra de las tendencias 57 que se plantean en relación a Ta 

sociolo9fa, en especial~ y que apunta al cuestionami~nto del ~ 

pensamiento marxista como esquema teórico~ es aquella que pro­

pone el estudio de los problemas sociales desde el enfoque teª 

rico que resulte m's pertinente a Ta naturaleza del problema -

que se esté estudiando: 

otras consideraciones ins ti tuc ion a les~ En es tas circunstancias~ 
la acumulací6n de conocimientos sigue patrones predetermina­
dos sobre los cuales el invedtigador individual tiene ~elat! 
vamente escaso control"_.55 
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ºEl punto de vista que quis.iera plantear 
subraya que es del problema que se quie­
re conocer y explicar el que determinará 
la estructura teórica más adecuada y no 
el que de la teoría se desprendan los pr2 
hlemas y, con frecuencia, sus soluciones. 
Esta es una práctica equivocada. 1158 

Esta orientaci6n se dirige hacia la recuperación del "mé­

todo científico" como criterio fundamental en la investigaci6n: 

11 
••• el método es la garantía única de rigor en el anál isis 11

• 

Con ello tambiªn se privilegian los ~studios mfcro~ociales 

y se reconoce el valor de los estudios descriptivos, del dato -

cuantitativo y del instrumental estadístico. 

En el nivel epistemo16gico este tipo de orientaci6n prete~ 

de~ '' ..• a tn1vés del método •.• reconstruir la investigación tanto en sus -

términos actuales como teóricos". nEl método cientffico -en este casn- tie-

ne la virtud de que su validez no tiene que ver con el contenido ni con la 

naturaleza del objeto a que se refieren. 

El mltodo nos darfa instrumentos para comprender te6rica­

mente 1~ realidad: 

nNo es, como se afirmaba líneas atr~s, la 
teori'a ni la ciencia la que dice que hay 
hrcha de clases, o un c;onflicto social o 
una relación de dominación en una socie­
dad. Estas situaciones, por el contrario, 
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son las que obljgªn a estroctur~ un cuer­
po de conocimiento que permita captarlos y 
explicarlos. En suma, obligar a hacer un -
esfuerzo para ap.rehenderl os teóricamente". 59 

En los estudios sociológicos actual es ocupa un 1 agar importante 

el lrea de sociologfa educativa. la d!cada de los sesentas in1 

cia, para la investigación socio16gica ae la educación el cues 

tionamiento al emp1rismo y al funcionalismo, corrientes predo­

minantes (aGn hasta la actualidad) en el estudio de lo educati­

vo y en la estructura de clases en Mixico. 

La tendencia que se observa,y que adn cuando es incipiente, 

representa un impulso considerable en la comprensi6n de este -

tema se basa en el anl?isis marxista de las contradicciones pr~ 

sentes en el ámbito educativo. Su acercamiento a este tema pre­

tende, no la mera aplicaci6n de categnrfas generales a proble-

mas p~rticulares, sino la const~uccidn te6rica de lo educativo. 

"Este tipo de análisis permite una visión más 
profunda del complejo papel que juega lo edu­
cativo en lo social porque obliga, por princi 
pio, a tratar lo educativo como un proceso 52' 
cial histórico y concreto, a relacionarlo di~ 
léct1camente con las estructuras de poder ec2 
nómico, político y social y a centrar el eje 

de la comprensión en las luchas en torno a -
esos poderes''. 6 ° 

Asf, se empieza a generar una actitud crftica ante aquellas 
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investigaciones que parten de la operacionalizaci6n de variables 

sin cuestionar el fundamento teórico que las rige y descuidando 

las caracteristicas propias de Ta realidad que pretende conocerJ 
l 

Con los ejemplos anteriores puede establecerse que la inte_ 

acci6n de las diversas corriente~ que concurren en las ciencias 

sociales del país ha planteado un largo debate que se presenta-' 

con diferentes posiciones: el "compromiso del sociólogo", el "p~ 

so de la ideologfa en la selección y formulación de problemas"~ 

el "colonialismo ideol69ico", "intelectual y experto", "recons­

tructfvismo te6ricq-metodológico", etc., y cuyos argumentos 

e en t r a n " • . • b i en en l a e pi s temo 1 og 'í a de 1 a e i en e i a , b i e n en la 

tradfci6n soci~16gica, bien en urgencias de la lucha polftica~ o 

en consideraciones que combinan lo uno con lo otrou. 61 

Es decir, la función, 

tigador, de su actividad y de su producción se plantea en un de 

bate ideológico cuya base de discusf6n es~ en esencia, la polf­

tización o de~politización de la práctica científica; o 

contribuci6n o neutralización en la conformaci6n de una 

cia. 

De allf la urgente necesidad de avanzar en el estudia te6M­

rico de las condiciones de praducci6n científica como primer P! 

so hacia el esclarecimiento de las variables sociopolfticas y -

económicas que se manifiestan. entre otros aspectos. como obs~ 

táculos para el desarrollo de las ciencias sociales. • 
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Posteriormente a esto, aquellas condiciones que constituyen 

la infraestructura cferttffica podrán ser incorporadas tambi~n a 

una teorfa de la producci6n de conocimientos cientificos~ como 

parte imprescindible de un proceso que tiene lugar en un campo 

de conflictos y de determinadas correlaciones de fuerza, y en­

tendiendo que esta teorfa de la produccj6n deberia abordar tam­

bi~n lo que da en llamarse los "aspectos internos delaproduc~ 

ci6n" del discurso cientffico. Esto es, como producto de aspe~­

tos y condiciones sociopoliticos, institucionales y tarnbi~n de 

condiciones te6rico-metodol6gicas. 
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.,.LLEGARA·EL DIA 

. Un dl'a 
_los Intelectuales 
ápotítlcos 
de mi pafs 
serán f nterrogádos 

·POI"" el hombre 
senci11o 
de nuestro pue61o 

Se les preguntará 
sribr~ 1~ que hicierori 
cuando 1~ tatrla se apaga 
lentamerite 
como hoguera dulce 
pequeña y sola 
No ser~n Interrogados . 
sobre $.s trajes 
ni sobre sus largas 
sfestas 
des~ues de la merienda 
~ampoco so~r~ sus est~riles 
combates con la nada 
ni, sobre su onto16gfca 
manera 
de llegar a las·monedas 
no se les interrogará 
sobre las 1 mrtologfas griegas 
nf sobre el ~seo 
que sintieron de sí 
cuando alguien en su fondo 
se dlsponia a morir cobardemente 

Nada se les preguntara · 
sobre sus justfficacfones 
absurdas 
crecidas a la sombra 
de una mentfra rotunda 
ase ~1a vendrin . 
los hombres senct)los 
los ~oe nunca c~pieron 
en los lfbros y versos 
de los (nt~lectual~s apolfticos 
a dejarles la leche y el pan 
los huevos y las tortillas 
los que tes cosían ta ropa 
los que les manejaban los carros 
les cti(daban sus perros y Jardines 
y trabajan para ellos 

Preguntarán 
l Qü& hicf st~ls cuando los pobres sufrfan y se 
en ellos gravemente ta ternura y la vtda? 

lnte1eétoales apolíticos de m1 dulce pafs 
nb podrlf s respondet nada · 
O~ devorar5 un buitre de silencio Jas ent~aftas 
Os roer~ eJ alma vuestra propia miseria 
y ca1hr~ls 
avergdhzadós de vosotros 

·tttTO- AEHE .CAST ULQ 
Poeta tu-t•maf ~ébb 

quemaba 

1 

j 

1 
1 

1 
1 
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El estudio de la actividad cientffica como prictica social~ 

históricamente determinada, requiere de un marco te6rico-metodo-

16gi co, que en el presente trabajo, sólo hemos logrado esbozar -

en una primera aproximaci6n a su estudio. 

El conocimiento científico en el ámbito de los procesos so-. 

dales y sus múltiples relaciones constituye, comp hemos intenta 

do exponer, una práctica social que conlleva en sf misma facto~ 
. 

res sociopo)~ticos que son inherentes a~µ desarrollo como disc¡ 

plina ctentffica. M&s all& de que reconozcamos la importancia det 

desarrollo teórico-metodológico en las ciencias sociales, 'nuestro 

pro,Pósito ha sido el recuperar y evidenciar la. presencia de fac-. 

tores sociopolfticos en ese desarrollo de co11ocimiento que privi 

legia determinados ~nfoques te6ricos, determinadas metodologfas~ 
temas específicos .que en ciertas coyunturas concentran la aten .. ~· 

redundan en un desarrollo formal 
cion de 

• • 1 • + 1 os especia. l s ... as y que 

de esta disciplina. 

Así~ en el desarr-0110 de las ciencias sociales, los proce­

sos lógico-metodológicos, teórico epistemológi.cos·t~~ están 

atravesadgs por modificaciones en los espacios polfticos a nivel 

mas amplio y por. cambios en los propios espacios institucionales • . 
Nuestro objetivo consisti6- p~ec;!samente; en tratar de evidenciar 

las vinculaciones que se observan entre la producci6n de ciencias 

sociales y las coyunturas especfficas. Por supuestoj es~a vincu­

J:a.ei'óñ de ninguna .manera es mecánica ni i.nmedi ata, si no que pa.r. 
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timos ·del ·supuesto de que es posible que las tendencias de cam 

bio en la producción cientffico-social y los cambios instituci~ 

nales est'n asociados -de una manera mediata y muy compleja- a 

los diferentes espacios ppliticoi que se van abriendo en una so 

ci edad y en un momento determinado y que repercuten en 1 a produ_s., 

ci6n cientffi~a. 

El estudio de 1 proceso de produce i ón de 1 conoci mi en to y los 
. 

efectos que dicha producci6n puede tener a nivel de las luchas-

hegemoni cas es . .un.o de 1 os e 1 ementos que h~mos intentado detectar. 

para el ca~o de M~xico. Algunas de las categorias de Antonio -

Gramsci nos han permitido considerar e 1 es pací o social más amplie 

en el que tienen existencia las relaciones de poder y las luchas 

que en torno a '1 se dirimen en el campo polft1co-ideol6gico. -

ses para una aproximaci6n correcta al estudio del papel que de­

sempeña el conocimiento ci,entífi co y 1 a forma en la que se art1 

cula ~on las diversas pr.ácticas sociales no científicas.-, requi.! 

re de una mayor precisi6n que en este casot no se ha logrado to -.. 

talmente. Creemos, sin embargo, que en este punto, se 1ogr6 se-

fialar los factores centrales que inciden en el problema que aho: -· 
ra nos ocupa y que, en todo caso, su desarrollo en cuanto a pr! 

cisión y ampliación, constituye un tema para investigaciones PO! 

teriores .. 
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El segundo nivel de anilisis que hemos manejado y que con 

cierne al &mbito propiamente de las_ciencias so~iale~y nos ha 

permito consider.ar que las ciencias ·sociales se desarrollan -

mediante un proceso social de producción que c.antemp:1a tres ID.Q:. 

me.ntos: la producción directaj la circulación y el consumo o r-e 
\:, 

cepci6n de los productos de esta activiaad~ es decirs del dis­

curso científico. 

Lo im~ortante de esta propuesta es el intento de hacér evi 

dente que en sus tres momentos la producc.ión de ciencias socia -
les se realiza en determinadas condiciones sociopoliticas que ~ 

condicionan su desarrollo. Las pro.puestas teóric-0-metodológicas 

del conocimiento cient1fico adquief'en significación social sólo 

en su articulación a procesos no cfentificos que resultan vita-

les para su existencia y desarrollo •• 

La reformulacf6n de las relaciones entre ciencias sociales 

y sociedad. su recuperaci6n como espacios de construcciSn con­

trahegem6nica por parte de la sociedad civil, inclusive.los ca~ 

bias en las bases institucionales dentro de las que operan las 

ciencias sociales 

sentan un gran desaffo. Este es en prime~ luga~ polftico. ya ~ 

que implica un intento de Tegitimizaci6n de las ciencias socia~ 

les sobre las bases nuevas y con el apoyó de asociaciones. par~ 

tidos y el pOblico. incluyendo a las comunidades cientfficas e 

intelectuales. Este intento. no puede ser hecho en nombre de -
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·rna profesión abstracta, escondida detrás de 1os preceptos .. cien_ 

tfficos de la neutralidad valbrativa~ Una postura comprometida 

es ineludible y de.allf que el desaffo sea eminentemente polfti ...... 

co. Pero, en segundo lugar~ aunque de no menor importancia. el 

desaffo es tambfln te6rtcor t en qué Goncepci6n de la sociedad 

contemporánea se ubica~) nuevo.papel que la soctotogfa u otras 

ciencias sociales desean Gqupar?. El desarrollo te6rico indis­

pensable sobre el papel de .las fuerzas Sóciales2 del cual se d~ 

rivaria una recolocación del papel de las ciencias y de los cieE.. 

tificos sociales, ~s aaQ i~suficiente para explicar la compleji 

dad de éstos procesos y, sobre todo, la natu.,.aleza dé la politi 

ca en esta nueva fase hist6rica. 

En este nivel de .análisis hemos querido señalar posibles es 

trategias te6rico-metódol6~icas que requieren de un desarrollo 

* sociales en México) hemos operacional izado como tendencias ob 

servables en el desarrollo de esta disciplina. 

Para el caso concreto del desarrollo de las cie~cias socia­

les en M€xico, como hemos podido observar, los rasgos esencia-
- - A 

les de la revolu~i6n de 1910 y la reorientac~en de este modelo 

* Las tendencias en este easo,, temitan a la identificación em­
pírica de aspectos manejados en nuestro marco te6rico y qµe se. van cons­
truyendo a partir de un pdt:it}li" acorct!niento a.l. ob:J•to d• -e.tt:udio. 

1 

1 
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a partir de los 40's, han determinado la conformaci6n especffi-. ' 

ca ~e la estructura de clases y de las a1ianias clasistas, nece . -
sarfa para el ejercicio de la dominaci6n y dfreccf6n intelectual 

.. 
y moral del bloque histSrico del pafs y pspecialmente, del blo-

"' ;; ~ 

que en el poder. 

El sistema po1ft1co mexicano, caracterizado por su prolong~ 
. 

da estabtl f dad, encontró en el corporativismo su base de 1 e9i.t1. 

mirlad hacia el conjunto de la sociedad. El Estado mexican9, a 

través de una estructura institucional corporativa, asume no s6 

lo las. funciones técnicas de administración. sino aquellas· fun­

damentales para la direcci6n moral e intelectual qué le permiten 

establecer una medfacf6n entre bloque dominante y la sociedad -

'

entera, es.decir, asume al mismo tiempo la dominaci6n, cuando • 

es ·necesaria~ y la hegemonia del _bloque histórico de la sociedad 

mexicana. 

La sociedad civil, en este contexto. se en~uentra fntimamen 

'

te .vinculada a la. sociedad polf.ti.ca, creando, .como consecuenc.f~ 
una correlaci6n de fuerzas visiblemente marcad~ hacia la visi6n 

unificadora de la clase domin~nte~ Las clases populares en este 

momento limitan su partitipaci6n·a los marcos institucionales -

surgidos de la confórmaci6n corporativista del Estado mexicano • 

.Sin un proyecto po1ftico sur9ido de las clases populares, ... 

po~ !te mismo &istema corporativo mediattzador de demandas el~~ 
" - - - -

sistas. los intelectuales méxicanos se insertan activamente a 
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la escena polftica bajo los principios de la "ideologfa de la -

. Revo1uci6n mexicana" y con la firme 1ntenci6n de abordar y dar 

soluci6n a "los grandes problemas nacionales". 

A partir de entonces, la actividad de los intelectuales se 

articula a la estructura de poder del Estado? que se hace posi­

ble~ entre otras cosas, por los efectivos mecanismos de coopta­

ción (transformismo) que el Estado despliega, no s61o hacia los 

intelectuales~ sino hacia los principales dirigentes de los sec 

· tores populares que intentan organizarse en forma independiente 

del Estado. 

Una visión de las caracter-1sticas del desarrollo de las cien 

cias sociales en Méx.ico y en Latinoamérica, resulta significati­

va en varios aspectos (además de la influencia e interacci6n mu 

tuas anteriormente descritas). Efectivamente, en primer termino~ 

es per.cepti ble una cierta peri od i zaci ón en su des a rro 11 o ( surg i­

mi ento como disciplina universitaria, institucionalización como 

pr~ctica científica~ etc.), y un coman proceso de introducci6n 

de mode 1 os ci ent f fi cos, también en ciertos períodos' h is to rica­

mente impbrtantes, que han buscado orientar la investigación so 
~ -

cial y definir el papel de los intelectuales, en tirminos de des 

politizaci6n, funcionalidad e ideologización, acordes a csque -

mas de dominaci6n y dependencia econ6mica, polftica y cientffica 

con caracterfsticas imperialistas. 
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En segundo tlrmino9 el desarrollo de las ciencias sociales 

en Jos pafses latinoamericanos ha quedado signado por una con­

tradicci6n fundamental, según Graciarena: la co·ncepción tecnocr,! 

ti ca que hace devenir a la ciencia en técnica instrumental ,prag-

. mática y subordinada a las transformaciones <le la rea1ida<l y C;!! 

ya con trapo si ci ón res i di ria en 11 la necestdad de conso-l·hiat' una~ 

"concepci6n crftica" que constituya el conocimiento social en 
. 

base de una critica sistem§tica de si misma y de la realidad. -

El rumbo de las disciplinas ha reiterado una premisa teorj_ 

ca elemental (aunque no del todo aceptada): su vinculaci6n con-

1 as formas de conciencia social que construyen 1 as representado 

nes de la "realidad social" y sus orfgenes y condiciones hist&­

ricas y de clase. 

Otra premisa i.gualmente importante: la estructura válida -

en cada disciplina, en los aspectos tedricos, docentes, de in­

vestigaci6n, etc.~ se modifica en virtud de su pertinencia his­

t6ricamente determinada; esto es, la existencia de un condicio­

namiento hist6rico end6geno y exógeno que definen ~u carlcter 

de impulsora de fuerzas socialmente válidas e involucradas en -

los procesos y contradicciones fundament~les, o bien, como a~as 

de control, retraso, alienación o anulaci6n ideo16gica que las 

clases sociales dominantes ejercen sobre las dem&s y de los pro 

ceses hist6ricamente esperados de cambio o de reforma. 



€1 sürgimíento írt:stitucional de 1as ciencias sociales mexf 

canas ha estado vinculado estrechamente a un proye~to global del 

Estado para la transformaci6n y control de la realidad social. 

El valor asignado al "estudio ci~ntffico de problemas y asuntos 

sociales" *fue instrumental: detección de posibles focos de m~ 

lestar social, de integración de conocimientos bisicos para el 

tlesarro11o futuro del pa1s y como centro <fe estudio~ de refugio, 

creatividad y pensamiento-de los intelectuales prominentes. 

s~ creaba, pu§s, un espacio institucional para la continui­

dad de Ta tradición in.te lectual del país, que primero fue 1 i be­

ral, luego positivista, y en esas 'pocas pioneras de las ciencias 

sociales~ una mixtura de lo anterior con el marco te6rico-ideo-

16gico de la "ideologfa de la revolución mexicana«. Esta e~ su 

primera condici6n de existencia y de nacimiento de la ciencia -

social en Méxicó. 

Es evidente, también, que la creación de instituciones como 

el IIS y la Casa de España tiene como fundamento e1 paralelismo 

civil de las actividades propias de instituciones políticas 11 puen 

te" del Estado {en este caso del IEPES, creado en la misma épo-

ca y en e.l que muchos de sus miembros figuraba~ también en el !IS 

o en la Casa de Espafia);es decir, la apertura de un espacio en -

1 a sociedad civil para la re_compos i ci ón y extensión de 1 a ideo 1 o 

gfa de la revo1uci6n mexicana y para la cooptaci6n de intelectu! 

les. 
* . Objetivo original del Instituto de Investigaciones Sociales. Cfr. Arguedas 
L. V A. toyo; (1978)' p. 400 .. 
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tos mecánismos de cooptación plantead.os por el Estado mexi 

cano postrevolucionario se daban desde la ~poca vasconcelista, 

por vfa personal o a travis de la incorporaci6n e institucfona 

1iz~ci6n del discurso social de los intelectuales »1tbres~. y 

especialmente de sus demandas expresas o impl'icita.s en los ugran -
des problemas nacionales". E1 indigenismo~ el formalismo jur1di 

co, los enfoques antropa15gicos~ etc., caracterizan la postura 

teórico-ideológica del recien reconocido inte1ectual-científic0¡ 

en ella y en las corrientes mismas pueden encontrarse rafees h! 

redadas de la obra original de Jos intelectuales del centenario~ 

y que son predominantes en el discu~so cientff1co-socia1. 

El proyecto original del Estado pronto pasó a t!rmfnos de- J 

mag6gicos; sin embargo la labor del intelectual-científico si-

guió y con él e 1 mecanismo de transf o·rmi smo dirigido a es te áfil 

bito y a este sector. La industrialización trajo eons·Igo 1a"mo­

dernidad" tirbana~ tambi~n la vtnculaci6n con las ideas que se ~ 

producfa~ en el exterior (esto se daba en virtud de la paulati­

na desaparici6n, aislamiento o falta de vigencia de los grandes 

intelectuales); el resultado inicial de este proceso es la in­

tt'oducción (estratégica) del empirismo y más tarde del cf.entifi 

cismo, asf como la creaci6n de centros formadores de los inte­

lectual es "sustitutivos»: la consolidaci6n de El Colegio de Mi 

xico y la creación de la ENCPyS de la UNAM. 

1 
J 

1 
1 
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la atm6sfera te5rico-ideo16gica que distinguir§ esta etapa 

estará fundada en un confusa mezcla de humanismo, neopositivi! 

mo y antropologismo social y físico, de orígenes locales e inte.r_ 

nacionales; la producci6n diversificará sus temas y tratarl, in 

cipientemente, de incluir problemáticas modernas, industriales, 

a base de estadfsticas y estratificaciones. Sin embargo, el -ra~ 

go péculiar es una profunda sensibilidad a las modas intelectua 

les del exterior (principalmente de Europa por medio de los po.?_ 

grados que muchos mexicanos cursan en ese continente) y lo con­

trario hacia 1 as si tu.a e iones de conflicto que se gestaban y rna-

nifestaban en la realidad (industrial} nacional. l 
El Estado por su parte, había instrumentado objetiva Y qsuee- ·J'j 

lectivamente sus mecanismos ideo16gico-polfticos directos 

teni'an como espacio de ~cción 1a sociedad civil; en este esque ... ¡ 
ma "moderno: el espacio otorgado al !IS, a El Colegio de México, 

1 

en una palabra al intelectual-cientffico, terifa poca importancia./ 

A cambio de Asto, su actividad se instalaba en condiciones (y - l 

condicionantes) sociopolfticos m&s pr6ximos: los propios de la 

Universidad o Jos de la opini6n pdblica; es decir, una presen-

cia "menos comprometida" (con la sociedad politica) y más sensi 

ble en la sociedad cfvil. 

Este punto marca una transición importante: si en los prime 

ros aftas postrevolucionarios, la categorfa definitoria de los iA 

te1ectuales es la de polfticos-intelectuales, o sea personalid! 
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des polfticas que asumen funciones técnico-académicas-cientffi­

cas, y posteriormente son sustitufdos éstos por intelectuales-

científicos, es decir por ideólogos y académicos "civiles", a 

estas alturas comienza a gestarse el cientffico-intelectual con 

actitud ideo16gica neutral (o neutralizada), tambi~n el intele~ 

tua1-político {con gran "movilidadº política) y, finalmente, el 

cientifico-político que comienza a descollar en la década de los 
. 

70 1 s identificable por sus posiciones "marxistas" y por sus ten 

dencias latinoamericanistas. 

La década de los 60ts marca el cambio en las condiciones de 

producci6n de las ciencias sociales en México. En este periodo,· 

el surgimiento y la derrota de los procesos democratizantes en 

la sociedad, dentro del propio Estado y en sus instituciones, 

las movilizaciones populares de oposición al Estado y al siste-

m. ?. V 1,a 1·nfl,!!o..,.nc-i,a Ao-'"'-i.e-i\l::i ..lo 1"'"' n .... nrnc-c"' ...In. 1.;J..~,,,.,.,.,...:A ... r.••"" -
_ ,,, ...... ,_. • u,,_'"",.,,,-. .. .,.., ""'""' 1·v...-;- yr """"'~~ ..:> u-e 1 1·vct U;.\,,.-J'"Vlt ..,u-e- -

se llevaban a cabo en Amirica Latina, son factores que hacen v~ 

riar la correlaci6n de fuerzas en el ámbito polftico, propician 

do asf una modificaci6n en la participación de.las clases popu­

lares al interior de la sociedad civil. 

En el imbito de las ciencias sociales, este hecho se mani~ 

fiesta en el cambio de orientaci6n te6rica que se inicia en las 

instituciones educativas en primer término, pero que enseguida 

es recuperada en los mismos centros de producci6n y difusi6n de 

ciencias sociales del .pafs. La nueva oriei1tdción enfatiza el an! 
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lisis estructural y crítico del capitalismo y de sus modelos de 

sarroliistas y la dependencia. Las ciencias sociales mexicanas 

tienden, entonces a n1atinoamericanizarsen e incorporan estos -

temas a su campo de estudio. 

Con ello la temitica nacional se concentra en la estructura 

social y el sistema político. los grandes problemag nacionales 

se recuperan, pero redefinidos politicamente; Ja "Democracia en 

M§xicon, es analizada, cuestionada, desmitificada y vinculada -

con perspectivas de dominaci6n~ de explotaci6n, de dependencia. 

Sin embargo, esta uexp-losión 11 teórico-metodológica y política, 

se da en un mar de corrientes de pensamiento estériles, "antiex 

plosivas" y tradicionales. 

La incipiente formaci6n de cientistas sociales surgidos en 

México y Ta confusión ideológica-política de las universidades 

y de 1 os urd v~rsi ta rios pronto se convierten én obstácu1os 11 en 

limites al desarrollo de la disciplina y de esas perspectivas. 

La producci6n se orienta tambiªn~ hacia los estudios mera­

mente empíricos o formales o funcionalistas. segan la influen­

cfa ªnorteamericanan o europea que a tltas alturas tenia gran -

influencia y desplegaba una crftica constante a la corriente -

nnorteamericana". 
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El pensamiento marxista empez6 y desarrolló una orientaci6n 

que afectaba el análisis de las condiciones especificas de los 

paises latinoamericanos en los t¡rminos antes expuestos. Con -

ello se hacia necesario recurrir a los datos hist6rico~cualita 

tivos desd~ una perspectiva global del proceso social~ cuestio­

nando asf los métodos empiristas que pre6entaban datos fuera del 

contexto hist6rico y desde una visi6n parcial que nunca llegaba 

a la expresi6n ni comprensi6n de la realidad y de la totalidad 

social. 

La política~ la cultura, la economía, y poco a poco todos y 

cada uno de los &mbitos de la vida nacional y social empezaron 

a ser analizados de una manera crftica; un hecho que empieza a 

plantearse en la orientaci6n y el papel de las ciencias sociales 

es su evidente dimensi6n sociopolitica: la responsabilidad y el 

compromisu del cient1fico social con su realidad y con su socie 

dad son temas de reflexi6n. 

En la dicada de los 70'~ y acorde con una realidad en la que 

los conflictos y contradicciones se agudizan, ~n la que los mo-

grado de avance realmen 

te significativo para la modificaci6n de la correlaci6n de fuer­

.zas a nivel internacional, los temas centrales de las ciencias -

sociales son el Estado, los movimientos sociales, las relacio-

nes de poder y de explotación y habrfa que agregar una infinidad 

de problemas que empiezan a ser estudiados desde esa dimensi6n -
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política que, a nuestro juicio, atravjesa el complejo conjunto 

de todas y cada una de las prictica sociales. 

ACERCA DE LOS INTELECTUALES. 

La 1nserci6n de los intelectuales en la sociedad civil es 

desde sus fundamentos, contr~dictoria: simultineamente a su in-

tegración al Estado,* el -estrato intelectual es personal asala­

riado, sujeto por lo tanto a las consecuencias sociales del de­

sarrollo capitalista; es decir, participa de los intereses de -

la clase subalterna al ser objeto de la "proletarización del tra 

bajo intelectual", es a Ja vez, colaborador de la dominación de 

clase y objeto de ella. 

En el nivel de la prictica conciente entre los intelectuales 

mexicanos yel Estado existe una dialictiea implfcita de legiti-

maci6n mutua que se manifiesta en los imbitos de la sociedad ci 

vil donde se desarrolla su acción: la participación polftica y 

la organización cultural. 

En el lmbito de la participaci6n polfticas la prfictica aso~ 

ciativa' de los intelectuales mexicanos {agrupaciones gremiales) 

sindicales y partidos polfticos) se relaciona en un alto grado 

con la sociedad politica. Las características y naturaleza del 

* Desde su etapa formativa, en el sistema de educación, los intelectuales -
fu e ron "preparados" para int~g:rar;se al Estado~ pues es éste su principal l 
empl~ador y en mayor u menor medida sus opciones profesionales dependen de 



partido oficial y del charrismo {como proceso permanente de cooJ?_ 

tación) son los ejes ~xplicativos y determinantes de la imbric_! 

ci6n entre las organizaciones profesionales y el poder politicm 

tales elementos condicionan y limitan la participaci.ón de inte­

lectuales en pr§cticas y polfticas alternativas. 

En cuanto a la organización cultural~ que incluye las acti­

vidades ligadas directamente a los mecaiiismos ideol~gicos (el -

sistema educativos las redes de informaci6n y comunicaci5n, el 

ámbito de Ta producci6n cultural~ etc.}) representa una de las 

mis acabadas y especificas expresiones de la labor de los inte 

lectuales mexicanos, en esta lrea de organizaci6n ideol6gfca~ 

la adhesi6n mayoritaria con que ha contada el Estadol> por parte 

de los intelectuales., se .debe no sólo a la legitimidad derivada 

de su orí g:en revo 1 uci onario O· de "masa s'1 
-i1 si nó a que con 1 a in.§_ 

titucionalizaci6n del Estado mexicano, se establecieron medidas 

para lograr y mantener su apoyo con el fin de controlar o ªins­

titucional izar~ toda posible oposici6n; medidas especificas pa­

ra cada g@nero de actividades. 

él, sentando con ello las bases del futuro control político de su activi 
dad; así, su participación laboral, su trabajo cotidiano,. su practica pro 
fesional, completaran la mencionada integración orgánica. Cabe citar, par 
ejemplo> el comentario de José Lopez Portillo a Guillermo Soberon en oca­
sión del cincuentenario de la autonomía universitaria: 1JE1 presidente lo 
pez Portillo ha.cía un recuento de .las pet'sonas de su gabinete que estaban 
presentes y me comentaba, en voz baja, el número abrumador de los que son 
universitarios, sobre todo; egresados de esta Universidad. Esta :t:eflexión 
lo llevó a prc:munciar aquellas palabras breves, pero may significativas; 
"Buena o mala la crítica que hay en México surge de la Universidad; luego" 
la Universidad es crítica • .Bueno o malo, el gobierno esta hecho por unive_;: 
si tarios; luego, la Universidad se hace gobierno•. Ahora, ¿en qué forma se 
han v;nculado?. La Universidad es productora de recursos humanos para ocu­
par los puestos dirigentes del 'país", citado por Andrea Burg en nEntrevi,! 
tá con el Dr. Guillermo Soberon; rector de la Universidad Nacionál Autono­
m~ de Mexico", R~v. Ciencia y Desarrollo, sep-oct 1980, No. 34, CONACyT; -
MSxico, p. 12. 
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Sin embargo, esta contradicci6n en la ubicaci6n social-el! 

sista del intelectual le ha permitido, en coyunturas especifi­

cas, vincularse a procesos de lucha oposicionjstas y contraheg! 

m6nicas. La naturaleza de su discurso, entonces~ adquiere y de­

muestra caracterfstfcas esenciales para un~ redefintci6n social 

y real del papel de la ciencia, del cientffico y de su discurso 

ideo16gico con respecto al Estado y al sistema de daminaci6n. 

Aunque es preciso mencionar que, si bien, esos momentos -

históricos de mayor relevancia y concientizaci6n han correspon­

dido a pr~cesos extensivos de crisis social, ~sto evidencia tam 

bi6n la ausencia de vinculaci5n orginica del intelectual-cientl 

fico y del cientifico~po1ftico, y de su producción, con las lu­

chas alternativas de las clases subalternas. 

En los Estados latinoamericanos esto ha significado el ais 

lamiento del intelectual con respecto a la realidad total: ena­

jenación, disminuci6n o pErdida de la capacidad crftica y de 

creatividad, de independencia respecto de 1 as form·a s de contra 1 

o la extinción de su propia función de intelectual. 

Para el caso mexicano, no obstante, lo anterior ha reper­

cutido de manera distinta¡ la tradición cultural de integración 

pasiva al Estado ha condicionado en gran medida las reacciones 

1 

1 

1 
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de los intelectuales-cientfficos, también lo han hecho los pro­

cesos de colonizaci6n de las ciencias sociales experimentados~ 

como lo ejemplifican los casos del empirismo y del cfentfficis­

mo. Esto ha configurado situaciones de dificultad de integra­

ci6n de los intelectuales con respecto ! las clases subalternas 

y de una extrema sensibilidad hacia las corrientes de pensamie~ 

to producidas fuera del pafs, lo que ha originado una incorpor! 

ci6n y uso ecl!cticos en las formas de construcción, expresión 

y comunicacf6n de las ciencias sociales, que resulta incongrueg 

te con la realidad nacional y con la capacidad de injerencia en 

ella. 

Cabria hablar, por ejempl0 1 de investigaciones que desde 

marcos teóricos y metodológicos que cuestionan las tendencias -

momento de su circulaci6n o recepción encuentran determinadas -

situaciones que neutralizan su efectividad en las tendencias de 

dicha produccidn. 

CDn todo~ el proceso de desarrollo de la ciencia social me 

xicana. en su proceso de transformaci6n (v.g. toda la gesti6n -

de González Casanova en la ENCPyS, el el IIS y en la rectorfa -

de la UNAM) ha consolidado una cultura cientffica que ha conte­

nido rasgos de alternativas (democratizantes) para los cientffi 

cos, para su producción y rol sociopolftico, aan con su eviden-
' 
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te influencia de polos de desarrollo exteriores. El paso sigufe~ 

te tal vez sea el de reconsiderar criticamente la realfd~d del~ 

cientffico como intelectual, haciendo concientes sus condiciona .. 
mientas sociopolfticos y su capacidad de vinculaci6n org!nica -

con 1os procesos hist6ricci-sociales determinantes y con los de 

lucha de clases subalternas~ incorporando crfticamente teorfas. 

otorg4ndoles dimensión hist6rica nacionalp creando las propias -

de caracteristicas criticas y transformadoras, que hagan mani-. 

fiesta y explftita la racionalidad de la realidad nacional y las· 

posibilidades históricas de transformación. 

~~) 

Cabe mencionar, finalmente, que el reconocimiento y anáTi~ 

sis crítico de las condiciones cfentiffcas y extracientfffcas -

en las que se da la producción sociol6gica es condicf6n indis­

pensable para el desarrollo "social" de la ciencia social. A 

partir del balance de Ja experiencia acumulada y de los dilemas 

del presente {ciencia social crftica y transformadora o tecno­

crática) sea posible avanzar en la interpretación de la socie­

dad y actuar sobre ella de manera más relevante. 

1 

1 

1 
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1UBLIOGRAF1A SOBRE LA INVESTIGAOióN EN CIENCIAS 
. SOCIALES EN MÉXICO: 1950~1977 

-S·al.v~u0r -C-c·rder--=€}, en Argueñas-,, L-edQ.a..,. "J--otr-0s, 
Sociología y Ciencia Política en México. 
(Un balance de veinticinco años). México. 
Universidad Nacional Autónoma de México~-
1967. 

Se ha querido presentar en esta bib1iogn1fía la producción en Ciencias 
sociales, particularmente la de sociología y ciencia política, realizada 
en nuestro país de 1950 a 1977, con el objeto de mostrar las tenden­
cias generales que han seguido estas dfaciplfous durante cl periodo. 

Es necesario aclarar que esta bibliografía es de carácter indicativo 
• y no es exhaustiva, pero a nuestro parecer contiene los trabajos más 

representativos realizados en 1-f éxico por investigadores mexicanos y 
por los extranjeros que se han establecido por un largo periodo, sobre 
todo en los últimos años, en los centros e institutos de investigación 
en ciencias sociales más .importantes del pais. 

Las grandes categorías en las .que clasificamos la investigación en 
¿encías sociales realizada en el periodo son las siguientes: 

I. Estructura, clases sociales, estratificación y movilidad; 
II. Sistema político,. Estado, partidos y organizaciones políticas; 

III. lvfo\·imientos políticos y sociales; 
IV. Indigenismo y sociología y antropología ag>:arias; 
V. Sociología y antropología urbanas; 

VI. Cultura, idcofogía, lingüística y literatura; 
VIL industrlaiización y desarrollo ecnnómieo y S'ocial; 

VIII. Población, economía. y planeación; 
IX. Teoría y metodología; 
X. Historia política y social; 

XI. América Latina y Qtros países; 
XII. Ciencia, educo.ción y comunicación; 

XIII. Familia y religUh1; 
XIV. Instituciones y memorias: actas de congresos nacionales e inter­

nacionales; 
XV. .1f éxico y sus n~laciones con el exterior; 

XVI. Varios. 
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Los criterios utilizados para la clasificación y organizad6n de esta 
bibliografía iucron! -· - - -

En primer lugar, se incluyeron únicamente aquellos trabajos ,que 
habían sido publicados en las revistas, cuadernoo, folletos o libros. de 
los centros e institutos de investigación y en las editoriales de ciencias 
sociales más ímportanl<'.S. 

En segundo lugar~ se partió del trabajo bibliográfico realizado por 
'11anuel Villa, del Centro de Estudios Latinoamericanoo, intitulado 
"Ideología oficial y sodo1ogía crítica en :México: 19.50-1970" (Cua­
dernos del CELA, 19 4) y re agregaron los traba.jos publicados en fas · 
siguientes revistas y editoriales: a) Revisfa ,1,\!exicana de Sociología, 
del Instituto de Investigaciones Sociales de la UNA1'I; b) Revista 
Afe~-dcana de Ciencias Políticas y Sociales; Estudios Políticos y Cua­
dernos del Centrg r/1! l!.studios Latinoamericanos, de la Facultad de 
Ciencias Políticas y Sociales de la UNA11; e) Economía y Demogra­
fía, del Centro de Bstndios Económicos y Demográficos (CEED) ; 
Foro Internacional, del Centro de Estudios Internacionales {CEI), y 
Cuadernos, del Qentro de Estudios Sociológicos (CES) de El Colegio 
de MéJ<lco; ~) Cuadernos Políticos, de la editorial ER..>\; -e) Las pu­
blicaciones del Fondo de Cultura Econ6mka, Siglo XXI, El Caballito, 
UNAM, El Colegio de ?vféxico, Nuestro Tiempo, ERA, y f) Algunos 
números de la Revista Comunidad de la Universidad Iberoamericana; 
Comercio Exterior y otras publicaciones. 

En tercer lugar, en la categoría historia social y política hemos 
incluido básicamente los trabajos realizados por sociólogos o politó­
logos. Una bibliografía exhaustiva de dicho tema rebacmria los obje­
tivos de este trabajo. Lo mismo hlcimoo con indigenismo, antropología 
y sociología agrarias y antropología y sociología urbanas en donde se 
hlzo una selección de los estudios más representativos incluyendo aque­
llas investigaciones de antropología social. Con r~pecto a los traba.jos 
sobre América Latina y otros países, se inclureron por estarse nevando 
a cabo en los centros e institutos de investigación en ciencias rociales . 
mexicanos. 

Por último, esperamos que la organización de este material, por 
temas y fer'ha de su publicación, permita dar una idea, aunque ge· 
neral, .de las principales tendencias seguidas por las ciencias sociales 
en México. Un análisis más detallado de éstas y sus causas los encon­
trarán en los traba jos que preceden a esta bibliografía. 

l 
1 

l 
1 

1 

1 
1 

·' 
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J. ESTRUCTURA, CLASES SOCIALES, ESTRATIFlCAClÓN Y :MOVILIDAD 

1950 Carreño, Alberto María. "Las da.ses sociales en 1'1é~ico»,. Revista 
lvlé.Ticana. de Sociología~ año :m, vol. xtr, núm. 31 Instituto de !nves· 
tigaciooes~oefab, UN;h"f. fvf~~i.:v-. 11}5R 

1951 Carrillo Flores; Antonio. ~s!ructuta econ6miccfl y social de :.lUxi-
co .. F CE. 1\,Iéxico. 1951. la. ed. · --
Iturriaga, José E. La r!hrutura social y t:.ttltural de 1'1éxico. F CE. 
:México. 1951. la. ed. 
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Rivera l\íarín, Guadalupe. El mercado- di trabajo._ Relaciones abre. 
ro-patronales, F C E. México-. 1935. la. ed. 

1957 Lópcz Rosado, Felipe. "La .rrn"'>vilidad social", Revista Afexicana 
de Suciología; año XIX, vol. xtx, n{un. 2. Instituto de Jnvestigacione8 
Sociales; L~M. México. 1957. 

1958 Yescas, Peralta, Pedro. ~'Estmctura social de la dudad de Oaxa­
ca',, Revista lvlcxicana de Soc.iolog!a,. vol. 20, núm. 3. UNA'!vf. afé­
xico. 1958. 

1962 Stavenhagen, Rorlolf<>. ".Estratificación social y estructura. de 
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Rcvlsta ld-exicana de Sociología, año xx.v, vol xx:v, núm. 3. Instituto 
de lnvestlgaciones Saciaies, UNAM. M'.é.~co. 1963. 

1965 González Casanova, Pablo y Ricardo Pmas A. nun estudio sobre 
la estratificación y movilidad social en la ciudad de J\.íéxico", Revista 
de Cie.ncitzs Políticas y Sociales, :núm. 39~ ENCPyS. UNA.l{. ?\:léxico. 
1965. 

1967 Reyna, Villa y Albrechtsen. "Dinámica de Ja estratifieáción social 
· en algunas ciudades pequeñas y medianas de Méxicd'? Demografía 
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1968 :Rangel Cuntfa, José Calhd:o. 1'Acerca de las clases .sociales',., 
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, Ensayos 
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1968. 
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Reyna, José Luis. "Algunas dimensiones de la movilidad ocupacional 
en l\íéxico", Demografía y Economía, vol. u, n(1m. 2. México. 1968. 

1969 Rodtiguez Sala de Gomezgil, J\.fa. Luisa. "Suicidio y statu.<; sociaJ>',. 
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